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    SINOPSIS


    


    El problema de creer en el amor y en unos ideales, es que si este viene disfrazado, tú enloqueces.


    Y este es el punto en el que se encuentra Valentina. Madre soltera de dos gemelos de seis años, fotógrafa y con infinitas ganas de enamorarse de su alma gemela.


    Ha perdido todo control de su vida. Dos casanovas se empeñan en conquistarla. Propuestas indecentes, que sabe que son malas ideas, pero que sólo piensa en aceptar. Una boda, un viaje, hacer realidad un sueño, la vida misma… Cuando el destino es tu contrincante, las partidas se suceden y todo puede pasar.


    Si no juegas, no arriesgas; si no arriesgas, no ganas.


    ¿Dispuesta?


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    A los que están, sin estar.

  


  


  
    Prólogo.


    30 diciembre, 9:00h a.m. Módena, Italia.


    


    …So hard to hold back when I’m holding you in my arms, we don’t need to rush this, let’s just take it slow, just a kiss[1]


    


    Gracias a la tecnología y que Mel me ha dicho el nombre de la canción, sólo he necesitado dos clics para comprarla y desde entonces suena en bucle a través de los altavoces del teléfono inundando la habitación.


    No es que sea raro en mí, tengo esa manía. Cuando una melodía se me mete en la cabeza no puedo dejar de escucharla. Con lo que me gusta a mí la música y la facilidad con la que se me graban en la memoria para luego resonar durante días como una banda sonora de mi propia vida. Sí, soy de esas personas que se pasa el día tarareando y según dice Mel, mi mejor amiga, puedes llegar a saber de qué humor estoy según las notas que canturree.


    Pero esta vez…, esta vez es distinto. Es nuestra canción, la que sonaba mientras bailábamos, cuando nos besamos por primera vez. Como las notas, todo se repite en mi mente. A los recuerdos los acompaña el olor de él. A hombre. A sensualidad multiplicada por infinito. Siento el calor de sus manos en mis caderas presionándome para estar más cerca, sus ojos fijos en los míos y mi corazón brincando como en un baile africano. ¡Ay Valentina, Valentina…!


    Y el beso, porque es para hablar de él en singular, para hacerle un monumento y un día oficial en el calendario. Nunca en mi vida me han besado igual, ni he sentido nada parecido con sólo rozarme los labios.


    


    Tarareo mientras ronroneo en la cama. Aunque mi inglés está un poco oxidado traduzco mentalmente el estribillo, “sólo un beso de tus labios a la luz de la luna, sólo una leve caricia de la pasión que arde intensamente...”; la letra nos va que ni pintada.


    Son poco más de las nueve de este último lunes del año; dormirte sobre las seis de la mañana y estar despierta a estas horas, delata mi estado. Como si no fuera bastante lidiar con los sentimientos que me aturullan, le sumo una pesadilla que me agria un poco más.


    


    Hasta el beso es lo que saben, mi mejor amiga Mel y su pareja Yuri, de esta noche. La he llamado sobre las cinco de la mañana, harta ya de dar vueltas y pelearme con las sábanas. Sí, una hora un poco rara para llamar teniendo en cuenta que ni había salido el sol, pero bueno, entre nosotras es normal. Amigas trescientos sesenta y cinco días veinte cuatro horas al año. Full time.



    Con Mel, nos conocemos desde hace unos siete años. Compartimos la mayor aventura de nuestras vidas, querer ser madres solteras. Esta experiencia nos ha unido de una forma muy especial, tanto que la considero como una hermana. Vega, su hija y mis hijos gemelos Leo y Max son como los tres mosqueteros, siempre juntos.


    Yuri y Mel..., mi pelirroja y su astronauta..., ya me he acostumbrado a verlos en un pack. A veces aún me sorprende lo fácil y rápido que se ha adaptado él a nuestro círculo.


    Aunque su historia empezó hace seis años en un faro de Galicia, no fue hasta este verano que vuelven a encontrarse y de ahí ya en ese “para siempre”. Porque es verlos y creer que realmente esos amores de cuentos de hadas existen y no sólo en la ficción. Y yo…, yo sólo puedo envidiar encontrar algo así. Porque, al ver a mi amiga tan completa, dan ganas de llenar ese hueco que siento en mi corazón y en mi cama, porque todo hay que decirlo, si no ves amor cerca puedes pasar sin él, pero ver cada día una pareja como ellos que parecen que no pueden estar ni cinco minutos sin un arrumaco pone enferma. Enferma de querer volver a sentir.


    ¿Y lo he encontrado? Pues la verdad, no lo sé. Lo que está claro es que yo con ganas de enamorarme y aparece él con su sonrisa, el resultado es más que evidente.


    


    Pero como te he contado al principio, las cosas han cambiado esta noche. Me he besado con Úlfur. Él es el del beso, él es él y si te cuento como es, lo vas a entender a la primera.


    Es islandés y su nombre —muy común en esa tierra— significa lobo; y te puedo prometer que no hay caperucita de hoy en día a quien este hombre le de miedo; todo lo contrario, rezarán para ser su presa la noche que se lo crucen.


    Y yo, por mucho que me pese y en contra de todo pronóstico, soy de esas. El problema, por llamarlo de algún modo, es que no es para nada mi tipo. Es alto, musculado, rubio y con ojos color miel. Hasta ahí demasiado bien, pero en la versión ruda de eso; a punto de salir en cualquier serie de vikingos tan de moda en esta época. Lleva pelo largo, todo escalado y por detrás le llega hasta el hombro. Viste muy casual, tan casual que parece muchas veces casualidad, pero ni dudes de que siempre está irresistible.


    Pero es un donnaiolo, como dicen en mi tierra, lo que se conoce como un mujeriego en palabras mayores…, así que aun sabiendo que no es lo que busco, ni lo que necesito, no puedo evitar sentirme atraída por él. Es esa impotencia de saber que no te conviene, pero ahí lo tienes, metido dentro… Sí lo sé, un comecocos de diccionario. Soy de esas que no necesita enemigos, yo misma me valgo.


    


    Pero mejor os cuento la historia desde el principio.


    Desde que los niños eran unos bebés, Mel y yo pasamos las vacaciones de verano aquí en Italia con mi familia. Todo empezó este agosto en una comida de trabajo.


    Chiara, la mujer de mi hermano Paolo, es periodista y la hija del director del periódico de Módena. Yo soy fotógrafa y muchas son las veces que colaboro con el diario, sobre todo en la revista del fin de semana.


    Cada año, a finales de agosto organizan una fiesta para los empleados y familiares. Él era el nuevo, lo acababan de contratar para el departamento de cultura y ese día tocaba presentaciones.


    Tengo que decir que de entrada ni me fijé en él. No es para nada mi tipo, como buena italiana a mi me gustan los hombres con traje, engominaos..., vamos, a punto de salir en un desfile de moda de cualquier diseñador que ha dado este país; y él, ni por asomo cumple este esquema.


    Pero yo no contaba con su poder, sus ojos. Cada vez que me mira, siento que me posee, que me acaricia la piel. No me gusta nada perder el control y él con sólo una mirada o una sonrisa consigue hacerme delirar, perder el norte.


    Yo, de esas personas que no se callan ni debajo del agua, delante de él me envuelve la torpeza y me vuelvo boba. Así BOBA, cuatro letras para definir un estado de ánimo, físico y psíquico tan complicado y que agrupa tantos sentimientos en uno solo.


    Es odioso y deseable a todos los niveles, una mezcla explosiva.


    Me da rabia sentirme así delante de él, porque no soy la única. Tiene como un imán para las chicas. Lo pude comprobar el día que nos conocimos, no dejó fémina sin echarle la red.


    Por mucho que me cabreara, me sentía estúpidamente atraída por ese lobo islandés. Me pasé toda la noche soñando con él. Estaba muy enfadada conmigo por sentirme así por un hombre como él.


    Lo relacioné con las ganas de ir de pesca, es decir de enamorarme, de encontrar a alguien con quien vivir un amor de libro. En un mar lleno de peces y me tenía que fijar en el peor, en el que seguro que me comía sin contemplación. No me gusta ser presa fácil de nadie y menos de él.


    Desde ese momento me dije que tenía que olvidarlo, pero sólo de pensar en olvidarlo ya pensaba en él. Hasta casi tres semanas después que averiguó mi teléfono a través de Chiara. Me enfadé con ella cuando me dijo lo que había hecho. Se justificó diciendo que sólo era trabajo, “una llamada entre compañeros”. Para ser sincera, creo que eso aún me dolió más.


    Cuando Úlfur me llamó a los pocos minutos le solté un: <¿Qué quieres de mí?>. Sé que le sorprendí porque no esperaba ese saludo, pero no quería hablar con él. Saber que estaba al otro lado de la línea ya me ponía histérica. Al final no sé muy bien cómo, conseguí relajarme. Un cuarto de hora si no recuerdo mal, todo un logro y sin perder mi integridad.


    Y así ha sido durante las conversaciones que hemos tenido estos meses. Puede que sea por el hecho de no verle y estar fuera del radio de acción de sus ojos, sólo su voz. Que conste que “sólo su voz” es una forma de hablar, ya que, como no podía ser de otra manera, tiene una voz increíble. Serviría para predicador, seguro que su iglesia se llenaba de mujeres suspirando. A mí me ocurre, es oírlo y una corriente se apodera de mí, de mi juicio y de mi ropa interior.


    Tengo que mencionar que a día de hoy, no sé si la llamada fue meramente por trabajo o una excusa para ponerse en contacto conmigo. Lo único que sé es que las llamadas y correos se han ido sucediendo haciendo imposible apártalo de mi mente; porque parece que tenga un radar; cuando he pasado unos días sin pensar en el lobo, ahí vuelve él como para marcar territorio. ¡Maldito instinto animal...!


    


    Hasta esta noche pasada. Aprovechando que, como los turrones volvemos a casa por navidad, mi cuñada me preguntó si me apetecía cubrir una cena benéfica. Sabía que tenía muchas ganas de ir a una cena de gala y además el trabajo estaba muy bien pagado; teniendo en cuenta que soy madre soltera de dos hijos, no podía negarme. Me enfríe cuando supe que Úlfur sería mi acompañante. Poco a poco y gracias a las charlas con Mel, la idea me empezó a gustar. Me apetecía disfrutar de una noche así con un hombre tan irresistible como él, pero casi mejor os cuento en detalle esta noche.


    

  


  
    


    
      1. Sólo un beso.
    


    (Just a Kiss. Lady Antebellum)


    


    29 Diciembre. Módena, Italia.


    Ya no tengo dudas de que esta noche está en los primeros puestos de las mejores de mi vida. Ahora mismo, aquí, bailando entre sus brazos que me rodean dándome refugio, me he dado cuenta: ¡Me llamo Valentina y estoy enamorada! Ese podría ser el titular de mañana en el periódico, pero yo no he venido buscando ese titular, soy fotógrafa y estoy en esta cena benéfica para trabajar.


    Quien tiene que redactar todo lo ocurrido es mi lobo..., ya sé que esta posesión me va a traer más de un dolor de cabeza, y lo peor, más de un llanto, pero ahora mismo es lo que siento. Es mío, sólo mío.


    


    Mis hijos se han quedado en Castelvetro con mi familia y yo he venido hasta Módena a pasar la noche, dormiré en casa de Paolo y Chiara. Úlfur ha pasado a recogerme puntual a las ocho y media, cuando lo he visto esperando al lado del coche casi me caigo para atrás al verlo con el esmoquin. ¡La madre que lo parió que bien lo hizo!


    Si ya me costaba respirar estos días atrás pensando en ese momento, hace unas horas en vivo y en directo he hiperventilado. El esmoquin, la camisa blanca parecen hechos a medida y realzan, como si fuera necesario, todo lo magnifico que es este hombre. Se me ha resecado la boca y calentado el cuerpo. Lo dicho, un poco más y me caigo. Visto el tamaño de mis tacones, hubiera sido un salto tipo caída libre.


    Y por supuesto me he puesto a temblar, mis neuronas a bailar sin ton ni son. ¿Consecuencia? He vuelto a estar delante de él y parecer tonta de remate por no saber coordinar dos palabras y unirlas para formar una frase.


    


    Pero tengo que decir que él, que tan fácil tiene siempre el dominio de dejarme embobada y aprovechar para regodearse de ello, lo he dejado con la boca abierta cuando al entrar en el hotel hemos dejado nuestros abrigos y me ha visto con el vestido.


    —¡Jeaja[2]! Estás increíble —mi lado coqueto se ha sonrojado y el de tipa dura ha estado a punto de soltarle un: <ya lo sé>.


    Siendo sincera —y poco normal en mí— tengo que decir que me queda perfecto. El vestido es espectacular. Es de raso de color rojo coral oscuro y largo hasta los pies. Sólo tiene un tirante en el lado izquierdo y en la cintura se recoge a un lado evitando marcar la barriguita —una forma muy sutil de llamarla teniendo en cuenta que he pasado por un embarazo gemelar y que la dieta y los abdominales son mis más fieles enemigos— dando soltura a esa zona.


    Cuando me lo probé supe que era perfecto, porque además tiene un corte al lado que me llega a medio muslo y aparte de ser sexy, me da mucha movilidad para ir de un lado a otro para hacer las fotos. Llevo mi pelo corto peinado al estilo Halle Berry. Me gusta saber que yo también puedo dejarlo sin palabras.


    Con un <las damas primero> me ha cedido el paso. Normalmente te “empujan” desde la cintura, pero él, el muy… no sé qué palabra añadir, lo ha hecho con su mano en mi nuca. Parece haber buscado el trozo que el vestido no cubre. Mi piel ha hervido al notar sus dedos y un hormigueo se ha adueñado de mis entrañas.


    


    Al igual que el resto de la prensa acreditada, hemos sido de los primeros en llegar, pero poco a poco el goteo de gente famosa y la jet set han empezado a hacer acto de presencia y con ello nuestro trabajo. Ha sido poner el ojo en la mirilla de la cámara y olvidarme de todo y empezar la labor fotografiando a la gente, mientras Úlfur hacía las preguntas de rigor. Ha resultado ser muy cómodo y fácil trabajar con él, es todo un profesional y una persona con mucha labia pues da igual quien tenga delante, al abrir esa increíble boquita que tiene, los tiene riendo a todos en un par de minutos.


    En una noche así se juntan la flor y nata de la ciudad, más el mundo de la política y grandes empresas, me siento un poco fuera de juego. Pero aparte de trabajar, he venido a disfrutar de la noche y eso es lo que pienso hacer.


    Entre la cena, los discursos, las subastas, encontramos un momento para seleccionar algunas fotos junto con la crónica que ha escrito y es lo que mandamos para que salga mañana en el periódico. El reportaje más extenso es para la revista del fin de semana que viene. Así ha terminado nuestro trabajo más grande y ahora sólo queda disfrutar de la velada. Su ojo de periodista está al acecho por si se cuece algo digno de mencionar.


    En todo momento ha estado pendiente de mí y no sé cómo ha pasado, pero por fin he llegado a relajarme estando en su presencia y puedo decir que soy yo cuando estoy con él. Sí, puedes felicitarme, ¡es un logro enorme!


    Con la llegada de los postres la orquesta ha empezado a tocar, invitando a los comensales a bailar. Siempre me han gustado los bailes de salón y nunca me he animado a aprender. Aquí todos tienen gran nivel y es bonito verlos danzar y como los vestidos de ellas se mezclan en el aire.


    —¿Bailamos? —me ha preguntado acompañando sus palabras con su sonrisa de pecado.


    —No —he negado con la cabeza—. ¿Has visto el nivel que hay?


    —Yo veo de todo y no pienso irme hasta bailar contigo. Venga, al menos una pieza.


    —Voy a hacer el ridículo... —le he dicho sin apartar la vista de los bailarines.


    —Te prometo que entre mis brazos no harás el ridículo —se ha puesto en pie tendiéndome la mano. Me ha sonreído y yo he babeado. Así de fácil, sin más.


    


    Y así estoy ahora, en sus brazos. Me siento pequeña. Si ya de por si mi metro sesenta es sinónimo de bajita, a su lado aún más; pero me está encantando tener más de un metro noventa de hombre para mí. Sé que ahora mismo muchas de las mujeres que hay en la sala me tienen envidia, pero hoy no puedo sentir celos, porque para él sólo existo yo y eso me tiene en una nube.


    —Realmente si eres pequeñita —y no puedo evitar sonreír, a veces creo que me lee la mente.


    —Dice el pedazo de vikingo de dos metros...


    —Me gustas así. Además estoy seguro que en horizontal ni se nota —estas palabras no tendrían más sentido si no fuera por el tono que ha utilizado y esa sonrisa ladina con la que lo ha acompañado. Si lo vieras entenderías porque mi mente se ha puesto en “escena 1, toma 1”.


    —De eso no tengo ninguna duda —a jugar, jugamos los dos—. Ya sabes, “en el bote pequeño, la mejor confitura”.


    —Y dicen que también el veneno, pero entiendo que quieras omitir esa parte del refrán... —sus ojos brillan con luz propia cuando sonríe de esta forma.


    —Claro, tengo que venderme bien... no puedo perder encanto...


    —Eso, en ti, es imposible.


    A través de la fina tela de mi vestido, noto el calor de su mano en mi espalda, yo tengo la mía apoyada en su antebrazo. Toda nuestra postura es muy decorosa, sino fuera por las manos que tenemos unidas. Aunque pueda sonar raro, y hasta ridículo, la imagen de sus dedos jugueteando con los míos, la forma que acaricia mis nudillos..., es una de las cosas más sensuales que he visto en mi vida. Nunca me había dado cuenta de lo erótico que puede resultar unas caricias así. No puedo evitar pensar en esos mismos dedos tocándome de esa forma en otra parte de mi cuerpo…, cierro los ojos con fuerza evitando soltar un jadeo cuando un ramalazo de placer me invade y mis pezones reclaman su atención, ¡chivatos!


    Debería haberme puesto el otro conjunto de ropa interior, el que tenía el sujetador con relleno, al menos disimularía un poquito…


    ¡¿A quién se le ocurre vestirse de satén?! ¡Esta ropa no está pensada para mí cuando estoy con él!


    Sus ojos de ámbar brillan de forma especial y están fijos en los míos; no puedo, ni quiero apartar la vista, es como si me hipnotizara.


    Me recuerda a una frase de Bécquer: “El alma que puede hablar por los ojos, puede besar con la mirada”, y eso es lo que siento cuando me mira. Que me habla. Que me acaricia. Que me besa...


    —Estás de infarto Valentina, pareces una diosa romana —su voz en forma de susurro me tiene extasiada y al mismo tiempo es como un mantra, así de contradictorio es todo lo que siento por él.


    —Tú también estás perfecto. Seguro que más de una me está maldiciendo ahora mismo por no ser ellas las que están aquí contigo.


    —Eso no pasará. Esta noche es sólo para ti —me acaricia la mejilla con la mano que tenemos unida, el calor de su tacto hace que no pueda evitar abrir la boca buscando más aire, gesto que él aprovecha para pasar su dedo lentamente por mis labios provocándome un temblor capaz de entrar en la Escala de Richter. Sus pupilas se dilatan al ver el efecto que me produce—. Deberías mirar mejor quien nos observa, creo que no te has dado cuenta que este vestido no sólo me está atormentando a mí.


    Se ríe y mi corazón se encapricha un poco más de este hombre. Es el colmo, porque sé que no podemos llegar a nada. Mi vida y la suya son totalmente incompatibles. Acaba de confirmarlo, “esta noche es sólo para ti”. Resumir lo nuestro en una sola noche me decepciona más de lo que me gustaría admitir. Cuando vuelva a la realidad, el batacazo va a ser monumental.


    ¿Pero aunque sea por una noche, a quién no le gustaría ser la protagonista si él es el príncipe?


    ¿Quién, en su “sano juicio” —así entre comillas para pillar la ironía— no desearía ser seducida por este pedazo de hombre?


    Porque aún no tengo ni idea de qué estamos haciendo. ¿Qué espera con sus llamadas, de esta noche? Era por trabajo pero desde el primer momento parece más una cita; sus palabras, su mirada que hace que mi piel arda, sus atenciones... o ahora mismo la forma en que me engulle en sus brazos y estamos bailando....


    Debe ser que soy una kamikaze sentimental porque es imposible pensar en marcharme, ignorarlo y no seguir jugando a lo que sea que nos traemos entre manos...


    Sé que lo más probable es que acabe arrepintiéndome de haberme dejado seducir por alguien como él, pero por más que me niegue, tiene algo que hace que no pueda ignorarlo. Algo que me nunca había sentido y que por mucho que piense, no llego a entenderlo, pero ahí está. No es sólo una cara bonita o un cuerpo de infarto, es... todo. Todo lo que despierta en mí cuando estoy con él...


    Un mujeriego con miedo al compromiso y una madre soltera de dos hijos buscando el amor, combinación explosiva... sobre todo para mí.


    Así que me obligo a dejar de pensar y sólo sentir, aprovechar al máximo este regalo que me ofrece.... ese “esta noche sólo para ti”... que cuanto más lo pienso, menos entiendo porque me ha molestado tanto que me dijera... ¿la verdad? ¿Ser consciente que él también ve que esto no lleva a ningún sitio? Lo dicho prefiero no pensar y me lanzo al “carpe diem”, Aprovecha el momento...


    


    La orquesta toca una canción tras otra, acompañada por la cantante y su voz oscura, perfecta para la velada. Sin atrevernos a distanciarnos más que unos pasos, seguimos bailando sin tregua, llega un momento que ya no lo soporto más, me siento atrevida y decido reposar mi cabeza en su pecho. ¡El cielo existe!


    Por la forma que se adapta a la nueva postura, como sus brazos me abarcan en mi totalidad, quiero pensar que también le gusta pero soy miedica y me niego a levantar la cabeza y ver la verdad en sus ojos. Prefiero pensar que está igual de hechizado que yo...


    —Un simple vikingo bailando con una diosa romana. ¡Que suerte tengo! —cuando me habla así con esa voz, esas palabras..., hace de mis muros, aire.


    —Dijo el lobo con sus garras sobre su presa...


    —Me gusta ser lobo si eres tú la oveja —¡que bien se le da seducirme!


    —Me gusta ser diosa si eres tú mi devoto.


    La mano que tiene en mi espalda se pasea libidinosa por ella, hasta que llega de nuevo a mi nuca, parece tener cierta predicción por esa zona y a mí me enloquece. Se entretiene jugueteando con mi pelo corto, en acariciarme detrás de la oreja, el lóbulo… no sé si busca erizarme la piel con sólo ese contacto, pero lo consigue. Una sola caricia y cada poro de mi piel se pone alerta, esperando recibir, sentir. ¡Mamma mia, que deliciosa tortura!


    


    Creo que hay gente a nuestro alrededor, que estamos en una sala abarrotada de gente, pero la verdad yo ni los veo, ni los oigo. En estos momentos, todo mi mundo se centra en él y en lo que despierta en mí. Estoy haciendo un verdadero esfuerzo y gastando a marchas forzadas cada neurona para no desintegrarme en sus brazos.


    Lying here with you so close to me, it’s hard to fight these feelings


    When it feels so hard to breathe, caught up in this moment


    Caught up in your smile, I never open up to anyone


    So hard to hold back, when I’m holding you in my arms


    We don’t need to rush this, let’s just take it slow.


    Just a kiss on your lips in the moonlight,


    Just a touch of the fire burning so bright[3]. “Just a Kiss, Lady Antebellum”.


    Menuda letra y menuda canción. Me hace dar una vuelta y cuando vuelvo a estar a su merced me envuelve y estoy tan fuera de mí, que ni me doy cuenta de que va a besarme hasta que sus labios rozan los míos. Mi boca me traiciona a consciencia y se abre para él. No estoy preparada para lo que siento.


    Un simple roce de labios que es todo, menos simple. Un beso de sibarita. Exquisito. Sensual. Ese beso que ni te atreves a soñar porque eres incapaz de imaginar algo semejante. Ese beso.


    Dejo de respirar, mi corazón da un vuelco y cambia de ritmo, como si despertara de un letargo. Mi cuerpo es invadido por miles de sensaciones haciendo que mi piel hormiguee de deseo. ¡Dios que se pare el mundo ahora mismo!


    Me dejo conquistar unos instantes hasta que el pánico se apodera de mí y salgo huyendo hacia la calle.


    

  


  
    2. Si estoy loca, es por ti.


    (Loca por ti. Luz Casal. –Boig per tu de Sau-)


    


    Como Cenicienta a las doce, salgo escaleras abajo buscando alejarme lo máximo posible. Al abrir las puertas, el aire frío de una noche de finales de diciembre me envuelve y freno mi carrera.


    La cabeza me va a mil, el corazón está a punto de salirme por la boca, los labios me queman aún por ese sublime beso. ¿A quién quiero engañar? Toda yo anhelo volver dentro para tirarme a sus brazos y no separarme jamás. La razón en cambio, me dice que he hecho bien en huir porque sólo voy a obtener dolor.


    Respiro con dificultad por la pasión del beso, el miedo al dolor, la huida por la incertidumbre. Intento coger aire, respirar hondo, hasta que una bocanada de aire frío penetra en mis pulmones y me ayuda a volver en sí.


    ¡Tanto carpe diem y a la primera salgo huyendo!... Está visto que las emociones fuertes no son lo mío..., ¿o sí? Si no lo fueran no estaría aquí fuera....


    Enseguida me avergüenzo de salir corriendo. De no enfrentarme a él y a lo qué siento. No soy de las que se esconden. Yo afronto y esa determinación hace que me gire y vuelva a buscarlo.


    No doy ni dos pasos cuando levanto la vista y lo veo bajando las escaleras. Me ha seguido y a mi Jane Austen interior se le ponen las pestañas en parpadeo pensando que quizá de ahí pueda salir una bonita historia de amor. Si él sale en tu busca…


    —Lo siento Úlfur, no quería salir huyendo —le digo avergonzada con la cabeza gacha. No puedo mirarlo, no puedo enfrentarme aún a sus ojos de miel. Siento que me cubre los hombros con su chaqueta, su olor llega a mis fosas nasales junto con el calor que desprende aún su prenda. ¡Lo que me faltaba para sentirme más ebria de él!


    —Dime qué estás bien… —ni un por qué, sólo le preocupa mi estado. ¡Ay mamma!


    —No lo sé... —digo perdida aún en todas las sensaciones—. El beso me ha dejado aturdida.


    —¿Tan mal beso?


    —¡No! —niego rápidamente con la cabeza, ¿cómo puede pensar tal cosa? Cuando oigo su risa entiendo que sólo lo ha dicho para romper el momento de tensión.


    —Valentina… —me pone el pulgar bajo la barbilla para que lo mire y automáticamente cierro los ojos. Soy una cobarde me recrimino, ¡Tina coraje! Al final los abro muy despacio—, a mí me ha encantado besarte. Llevo toda la noche quemándome por las ganas.


    Mis ojos se fijan en sus labios, son gruesos, bien definidos... Si ya antes tenía ganas de probarlos, ahora los deseo aún más. Definitivamente están hechos para desgastarlos a besos.


    —Y a mí también me ha encantado, ese no es el problema. Estoy... eh... desconcertada —noto una presión horrible en mi interior, algo que me ahoga. Miedo, lo que siento es miedo por lo que despierta en mí. Cojo, como puedo, todo el aire posible y ordeno las palabras en mi cabeza. Dudo que si no lo digo de golpe, voy a ser incapaz de repetirlo sin que me arrepienta—. Nuestro trabajo aquí ha terminado, creo que por hoy es suficiente. Me voy a casa —le digo con la voz queda.


    No es una huida, no es una forma de evitar el conflicto, ni la verdad. Es la decisión más razonable, la más adulta. Tengo la sensación de estar comportándome como un chiquilla de quince años en su primer baile, con el primer chico y frente al primer beso... ¡pava!


    —Por favor deja que te lleve —asiento con la cabeza. No sé si sabe porque estoy así, pero parece desconcertado.


    Me tiende la llave del coche para que vaya yendo mientras él recoge nuestras cosas. A pesar de su chaqueta, ahora me doy cuenta del frío que hace. La charla me tenía tan ida que ni me he dado cuenta de que estoy helada.


    El camino de vuelta lo hacemos en silencio, cada uno mirando al infinito en la carretera. Como si ese trozo de asfalto pudiera revelarnos el camino a seguir a partir de ahora. Hemos llegado pero soy incapaz de bajarme del coche.


    —Valentina, dime que no lo he estropeado… —su voz suena diferente, como nerviosa. Busca mis dedos y por instinto cierro los ojos y disfruto de su contacto, puede ser la última vez—. Por favor perdóname por haberte besado...


    Cree que lo que me ha molestado es el beso, ¡qué equivocado está! No sé si me gusta que sea incapaz de entender porque no me siento a gusto con la situación; pero bueno, supongo que todo se basa en esa regla no escrita que los hombres son más básicos y se complican menos la vida. Para comecocos ya llegamos las mujeres.


    Pienso en qué contestar. Decido ser sincera, lo mismo que espero de él.


    —No puedo perdonarte porque yo te deseo… —nuestros dedos jugueteando, hablar de besos y yo ya vuelvo a hiperventilar y a tener problemas para hablar de forma coherente—. Digo que también lo he deseado toda la noche, pero ese no es el problema. Es... tengo la sensación de estar en un juego en el que tengo todas las de perder.


    —Por favor, aún no.... Hay algo que... —hace raro verlo balbucear— llevo toda la noche dando vueltas a una idea y puede que sea el peor momento pero necesito preguntártelo ¿te apetece pasar fin de año conmigo?


    —¿Cómo dices? —farfullo. ¿He oído bien?


    —Me encantaría celebrar el inicio de este nuevo año a tu lado.


    ¡Maldita sea! ¿Son mis hormonas o de la forma en que lo ha dicho ha sonado muy sensual?


    —Siempre lo celebro con mi familia, además viene mi mejor amiga…


    —Pues después de la cena, quedamos para ir a bailar.


    —No sé si es buena idea, están los niños… —¿de verdad me lo estoy planteando, siquiera?


    —Dime que al menos lo pensarás...


    ¿Pero no había decidido acabar con este juego? Por todos es sabido que lo prohibido seduce...


    ¿Cómo me puede resultar tan tentadora su propuesta? Sólo de imaginar empezar el año a su vera, mi mente se reparte entre lencería roja y una alerta parpadeando de “atención peligro”. Problemas, muchos problemas… Mi cabeza de forma automática empieza a moverse de lado a lado, negando.


    —Necesito respuestas, necesito saber... ¿hacia dónde vamos Úlfur?


    Da igual si parezco una loca pidiendo explicaciones después de esta noche, de esta “no cita”, después de salir corriendo tras nuestro primer beso... soy así.


    —No lo sé... yo... —frunce el ceño y se encoge de hombros sin añadir nada más.


    Tengo la sensación que quiere decir más, pero algo lo frena y a mí me cabrea que no seamos directos. Me gustaría saber a lo qué me enfrento.


    Así que al final me armo de valor y le digo lo que él no se atreve. Si esto es el fin de nuestra fugaz historia, me sabrá mal, pero mejor ahora que más tarde cuando haya más sentimientos de los que ya hay, que se basan en mucha atracción y mucha duda.


    —Sí lo sabes —sentencio—, has sido el primero en darnos una fecha de caducidad. Recuerdas mientras bailábamos, “esta noche es sólo para ti”.


    —No lo he dicho en ese sentido, yo... por favor Valentina...


    —Esto es un callejón sin salida —digo en un susurro, pero estoy segura que me ha oído. No puedo mirar sus labios sin recordar el beso, sin desearlos de nuevo. Los míos cosquillean hambrientos. Un solo beso me ha vuelto adicta a ellos.


    Es una locura, me siento al borde del colapso. Nunca he deseado tanto a nadie, pero me freno porque sé que voy a salir herida. Es como el borracho que dice que no va a volver a beber con la botella en la mano acercándosela a la boca.


    —¡Pues ya sabes más que yo! Porque la verdad que desde el primer instante que te vi me tienes confundido. No sé qué siento, ni qué quiero, ni qué espero. Me desconciertas. Lo único que sé es que no quiero perder lo que tenemos, ni que desaparezcas de mi vida.


    —¿Y qué tenemos Úlfur? —aunque su mirada me busca, hago uso de todas mis fuerzas para ignorarla. Tenemos que aclarar esto o perderé la cabeza.


    —Te lo he dicho, no lo sé, sólo sé que me gusta tenerte en mi vida.


    Eso suena a “como amiga”, muy lejos de lo que yo espero de él. Le gusta saber que estoy pululando a su alrededor; como todo el séquito que debe tener, pero si hay algo que tengo claro, es que no voy a ser una de ellas.


    —Tú no sabes lo qué quieres, y yo que lo sé, siento que tú no eres lo que busco —le digo con la voz queda. Se acerca el final de algo que ni ha empezado y a pesar de todo, duele—. Te lo he dicho antes, me siento en una partida, que sin empezar a jugar sé que tengo todas las de perder. Creo que debemos pensarlo, ya hablaremos.


    Él no dice nada, pero tampoco me saca de mi error al hablar de esta noche como algo más que compañeros de trabajo, cuando intento describir lo que ese beso ha despertado... así que no soy la única en ver que hay algo, aunque no sepamos cómo llamarlo y ni si estamos listos para afrontarlo.


    —¿De verdad no prefieres que lo hablemos ahora? —niego con la cabeza. Me siento incapaz de seguir un minuto más aquí dentro del coche con mi cuerpo como poseído reclamando sus caricias e ignorando lo que estamos hablando— ¿Lo dejamos para mañana?


    —Sí, llámame. Gracias por una noche tan especial. Y Úlfur no tengas dudas que tu propuesta para fin de año me apetece mucho, pero hay muchos “peros” que me hacen frenar.


    —De acuerdo, buenas noches Valentina, descansa y por última vez déjame decirte que esta noche sei bellissima —me regala una media sonrisa que se muestra más en los ojos que en los labios.


    Los dos estamos un poco fuera de juego. Nos acercamos como para darnos un beso pero no me atrevo a acercarme ni a su mejilla, sé que caería en la tentación. Al final acabamos con las cabezas muy, muy cerca. Creo que el simple hecho de no tocarnos intensifica aún más el resto de sentidos, mostrando esa electricidad palpable entre nosotros. Puedo olerlo. Sentir el calor de su cuerpo. Oír nuestras respiraciones incoherentes y rápidas como susurran el desconcierto que sentimos.


    —Buenas noches Úlfur.


    


    Son las cinco y media de la mañana y sigo sin poder dormir. ¿Si hoy por un beso he salido corriendo qué espero yendo con él en fin de año? No sé si estoy preparada para esto, pero ¿y qué es lo que se supone? ¿Qué espera invitándome?


    Demasiadas preguntas para estas horas de la noche. Mi cabeza es un hervidero de dudas. Necesito hablar, necesito a Mel.


    —Imagino que si me llamas antes de que salga el sol es porque pasó algo importante —así me saluda. A veces me asusta lo mucho que nos conocemos. Oigo un ruido a través del auricular.


    —¿Quién se comió a quién, Caperucita al lobo o al revés? —y este es Yuri. Sigo oyendo ruidos, como si se pelearan para saber quién tiene el móvil.


    —Poned el manos libres —les digo—, no lo voy a volver a contar y así tenéis los dos la misma versión y me ayudáis al mismo tiempo.


    —Para eso tienes que empezar por el principio —me avisa Mel en tono burlón. Casi prefiero no preguntar porque no tienen la voz adormilada y se les oye tan... despiertos a estas horas.


    —Vi la foto que le mandaste, estabas increíble. ¡No me extraña nada que el lobo se rindiera a tus pies! —me adula él.


    —Gracias astronauta. Lo sé, estaba arrebatadora y lo pude comprobar demasiado bien. Pues en fin, resumiendo: pasó a buscarme, alucinó al verme, trabajamos, cenamos y bailamos…


    —¡Tina detalles! —me reclama Mel.


    No sé cómo seguir, ni si contarlo, ¿para qué he llamado? No quiero hablarlo. ¿O sí? ¡Este islandés me tiene loca! No tengo asumido todo lo que ha sucedido esta noche como para evaluarlo…


    —Vale… —resoplo. Detalles…, ¿por dónde empiezo?…—. No ha parado de ser toda la noche como una sombra de mí, estaba demasiado arrebatador y tremendamente guapo con su esmoquin. Me ha preguntado qué hacía para fin de año y si me apetecía acompañarlo en una noche tan especial. Le he dicho que veníais y no podía dejaros solos, así que ahora estamos los tres invitados. Una fiesta después de la cena. Tú no beberás por la salud de mi nuevo mini sobrino, sólo bailarás y claro, me vigilarás porque cuando lo tengo cerca no respondo como toca.


    —¿Y cómo se supone que toca? —me pregunta mi pelirroja.


    Me doy cuenta que lo estoy contando como si hubiera aceptado, sin rastro de la conversación en el coche, como si las dudas no existieran. Parece ser que mi consciencia agotada de pelear y hacerme entrar en razón ha decidido irse a dormir y me ha dejado sola...


    —No quiero liarme con él. Sé que cuando lo haga todo terminará y me gusta demasiado sentirme seducida por él. Pero creo que estamos en un punto de todo o nada… —y es al decirlo en voz alta que veo lo que realmente me da miedo.


    —Pero si no le das una oportunidad no sabrás lo que quiere. Yo diría que está muy interesado —me interrumpe Yuri.


    —No te dejes engañar. Es un mujeriego y yo una madre soltera con dos hijos. No tenemos futuro y los dos lo tenemos más o menos claro—digo recordando la conversación—. Pero está empeñado en demostrar ser perfecto para mí. Él y su estúpida manía de ser todo lo que a mí me gusta… ¡Es odioso!


    No sé qué quiero, ni hasta qué punto, pero sólo “su amiga” o formar parte de su lista de conquistas queda muy por debajo de mis expectativas.


    —No sé si la palabra es odioso… —se burla de nuevo Mel.


    —Cuando me mira tengo la sensación que me desnuda, que me acaricia cada rincón…


    —De eso ya te avisé yo el día que lo cruzamos en el restaurante en agosto —me recuerda ella—. Cuando pone los ojos en ti es… ¡no me extraña que entres en combustión!


    —El mínimo contacto y siento mi cuerpo hormiguear. Imagínate que sentí toda la noche bailando entre sus brazos… Se ha pasado toda la noche acariciando mi alma con dulces palabras. Cuando se pone así me rompe todas las barreras, esfuma mis miedos y eso me hace sentir frágil y no me gusta. Porque en este juego, y con un rival como él, tengo todas las de perder. Tiene pinta de ser de esos hombres de los que es fácil enamorarse e imposibles de olvidar…


    —¿Y? —pregunta Mel.


    —¿Cómo sabes que hay más? —lo dicho, me alucina lo que nos conocemos.


    — Tina... sé que no me llamarías a estas horas sólo para contarme esto…


    —Claro que hay más… —mi voz es casi un susurro—. Creo que bailamos demasiadas canciones y demasiado pegados porque perdí toda integridad y dejé que me besara. ¡Y mamma mia como besa el lobo!


    —¿Qué te besó? —pregunta alucinada Mel.


    —¿Cómo fue el beso? —añade el astronauta.


    —Míralo... ¡Y luego dicen que las mujeres son las cotillas! —se burla de su compañero.


    —Pues fue mientras sonaba una canción que me suena pero no sé de quién es, algo de Just a kiss in the moonlight, y vaya letra mamma mia estaba hecha para ese momento…


    —Para un momento, ¿es esta canción? —me pregunta ella antes de ponerse a cantar.


    —Sí es esa. Joder ya decía yo que la letra nos describía demasiado bien…


    —Te suena porque la has escuchado en casa. Es de Lady Antebellum y la canción es Just a kiss. ¡Ahora sigue con los detalles!


    —Pues estábamos bailando, me había hecho dar una vuelta y estaba tan embobada por todo que ni me he dado cuenta que iba a besarme hasta que lo he notado sobre mis labios. Dios que placer… sólo de recordarlo me estoy poniendo a cien…, pero luego...


    —Mira, casi hablamos tranquilamente mañana cuando lleguemos. Ahora mismo entre tus palabras y la lapa de aquí al lado me cuesta concentrarme y darte mi opinión —me dice Mel.


    —¡Joder lo que me faltaba! Que mi poca vida sexual os sirva para poneros más cachondos, ¡como si no fuera ya bastante ardiente la vuestra! —cabreada me despido—Cuelgo, nos vemos en el aeropuerto.


    Mierda, al final por mi forma de explicarlo, no he dicho nada de lo importante. Bueno les he hablado del beso pero lo esencial, la huida y la conversación en la puerta del hotel han quedado en el tintero…, sigo igual con mi comecocos. Sé que la decisión es mía. Soy yo quien tiene que tener claro qué quiero, qué espero y hacia dónde voy.


    Pensando en él y en ese beso, el sueño me vence.


    

  


  
    3. Histeria permanente.


    


    30 diciembre, 11:00h a.m. Módena, Italia.


    Me ha parecido buena idea quedarme en la cama haciendo el remolón, recordando cada instante de la noche pasada, poniendo en orden mis sentimientos y qué hacer con la propuesta de fin de año, pero la pesadilla vuelve una y otra vez fastidiándome el plan.


    He soñado que estábamos bailando y que cuando iba a besarlo me daba cuenta de que él no estaba, sólo vacío. ¿Será una metáfora? Un “niña, vigila no vaya a ser que cuando tu quieras, él ya no esté”.


    Me voy a la ducha buscando que el agua me despeje y se lleve por el desagüe la angustia que siento, pero ni el café solo y sin azúcar, que me tomo siempre al levantarme consuela.


    Una vez recogida la casa, me marcho hacia Castelvetro. Tengo ganas de ver a mis hijos. Por el camino mientras canto a plena voz las canciones que suenan en la radio, me mentalizo y me preparo para el interrogatorio que me va a hacer mi cuñada. El gen periodístico no la deja ni a sol ni a sombra. Aún queda un mes para que nazca Estela mi primera sobrinita, pero desde estas fiestas navideñas que ya está de baja. Meterse conmigo se ha convertido en su tarea. Sigue con su afán de alcahueta, tiene una fijación con que Úlfur y yo seamos algo.


    


    Cuando llego al primero que encuentro es a Paolo. Está en el garaje arreglando la vieja moto de mi padre, una Triumph Thunderbird del 83. Lleva años con ella. Creo que se toma su tiempo porque disfruta más buscando piezas, montando y desmontando que cuando la tenga terminada. Es como un homenaje, una forma de conectar con nuestro padre.


    Soy dos años mayor que él y siempre nos hemos entendido muy bien. Supongo que perder a papá cuando éramos sólo unos críos y de una forma tan repentina, como es un accidente de coche nos hizo crear un vínculo que nos unió.


    No es porque sea mi hermano pero yo lo encuentro muy guapo. Es alto y de constitución delgada, aunque coma por siete. El zio Marcelo de pequeño le decía que era como un rumiante. Lleva el pelo corto y un poco más largo delante donde se lo peina o despeina muy a la moda y unos ojos negros como los de mi madre, tiene los rasgos muy marcados y mandíbula cuadrada. Siempre ha sido muy abierto, simpático y con don de gentes, supongo que por eso es comercial.


    Su mayor defecto es que es un maniático del control. Para él algo arriesgado es esperar al último momento para sacar la galleta de la leche sin que se rompa. ¡No digo más!


    


    Me gusta como huele este rincón de la casa. Más que un garaje es como un taller. Los recuerdos me invaden, algunos más que porque los recuerde con nitidez, es porque están fotografiados. Como la última instantánea que tengo de nuestro padre y que la tomé yo con mi primera cámara que me regalaron para mi cumpleaños. Es en blanco y negro, estaba arreglándome el manillar de mi bicicross roja. La tarde de antes había cogido mucha velocidad en una bajada y al girar para hacer la curva la hice tan abierta que choqué con un viejo Seat 127 aparcado. Aventuras de la infancia.


    Está tan concentrado que ni se ha dado cuenta de mi presencia.


    —¿Crees que la terminaras algún día? —no puedo evitar burlarme al tiempo que le doy un apretón en el hombro.


    —¡Ciao, eso espero! ¿Qué tal fue ayer, te divertiste?


    –Bien, muy bien… —me callo y él lo acepta. Es lo bueno de Paolo, que me conoce y me respeta. Sé que puedo hablarle con confianza pero aún no me apetece.


    —Ya sabes que cuando quieras...


    Dejo el bolso y la chaqueta colgados del pomo de la puerta y me acerco a su mesa de trabajo. Aunque sé que no soporta que toque nada, porque dice que luego no encuentra las cosas, pero no puedo evitar acercarme para así provocarlo un poco. Cuando llego me cruzo de brazos en una señal de “tranquilo que no toco nada”.


    —Lo sé, gracias. ¿Y a ti, qué te pasa? —lo conozco y sé que cuando le sale esa arruga vertical en medio de la frente de estar con la cejas contraídas, algo rumia— Pareces preocupado. ¿Miedo por lo que te viene encima?


    —No, para nada. Sabes que llevo tiempo queriendo ser padre y con tus dos monstruos estoy más que entrenado… Estoy deseando que nazca mi niña, ¡se me está haciendo eterno!


    —¿Han dado mucha guerra? —no puedo evitar sonreír, conozco a mis hijos, sé la que pueden liar en menos de un minuto.


    —La normal…, ¿Tú… Tina, has visto a la mamma rara estos días?


    —¿Cómo que rara? —pregunto alzando las cejas. ¿Mi madre?


    —Sí, parece más… feliz, contenta… está como distraída siempre… canta…


    Pues puede que sí…


    Se levanta y se apoya en la mesa. Coge lo que en otra época fue su camiseta favorita y que ahora sólo es un trozo de trapo con el que limpiarse la manos.


    —Ahora que lo dices se la ve más contenta. Será por las fechas, por la nieta que está por llegar…


    —Es fácil pillarla susurrando por el móvil y cuando cuelga está sonrojada…


    ¿Está pensando lo mismo que yo?


    —¿Pero qué insinúas?.... ¿Qué estás diciendo?... ¿Piensas que está saliendo… que la mamma tiene novio?


    —No lo sé…, creo que sí… —se encoge de hombros. Aún no ha levantado la cabeza, sigue mirando como se limpia o se ensucia, tengo mis dudas al ver el trapo.


    —¿Pero no te ha dicho nada?


    —¿Tú qué crees? —si es así de brusco a veces, pero ya lo tengo por costumbre y paso de su tono…


    —No puede ser, no… —niego rotundamente.


    —¿Valentina, por qué no? Lleva años viuda y de verdad que verla así feliz… si ese es el motivo, no puedo hacer otra cosa que alegrarme por ella y tú deberías hacer lo mismo.


    —¿Pero por qué no nos ha dicho nada?


    —Puede que aún no esté preparada o que no sea eso. Así que cierra el pico. Sólo observa y dejemos pasar el tiempo…


    Asiento sin añadir nada más y me voy hacia las escaleras para subir a casa.


    Lo que me faltaba que hasta mi madre tenga novio... ¡Eso no me lo esperaba!… No es porque tenga sesenta años, es que no creí… Han pasado casi treinta años desde que mi padre murió. Sé que tiene derecho a ser feliz, pero no sé... Ahora mismo, no sé porque, esa idea me resulta de lo más inverosímil.


    


    La casa donde me crié tiene dos plantas más la buhardilla y un jardín enorme que la rodea. Es esquinera y es tan parecida a la nuestra que creo que por eso la compré. En León no tenemos jardín delantero, pero el trasero está conectado con la casa de Mel. Así Leo, Max y Vega pueden ir de un lado a otro y el “patio de juego” es el doble de grande.


    No tengo tiempo de abrir la puerta cuando soy atacada por dos guerreros italianos o eso gritan ellos.


    No lo puedo evitar, como cada mañana, mi primer beso y el último del día que les doy a cada uno, lo hago dando gracias mentalmente. Gracias por tenerlos en mi vida. Por conseguir ser madre, por la sensación de sentir sus patadas en mi interior, de alimentarlos con mi propia leche…, un sueño hecho realidad.


    —Buongiorno miei principi![4]


    —Mamma non sono principi, siamo centurioni![5] —me recriminan al unísono.


    Lo odian, lo sé muy bien. Para ellos los príncipes son unos personajes de los cuentos de niñas, ¡ellos quieren ser guerreros romanos!


    Cada uno me cuenta lo que han estado haciendo y aunque a veces es una cacofonía donde los dos se acoplan contando cosas muy distintas, ya estoy acostumbrada.


    Con ellos a cuestas y a paso de sherpa llego hasta la cocina donde encuentro a mi madre. En el aspecto físico nos parecemos bastante, igual estatura y con curvas. Tiene una melena morena preciosa y larga hasta los hombros. Normalmente se lo recoge en un moño flojo y luego se pasa el día soplando para apartarlo de la cara. Creo que siempre ha llevado el mismo corte, ¡pero es que si yo tuviera esas ondas también lo llevaría así! En el cabello y en los ojos grises he salido a mi padre. Le encanta leer y desde siempre ha tenido una librería. Disfruta de su familia y de cocinar. Es imposible entrar en casa y que no huela a algo, en este caso un arrosti[6] y tarta de manzana me atrevería a decir.


    Mis hijos se vuelven a jugar con zio Marcelo. Él es el hermano de mi madre y desde que ella enviudó, se vino a vivir con nosotros. No puedo sacarme de la cabeza lo que me ha dicho Paolo y me quedo mirándola.


    —¿Por qué me miras así? —vale, no sirvo como espía.


    —No sé mamma, te veo diferente… —no quiero insistir mucho— como más feliz…


    —Una Navidad más estamos todos juntos, estoy rodeada de mi familia, de gente que me quiere… —se pone roja, me rehúye la mirada— ¿Qué tal la noche? —y cambia de tema, ¡uyyy! ¡Ahora sí que tengo la mosca detrás de la oreja!


    —Bien —respondo mientras me preparo un café.


    —¿Sólo un bien?


    —Fue una gran noche, pero es complicado…


    —La vida es así, el amor y sus juegos es lo que la hace maravillosa —sin preguntarme me corta una rebanada de pan, le pone aceite y lo acompaña con un poco de chocolate negro. ¡Ay mamma, cómo me conoces!


    —Ninguno de los dos somos lo que el otro busca… —digo sentándome en la silla que hay al lado de la ventana. Es gracioso esas costumbres nunca dichas pero que al final siempre hacemos, como sentarnos en el mismo lugar.


    —Y a pesar de eso…


    Siempre he podido hablar abiertamente con ella, y aunque siempre hay ese toque materno en sus consejos, puedo hablar sin tapujos. Una suerte, lo sé.


    —Me ha pedido que nos veamos en nochevieja, después de cenar. Con Mel y Yuri…


    Pego un mordisco a mi fiel amigo el chocolate y bebo un poco de café, la mezcla me encanta.


    —Si dudas por los niños, sabes que puedes contar con nosotros, nos gusta tenerlos aquí. Os vemos tan poco…


    —Sé que puedo dejarlos y a Vega también, ese no es el problema… y mamma, ya lo hemos hablado estamos bien en León, de momento no nos veo mudándonos.


    Creo que sabe que en este tema me mantengo firme. Mi vida y la de mis hijos está allí, aunque los eche mucho de menos y me gustaría poder verlos más a menudo, pero tomé la decisión y no me arrepiento.


    —Es una noche especial, disfrútala… —echa un vistazo al arrosti que se está cociendo en el horno y luego sigue preparando los ingredientes para hacer la ensalada.


    La cocina es grande y luminosa. Desde siempre la recuerdo igual y casi diría que es la típica postal de cocina italiana. Los muebles son de madera pintados en un tono verde oliva y las encimeras de mármol banco. La campana sobre los fogones es grande y de obra. Las cazuelas y cazos de cobre cuelgan de ella, dándole ese toque rústico. La mesa bajo el ventanal es de madera. Recuerdo desde siempre ver encima de ella un jarrón con flores de las que mi madre cultiva en el jardín.


    —Pero es que cuanto más estoy con él, más quiero de algo que no tendría ni que tener en cuenta...


    Me quedo callada cuando siento que alguien se acerca a la cocina, es mi cuñada Chiara. Como mi historia es de dominio público, si se puede llamar así lo que tengo con Úlfur no me molesta que me dé su opinión. Puede que así el tema lo zanje lo antes posible.


    —¿Interrumpo? —me pregunta al ver mi cara.


    —No, sabes de lo que hablamos…


    Chiara y Paolo llevan juntos desde hace diez años y hace tres que se casaron. Se ha integrado tan bien en la familia que a veces tengo la sensación que siempre ha estado ahí, como una hermana. Me ayudó mucho cuando me separé de Marco, mi ex marido.


    Tiene cara de muñeca de porcelana. Media melena castaña clara que en verano casi se vuelve rubia, ojos marrones y piel clara. Una cara redonda que te transmite dulzura. Es directa y muy curiosa. Siempre con ganas de saber de todo y bastante tozuda, cuando algo se le mete entre ceja y ceja no hay quien la saque de ahí.


    La pongo al día de la noche de ayer y de su proposición para mañana día 31.


    —No te está proponiendo matrimonio Valentina. Puede que sólo quiera conocerte más… —Se ha sentado a mi lado y picotea de mi plato, la dejo hacer. Sé lo golosas que nos podemos poner las embrazadas. Mi madre la ve y, como antes sin preguntar, le prepara un plato como el mío para ella.


    —No quiero formar parte de las mujeres con las que se ha acostado y luego olvidado… Te recuerdo que eres tú la que me viene contando todos los chismorreos que se hablan de él en la redacción del periódico.


    —Sí decides ir podéis dormir en casa —ignora mi comentario—. Ellos que duerman en nuestra cama y tú en el estudio. No tenéis porque complicaros en la carretera. Nosotros haremos de canguro de los tres.


    —El otro día leía algo, no sé dónde, que te va al dedo —añade mi madre— “Si sólo escuchas a Caperucita, el lobo siempre será el malo”...


    —Gracias, prometo pensarlo.


    Para las dos es una tontería que me cuestione si ir o no, cuando es algo que me apetece. Lo que está claro es que tengo que tomar ya una decisión, no puedo seguir con este estado de histeria permanente.


    


    La periodista que lleva dentro me pregunta por los invitados, el banquete, todos y cada uno de los detalles de la gala, tanto es así que acaba siendo el tema de conversación hasta cuando estamos comiendo.


    Repasamos las fotos de la fiesta. Escogemos unas cuantas, las más relevantes que son las que irán en el artículo para la revista. Esta vez las miro con más calma y me entretengo más de lo normal en las fotos que sale él. ¿Cómo puede ser que cada vez me parezca más insoportablemente guapo?


     Me copio en el móvil la que más me gusta. Acababa de hacer una entrevista y se giró para buscarme, cuando me vio me regaló esa sonrisa lobuna suya que me tiene tan idiotizada. Ahí en ese momento hice clic, inmortalizándola para siempre.


    

  


  
    4. Explota, explótame, explo... explota, explota mi corazón.


    (Explota mi corazón. R.Carrá)


    


    Hemos terminado de comer y estamos recogiendo la mesa antes de servir el café junto con el postre. Mi madre tiene algunas manías y entre ellas es que no se puede empezar con el postre si antes no está todo recogido. Así que mientras ella prepara café y mis hijos me traen los platos, yo voy llenando el lavavajillas. Oigo mi móvil que me avisa que tengo un mensaje. Secándome las manos con un trapo voy hasta la repisa que hay sobre la chimenea y lo cojo.


    “Por favor danos una oportunidad, sólo una noche más. Empieza a mi lado este nuevo año. Tendremos tiempo de hablarlo y aclararlo todo”.


    En un arrebato, decido no pensarlo más y me dejo llevar por lo que realmente deseo. Ya tendré tiempo para lamentarme. Como dicen los refranes, mejor arrepentirse de haber hecho que de no hacer. Aparto los miedos en un rincón profundo y le contesto.


    “Acepto. Empezaré el año contigo”.


    No acabo de enviarlo que ya me llama. Con una sonrisa enorme descuelgo y le digo que espere un minuto mientras me escondo en el baño para poder hablar tranquila. De reojo veo un montón de ojos pendientes de mis movimientos y un cuchicheo. Prefiero no oír qué dicen.


    —¿De verdad? —¿Cómo dos palabras puede mostrar tanto entusiasmo?


    —Sí. Pero tendrá que ser después de las doce, ya te dije que lo celebramos en familia.


    —No me importa, te esperaré lo que haga falta. Si supieras lo que significa para mí que aceptes a pesar de todas las dudas...


    —No quiero hablar de eso ahora. Vendrán conmigo Mel, que ya la conociste el día del restaurante, y su marido Yuri. Nos quedamos a dormir en casa de Chiara así que no tenemos prisa por volver.


    —Claro, me acuerdo de la pelirroja. Ningún problema, lo pasaremos genial. ¿Quedamos sobre la una, en Módena?


    —Dime el lugar y estaremos allí.


    —Perfecto te mando los datos por mensaje. No puedo esperar a mañana, tengo tantas ganas de verte, casi ni he dormido esta noche...


    —Luego estamos igual... —no entro en detalles—. Bueno me has pillado en medio de la comida, debería volver.


    —Oh disculpa, ya hablamos. Bacio —y es mandarme un beso y me viene a la mente el nuestro. Por dios, mis labios hormiguean al recordarlo—¿Valentina?


    —Si...


    —Gracias por aceptar —y cuelga sin darme tiempo a despedirme. ¡Espero no equivocarme!


    Me apoyo en el lavamanos y me miro en el espejo. Durante unos instantes me estudio como si fuera un cuadro de un gran artista. La sonrisa que dibujan mis labios me chiva esa felicidad, ese toque en las mejillas lo que este lobo es capaz de despertar en mi piel sólo con oírle hablar por teléfono..., pero dicen que los ojos son el relejo del alma, y estos no brillan con intensidad, están de un azul más grisáceo de lo normal... Hablan del acojone que me está entrando, me estoy adentrando en la boca del lobo, con miedo pero sigo adelante... otra vez me aferro al “vive el momento”...


    


    Al volver al salón veo que ya está todo listo y que me esperan para seguir. Les informo de mi decisión y todos me dicen que hago bien. Ya veremos. Las dudas me invaden cada pensamiento.


    Leo y Max hace rato que se han ido a jugar a su habitación, oigo el Scalextric que mi hermano les ha montado y que era de él. Es lo bueno de los juegos que nunca pasan de moda. El otro día pasamos la tarde con dos peonzas. Me gusta ver que siguen prefiriendo jugar en la calle que encerrarse en casa dejándose los ojos en una pantalla.


    Me siento nerviosa, ya no sólo por mi cita de mañana, es un cúmulo de cosas, además no puedo quitarme las dudas de mi hermano sobre la relación de mi madre.


    Nos servimos el café y un trozo de tarta de manzana. A mi madre se le da demasiado bien la cocina, no es nada bueno para mi afán goloso y mis nervios. Estos me dan por comer. Luego intento echar la culpa al agua italiana por encogerme la ropa siempre que estamos aquí..., ¡sé que no cuela!


    Quiero dejar de darle vueltas y en un impulso de cambiar de tema, abro la boca antes de que pueda pensar mejor en lo que voy a decir.


    —¿Por cierto mamma, hai un fidanzato? —pregunto cómo quien pide el azucarero.


    Todos me miran con asombro, mi hermano con cara de mala leche.


    —¡¡¡Valentina!!! —me grita Paolo que hasta se ha levantado de la silla para reñirme.


    —¿Qué? Los dos queremos saber si tiene novio.


    —Pero no así…. Maldita sea —Chiara le pone una mano en el antebrazo, para que baje la voz.


    —¿Qué pasa, sólo os interesa meteros con mi vida privada? ¿Soy la única a la que podéis buscarle novio? —pregunto yo también levantándome de la silla para poder encararlo más fácilmente. Por algún lado tenía que explotar toda la tensión que llevo dentro...


    —¿Es eso, un juego, pasar el protagonismo, ponerla en evidencia? Puede que si no ha dicho nada es porque es demasiado pronto o que ni exista, pero mamma que sepas que tienes mi bendición


    —¿Bendición? —pregunto burlona— ¿Es que la necesita? ¡Si ni siquiera sabes quién es!


    —Te quieres callar —habla entre dientes, forzando para no gritar más. No quiere seguir montando un espectáculo que aunque me avergüence admitir, yo he empezado.


    Mi madre sigue sin decir nada y con la cabeza gacha. Con una mano apretuja fuerte la servilleta y con la otra juega con la cucharilla del café removiendo una taza ya vacía. Todos tenemos la vista en ella. Zio Marcelo mira a unos y a otros como en un partido de tenis y mueve la cabeza en negación. Sabe más que nosotros, seguro.


    —Creo que deberías...


    —¡Sta 'zitto[7]! —interrumpe en un susurro mi madre a su hermano.


    —No quiero callarme. Eres feliz, te lo mereces. No tienes de que avergonzarte. Díselo de una vez, te lo han puesto en bandeja…


    —¿Así que es verdad, no? Lo que faltaba que hasta mi madre… ¡pero si me toca a mí!


    La cara me arde de vergüenza, me siento de golpe al ser consciente de lo que he dicho. ¿Tan necesitada estoy que siento hasta celos de mi madre y su supuesta relación? ¿Es por eso que no podía alegrarme? Miro a mi madre y me doy cuenta del daño que le he provocado, ¡Seré imbécil!


    —Cazzo, ¿cómo puedes comportarte así? ¿Tanto necesitas echar un polvo? Eres vengativa y a veces hasta odiosa.


    Oír en la boca de Paolo las palabras que yo misma me recrimino, hacen que me cabree más conmigo. En un ataque de vergüenza, me levanto, cojo la chaqueta y me voy. Necesito despejarme.


    


    Voy hacia el sendero que hay al final de la calle. Lleva hasta un pequeño monte donde hay una fuente y algunos bancos; desde ahí la vista es espectacular. Es un sitio precioso donde siempre me ha gustado venir.


    Desde que se lo enseñé a Mel, siempre que está por aquí viene a correr. Ahora mismo me gustaría poder hacer como ella, ponerme las zapatillas y a correr, producir endorfinas que me relajen. Pero yo nunca he corrido, soy más de yoga o Pilates. Supongo que es la diferencia de nuestros trabajos, ella todo el día delante del ordenador diseñando logos y yo para arriba y para abajo con la cámara. Normal que al finalizar el día a mí me apetezca estirar y relajar y ella necesite activarse después de tantas horas sentada.


    Estoy desbordada y empiezo a llorar sin calma alguna, como decía la Carrá, “...explota, explótame, explo... explota, explota mi corazón...”. Y eso es lo que hago exploto y saco todo lo que llevo acumulado de estos días.


    No sé el tiempo que ha pasado, pero empiezo a notar el frío. Tengo el culo helado de estar sentada sobre esta fría piedra. Me siento más tranquila, aunque la rabia por mi comportamiento sigue estando ahí. ¡Qué vergüenza!


    Me he comportado como una niña de cinco años consentida y estúpida.


    No sé porque me comporto así y dejo que la situación me supere, pero bueno, ¿quién es capaz de controlar la cabeza, los sentimientos?


    Soy una mujer adulta y tengo derecho a pasar una noche de fiesta con un hombre que me atrae y no esperar más que eso. Sé muy bien que él no es lo que estoy buscando pero no impide que mientras espero pueda divertirme. Sólo tengo que tener muy claro dejar el amor de lado... Si fuera tan fácil, las listas de espera de los psicólogos se reducirían drásticamente...


    


    Hay un cantante francés, Goldman, que en una canción dice que los paisajes tranquilos de la Toscana hacen hombres tranquilos. Las suaves colinas, algunas de ellas cultivadas o con viñas, dan paz. El panorama es relajante. Al fondo se ve el norte de los Apeninos presidido por el Corno alle Scale con sus empinados acantilados rocosos tan famosos. En esta época así nevados es un contraste excepcional. Hace tiempo que no he ido. Durante años casi todos los meses hacía alguna escapada, ya fuera para hacer una caminata, escalada o esquí en invierno.


    Siento que alguien se acerca y cuando me giro para ver quién es, mis ojos se llenan de nuevo de lágrimas al ver a mi madre. Me regala una sonrisa tímida, es su forma de decir que no viene a gritarme. No hace falta, ya me he reprochado y gritado yo sola todo lo que podía decirme. Me levanto y la abrazo.


    No entiendo qué me ha pasado y mucho menos porque he descargado toda la presión que llevo dentro con ella. O sí lo sé, y me avergüenza reconocer que los celos me han podido. Celos de que mi madre haya encontrado el amor, de que sea feliz, que haya conseguido lo que yo ando buscando...


    Si hay alguien que se lo merece es ella, es una mujer fantástica y yo... nunca en mi vida he sentido tanta vergüenza, ni bochorno...


    No sé porqué ha escondido su relación, si van en serio o no, pero lo que tengo claro es que no merece el espectáculo que he provocado, ni mi enfado, ni mucho menos que se sienta mal por ser feliz... Es lo último que quiero.


    Tengo que aprender a canalizar mis sentimientos o me van a llevar a la locura.


    —Perdóname —le digo en medio del hipo que me ha creado el berrinche. ¿Cómo expresar cómo me duele haberme comportado de esa forma?


    —Shhh ya está, imaginaba que te encontraría aquí…. Ven sentémonos un momento.


    Nos volvemos a sentar y me acurruco en su abrazo; me acaricia la espalda en silencio, esperando que me calme un poco antes de hablar.


    —Lo siento, no tengo excusa, pero es que estoy saturada, ¡este islandés me está volviendo loca! —digo limpiándome las lágrimas y los mocos con la manga. Para unas cosas soy muy fina, pero para otras...


    —Sé por lo que estás pasando, el amor a veces nos idiotiza bastante. Mírame a mí, a mi edad y escondiéndome como una colegiala...


    —No es que no nos alegremos, es que nos ha pillado por sorpresa —me incorporo para poder mirarla. Está triste y me duele ser yo el motivo. Ya no brilla igual que está mañana.


    —Siento no haberlo dicho antes. Primero por miedo a que no llegara a nada y luego, no quería haceros daño, tu padre….


    Nos cogemos de las manos sobre su regazo. Parece que las dos necesitamos ese contacto que diga que estamos juntas. Quiero que sepa que a pesar de mi comportamiento me alegra que sea feliz.


    —Papá hace treinta años que murió; que vuelvas a estar enamorada no significa que le traiciones ni a él, ni a nosotros. Siento mi comportamiento, no tengo derecho a nada.


    —Claro que tienes derecho, ¡eres mi hija!


    —Soy tu hija, pero no puedo, ni quiero decir con quien puedes estar o no. ¿Eres feliz?


    —Sí, soy feliz. Me quiere, lo quiero. Hace que mis días brillen de forma especial —y ahora sí veo a mi madre de esta mañana en la cocina.


    —Cuéntame de él —inquiero curiosa.


    —Se llama Flavio. Tiene mi edad y este año se ha jubilado, era profesor de literatura. Es divorciado y tiene dos hijos —veo que arruga la nariz pero sigue contándome—. Es un hombre cariñoso, divertido. Me gusta escucharle hablar de cualquier cosa. Es un apasionado de la vida. Sé que te gustará. Nos conocimos en la tienda hará casi dos años, pero hasta mayo no empezamos a salir de verdad. La verdad es que me ha costado mucho, me sentía culpable por vuestro padre... Nunca pensé en volver a sentir algo así. Él no se ha rendido, siempre ahí dispuesto a hacerme sonreír. A conformarse con compartir sólo una taza de café...


    Y es así como dejamos que pase la tarde, contándome como empezaron a salir, sus dudas, sus miedos.


    —¿Por qué has arrugado la nariz al hablar de sus hijos?


    —Bueno es una larga historia, digamos que no están muy de acuerdo con la relación, creen que estoy con él por dinero.


    —¿Qué? ¡Pero si eso es ridículo!


    —No quieren ni conocerme. Están cerrados en banda. Flavio lo lleva bastante mal.


    —Pues yo sí quiero conocerlo y estoy segura que Paolo también. Será un honor que lo traigas un día a casa.


    Mueve la nariz de lado a lado en un intento en vano, la lágrima es rebelde y resbala por su rostro. Está emocionada, supongo que llevarlo en secreto la estaba haciendo sufrir. Por fin se puede quitar esta loza de encima.


    —Estará encantado, tiene tantas ganas de conoceros.


    —¡Pues que venga mañana por la noche, es un buen momento para conocerlo! —no puede evitar mostrar, que aunque le ha sorprendido mi propuesta, la idea le entusiasma.


    —Se lo preguntaré, pero no estoy muy segura que pueda, ya sabes con sus hijos...


    —Tú pregúntaselo y ahora creo que será mejor que volvamos.


    Cogidas de la mano tomamos el sendero abajo.


    Al llegar a casa, mi madre se va a su habitación con el teléfono en la mano y una sonrisa que le llega a las orejas.


    


    Paolo está leyendo en el sofá y Chiara se ha quedado dormida con las manos sobre la barriga y envuelta entre periódicos. Le hago un gesto con la cabeza indicando la cocina y él con cuidado aparta las piernas de su mujer de su regazo y se apresura a acercarse para que le explique todo.


    Me voy directa a preparar algo caliente a ver si entramos en calor. Vengo congelada.


    —Siento lo de antes —le digo acercándome para abrazarlo en modo de disculpa.


    —Y yo, y ahora cuéntamelo todo —me insiste nervioso mientras va a la nevera para servirse un zumo.


    —Se llama Flavio y están juntos desde mayo, aunque hace casi dos años que se conocen. Lo está llamando para ver si puede venir mañana por la noche y celebrar Capodanno con nosotros. Tiene muchas ganas de conocernos.


    —Ojalá venga, tengo ganas de conocerlo.


    —¿Te puedes creer que tiene dos hijos y no quieren conocer a mamá porque creen que está con él por dinero?


    —¡¿Pero qué dices?!


    Mi madre interrumpe nuestra charla, diciendo emocionada que mañana seremos uno más.


    —Sus palabras han sido “nada me apetece más y mis hijos que se fastidien”—dice realmente contenta. Y los dos sonreímos por verla así.


    —Me alegro de verdad —dice mi hermano abrazándola—, tengo ganas de conocerlo y ahora si no te importa quiero hablar con mi hermana.


    —Claro, os dejo solos.


    Viendo por donde van los tiros, me voy hacia la mesa y me dejo caer sobre la silla, vaya día...


    —¿Qué pasa Tina, tan loca te lleva este tío?


    —La verdad sí, para que te voy a engañar. Me gusta, pero sé que no tiene sentido...


    —¿Y luego qué es, sólo deseo? Porque si es así quítate el capricho y déjalo ir.


    —Ya pero...


    —¿Eres feliz ya sabes, en tu vida? ¿No te sentirás sola? Ahora que Yuri está, imagino que vuestras vidas han cambiado mucho...


    —Soy feliz y no me siento ni sola, ni desplazada... Es... que no sé si por la edad, por verlos a ellos enamorados..., tengo ganas de tener alguien al lado que me quiera. Necesito querer...


    —Esas cosas no se programan, llegan sin más.


    —Ya lo sé, no impide que desee que llegue ya...


    —¿Puedo hacer algo? Sabes que me tienes y que si, no sé decides volver, estaremos encantados...


    —¿Tú también con esas?


    —Que quieres que te diga, te echo de menos y ahora con el nacimiento de Estela me gustaría tenerte aquí.


    —Me tendrás, vendré tan pronto nazca y siempre estaré...


    —Ya, pero no es lo mismo.


    —Lo sé, pero ahora me preocupa más otra cosa....


    —¡Tina, deja de pensar! Es una cita, no esperes mucho y no saldrás herida... Disfruta de la noche y punto.


    

  


  
    5. Pillada por un lobo.


    


    


    31 diciembre. Castelvetro di Módena.


    Acabamos de llegar del aeropuerto. Leo y Max al oír el coche salen disparados a nuestro encuentro, estaban esperando que llegara su amiga del alma, Vega la hija de Mel y Yuri. Los tres son inseparables.


    


    Cuando los he visto llegar a los tres en la puerta de “Llegadas” he sonreído por la estampa que dibujan. Una familia realmente unida, feliz.


    Mel es pelirroja, con una melena larga del color del fuego y unos ojos verdes que su marido dice que son igual que un jade. Es un poco más bajita que yo y menos presumida. Es muy natural para todo. Muy sentimental y una persona a la que cuesta acercarse, pero luego es la mejor amiga. Es simple, lo que ves, es lo que es; nada de adornos ni artificios. Se dedica al diseño gráfico aunque su pasión sean las plantas medicinales.


    Yuri, es... según Mel una versión en carne y hueso del David de Miquel Ángelo. Metro noventa, atlético, pelo moreno y rizado. Y unos ojos verdes pero en este caso, según su mujer, del verde del bosque entre la niebla. La primera vez que me lo describió con ese pelo rizado, imaginé que hablaba del otro David, ya sabes el de “Ave maría cuando seas mía...” pero no, este es un monumento. Y encima es un hombre inteligente, detallista... Ha pasado toda su vida dedicada al sueño de ser astronauta y vivir entre las estrellas y lo ha conseguido. Es directo y natural como ella. Ha sabido encontrar ese hueco que nadie sabía que había en este círculo que habíamos formado nuestros hijos, Mel y yo.


     Y Vega, mi ahijada, es una perfecta mezcla de los dos. Parece un hada con su pelo rojo como su madre y rizado como su padre. La cara redonda y nariz chata salpicada de pecas. Es la primera en querer que le pinte las uñas y también la primera de si hay un charco saltar en él.


    


    Las risas, gritos y los regalos inundan por un rato el salón, mientras los grandes entre tazas de café y la deliciosa Crostata de ricotta e cioccolato que hemos preparado esta mañana con mi madre, vamos rompiendo el hielo.


    Es la segunda vez que mi familia ven a Yuri; la primera fue en agosto, el mismo día que ellos se encontraron de nuevo.


    Estábamos veraneando en Vernazza, en la casa que vio crecer a mi madre y a mi tío, después de años de reconstrucción.


    Es, en este pueblo costero en una conferencia sobre la estación espacial, donde Yuri y Mel se vuelven a encontrar después de seis años.


    Cuando Mel descubrió que él salía en el documental un poco más y le da un jamacuco, lo sé porque fui yo quien le dio el tríptico donde estaban todos los astronautas que habían formado la expedición. Así que imaginaros cómo se puso cuando lo vio salir en el escenario en medio de un auditorio lleno de niños y padres.


    Se conocieron seis años atrás en un faro de Galicia, una tarde de junio en plena tormenta. Yo estaba embarazada de tres meses de los gemelos y ella acababa de recibir la noticia que su último tratamiento de fertilidad no había funcionado. En un intento de alejarse de todo, cogió el coche y se fue como de vacaciones a esta punta de la península.


    Mel corría bajo la tormenta buscando un refugio; ya llegando al faro apareció Yuri. Es el nieto del farero y estaba pasando unos días allí.


    A causa del temporal, o el destino —no lo tengo aún claro— pasaron la noche refugiados en el faro. Algo muy fuerte surgió entre ellos con el paso de las horas.


    Se contaron sus sueños, el de Mel ser madre y el de Yuri vivir entre las estrellas y estaba a punto de conseguirlo, al día siguiente se marchaba hacia la NASA para entrar en un programa que duraba cinco años con la finalidad de vivir seis meses en la ISS, la estación espacial internacional.


    Es ahí, estando desnudos y a punto de acostarse, cuando el astronauta le ofreció la posibilidad de conseguir el sueño de ella. Mel recuerda tan bien aquellas palabras, me las ha contado tantas veces y a mí me ha parecido siempre tan romántico que hasta yo me las sé.


    “Mel déjame ofrecerte ese mundo. Nada y todo a la vez. NADA porque los dos sabemos lo que va a pasar esta noche. Yo lo deseo y tú, creo entender que también. TODO porque a partir de ahí puedo ofrecerte el futuro con el que sueñas, porque nada me haría más feliz que saber que tú lo eres y que de alguna forma he sido partícipe de esa felicidad. Es todo y lo nada que te puedo ofrecer. No puedo darte un camino juntos, porque no quiero prometerte nada que no pueda cumplir; pero tengo la suerte de tener algo que puede hacer realidad tu sueño. No hay nada que desee más que poder hacer algo así por ti. Mel es como esa película, otra idea tan descabellada que puede ser la mejor”.


    


    Recuerdo el nerviosismo de ella decidiendo si acercarse a él o no. El miedo a descubrir que la hubiera olvidado cuando ella lo seguía amando; y por supuesto dudaba si decirle que Vega era su hija. Así que afrontando el mayor reto de su vida se acercó a él después de la conferencia y quedaron para cenar. Al parecer el astronauta no la había olvidado en absoluto. Recuerdo la cara de él cuando la vio acercarse. Puedo decir que fui testigo de ese encuentro y mi cámara inmortalizó el primer encuentro entre ellos, aunque ni el padre ni la hija supieran aún la verdad.


    


    Fue al venirla a buscar para ir a cenar ese misma noche cuando mi familia lo conoció. Durante la cena Mel le reveló el secreto y fue en durante la velada que se dieron cuenta que los sentimientos de aquella noche seguían latiendo con igual intensidad.


    Empezaron una relación a distancia esperando que el astronauta terminara las charlas y el trabajo pendiente que tenía en la NASA. Desde principios de diciembre que viven los tres en León, para febrero tienen previsto casarse y están esperando su segundo hijo.


    Todo ha sucedido muy rápido, pero supongo que cuando sientes como ellos, cuando sientes que tienes a tu lado la persona que has estado buscando siempre, el tiempo se vuelve relativo. ¿Para qué esperar?


    Tengo que reconocer que durante todos estos años, hasta que los he visto juntos, me ha costado mucho entender cómo puedes amar a alguien que has conocido de una sola noche. Que toda tu vida gire en torno a él y al cual no sabes si volverás a ver.


    Sólo nosotras dos conocíamos realmente esta historia y quien era el padre de su hija, para el resto, Vega era fruto de un tratamiento de fertilidad.


    En la vida de su hija, todo tenía que ver con el astronauta. El nombre como el de una estrella, la habitación de la niña decorada como un planetario, la pintura del comedor que no es otro paisaje que el faro con las Cíes al fondo... pequeños detalles que incluían a su padre en su día a día, como una forma sutil de mantenerlo con ellas.


    Ahora al verlos juntos entiendo muchas cosas. Debe ser increíble sentir ese tipo de amor, doloroso, porque seis años viviendo enamorada de alguien sin saber nada es mucho tiempo… pero sé que le ha merecido la pena cada instante.


    


    Los acompaño hasta su habitación donde descargamos las maletas. Llevan unas vacaciones de viajes constantes. Las navidades en Londres con la familia de Yuri para conocerlos al fin antes de la boda. Fin de año aquí, porque siempre hemos pasado este día juntas y el día dos de enero cogen otro vuelo a Roma para conocer a Emma, la hermana de él que por un problema en el embarazo está en reposo relativo. Es lo que tiene tener la familia desperdigada por el mundo, que el viaje forma parte de tu vida.


    —Mel tenemos que hablar —lo necesito o explotaré.


    Con estas palabras Yuri entiende que sobra en esa conversación y desaparece de la habitación dando un beso a su mujer en los labios y un guiño a mí.


    Me siento en la cama y subo las piernas hasta abrazarlas para hacerme un ovillo, escondo la cabeza y resoplo como si así lograra ordenar el lío que tengo en el coco.


    —Sobre la otra noche no te lo he contado todo, ni tampoco en orden cronológico —empiezo a decir, levantando la cabeza lo mínimo para que se entienda lo que digo.


    —Pues ahora parece que lo vas a hacer. Tranquila hablas conmigo. ¿Tengo que asustarme?


    —¡No! No sé por dónde empezar —me veo cerrando los ojos y siendo transportada a hace dos noches, suspiro y empiezo a relatar el resto de la velada después del beso, la huida, sus palabras...


    Sigue acariciándome la espalda, hasta ahora no me he atrevido a mirarla y ahora lo hago, me sonríe y aprieta mi mano.


    —¿Por dónde quieres que empiece? —me pregunta— Antes de nada creo entender que volvisteis a hablar porque que yo sepa lo de pasar esta noche de fin de año con él sigue en pie…


    —Ayer al mediodía me mandó un mensaje pidiéndomelo de nuevo y acepté. Estoy llena de dudas, pero reconozco que me apetece muchísimo pasar esta noche con él.


    —Puede que sea demasiado pronto para etiquetar lo vuestro...


    —No sé lo que siento por él... es tan... yo...


    —Puede que sólo os mueva una atracción puramente sexual a los dos...


    —Sí, seguro que eso es, sólo físico —me levanto y me paseo por la habitación, necesito moverme, parezco un hámster en una de esas ruletas y enjaulados—. Llegó en el momento exacto creando expectativas y modificando el porqué, cuando es tan simple como la falta de sexo que me hace sentir mucho en una simple caricia. Pero todo hay que decirlo, él en su papel es extraordinario, fácil caer en su red. Joder voy tan necesitada y él me turba de esta forma…


    —Y si lo tienes tan claro que es sólo atracción sexual, ¿por qué no te das el capricho?


    —Porque... —pero me callo al no saber qué añadir.


    —Yo te lo voy a decir, porque eso no lo te lo crees ni tú —zas la verdad en los morros. Freno mi paseo y me dejo caer de rodillas frente a ella. Reposo mi cabeza en su regazo y dejo que me acaricie el pelo, sabe que me relaja—. Tienes miedo a descubrir que hay más, a afrontar lo que eso supone y que para él sea distinto.


    —Estoy hecha un lío. Odio sentirme tan atraída. Se empeña una y otra vez en mostrarse tan perfecto que me hace pensar en él como mi hombre, pero no puede ser ¿Cómo va a serlo si es un mujeriego? Nuestras vidas son tan diferentes...


    —No es por quien es... es por lo que despierta en ti... pero creo que antes os merecéis conoceros mejor. La gente cambia. Por amor se cometen las mayores locuras.


    —Sólo sé que me duele pensar que no vamos a llegar a nada de lo que quiero para mi futuro, sabiendo que si pasara saldría herida. Sé que no es lo que necesito, pero no puedo alejarme…


    —Somos nosotros los que ponemos obstáculos, barreras..., impedimentos. Si es real, si hay magia sólo hace falta dejarse llevar, pero es imposible cuando le damos demasiado valor al miedo, cuando no arriesgamos, cuando el pavor al daño, a la soledad, al abandono hacen acto de presencia. ¿Recuerdas tu consejo cuando te hablaba de mis miedos al volver encontrarme con Yuri? Pues aplícatelos.


    —¿Y si es un error? —pregunto casi en un susurro.


    —Nunca será un error arriesgarse por algo, tú me lo has enseñado. Las expectativas son mínimas, tienes tanto miedo a salir herida que ni te planteas el resto, pero siento decirte que al aceptar esta noche la partida ya ha empezado. Toca mover ficha, así que por favor, prométeme ir con la cabeza despejada, con la intención de disfrutar y sobre todo deja los miedos aquí, en el cajón.


    Seguimos hablando durante un rato más, según ella, lo mejor que puedo hacer es ver cómo avanza esta noche y que ya iré viendo cómo me siento y hacia dónde vamos.


    Le cuento las novedades sobre mi madre y Flavio, nuestro nuevo invitado esta noche; ella me habla de sus días de fiesta conociendo a sus suegros y la familia del astronauta en Londres. Como el novio, son encantadores, sus hermanos y padres las hicieron sentir en casa, Vega se los ganó a todos en un par de minutos.


    Miro la hora y veo que son cerca de las seis de la tarde, llevamos más de una hora dándole a la sin hueso.


    La decisión está tomada, disfrutar de la noche, empezar el año junto a Úlfur.


    —Bueno creo que será mejor que salgamos o Yuri me matará por retenerte aquí y haberlo dejado solo —sentencio con una sonrisa.


    —Seguro que está bien, no te preocupes.


    En el pasillo nos encontramos con Chiara saliendo de su habitación, los dolores de espalda de las últimas semanas la obligan a descansar quiera o no quiera.


    Se saludan con un fuerte abrazo con Mel que aún no se habían visto y las tres bajamos al salón. Yuri y Paolo juegan con los niños y mi madre ya está atareada preparando la cena, así que nos dirigimos hacia allí y nos ponemos todas manos a la obra, con la noticia del recién embarazo de Mel, este se vuelve el tema de conversación, el cual, menos mal, no me hace pensar en el lobo.


    


    Las dos preñadas, Chiara y Mel, se dedican a contar las uvas y colocarlas en las bolsitas que cierran con un globo. Con mi madre preparamos los entrantes.


    —Por cierto Mel tengo una proposición de trabajo para ti —le dice mi madre.


    —¿A sí? Cuenta, cuenta.


    —¿Os acordáis de Antonella? —mi madre me mira y yo me encojo los hombros en señal de “no sé de quien me hablas”— ¡qué sí sabéis quien es! La chica de los cuenta-cuentos en la tienda.


    —Ahhh, ¡Nella! —digo ya sabiendo a quien se refiere.


    Es una chica que lleva el gen de payaso en la sangre, a los niños les encanta. Es todo un personaje, viste muy bohemia y con el pelo siempre de colores, la última vez era verde...


    —Esa misma. Pues ha escrito toda una serie de libros infantiles sobre dos pulgas Kat y Uska y el otro día me los dejó leer para que le diera mi opinión. Reconozco que me impresionó, realmente es muy buena. Estoy segura que puede llegar lejos y ahí es donde entras tú. Busca a alguien para que le haga los dibujos y yo pensé en ti. Le enseñé los cuadros de hadas que has hecho para la habitación de Estela y dice que es lo que tenía en mente. ¿Qué dices?


    —¡Minerva sería genial! Me encantaría trabajar en algo así... —dice encantada con la propuesta.


    —¿Te parece que quedemos mañana por la tarde? Aunque es día uno, a ella le va bien. Ya que os vais pasado mañana, seguro que cara a cara llegáis antes a un acuerdo...


    —Por mí no hay problema —afirma Mel emocionada con el proyecto.


    Chiara interviene hablando de que cuando esté terminado podría mandarlo a una compañera suya de universidad que ahora trabaja en una editorial.


    Mi madre nos cuenta más cosa de Nella y sus dos pulgas y así terminamos las tareas de la cocina y mandamos a los chicos a preparar la mesa.


    

  


  
    6. Un principio, un final.


    


    


    Mi madre está histérica; está peor que yo, que ya es mucho decir. No para quieta, revisa la comida, coloca los platos, centra las copas y dobla una y otra vez las servilletas. Estoy segura que si nos visitara el Papa no estaría tan nerviosa.


    Le he recogido el pelo con un moño informal y estrena un vestido azul oscuro que Chiara y mi hermano le han comprado esta mañana. Está preciosa.


    Flavio llega puntual, mi madre corre a abrir —y no es una forma de decirlo—. Todos nos levantamos y estamos a la espera. Él de forma natural la saluda con un beso en los labios y ella se sonroja. Cuando le da la mano para que se acerque, mi madre hace un cambio brutal, como si al sentirlo cerca ya no tuviera miedo. Le transmite paz.


    Los tres pequeños empiezan al unísono con “la nonna[8] tiene novio” que facilitan el momento con risas. Me acerco y soy la primera en presentarme junto con mis dos diablillos, detrás mi hermano y mi cuñada; presento a mis amigos y Zio Marcelo le saluda con un apretón de manos, claro ellos ya se conocen.


    Tiene el pelo canoso y engominado hacia atrás. Viene muy bien vestido con traje negro con camisa blanca y corbata oscura. No puedo evitar reírme y decir lo que siento. Mi tío siempre me ha recordado a Marlon Brandon haciendo de Vito en El Padrino y ahora resulta que el novio de mi madre me recuerda a Al Pacino.


    —Ay mamma que se nos han juntado los hermano Corleone a cenar.


    Bueno está visto que en esta familia mis hijos y yo somos los bufones.


    Poco a poco el ambiente se va relajando y vamos descubriendo más sobre él. Me cae bien, es simpático, alegre; pero sobre todo me gusta por como mira a mi madre, la complicidad que hay entre ellos y lo feliz que se la ve de poder estar todos juntos.


    Es original ver que, al final, a quien le cuesta más abrirse es a mi hermano, el don de gentes parece habérsele esfumado. Tanto dar su visto bueno ayer y ahora parece un poco reacio. Reconozco que la primera reacción al ver a tu madre besarse, cogerse de la mano y hacerse carantoñas con un hombre, es acordarme de papá. Aunque me alegre por ella me siento triste al pensar en él. Supongo que es lo mismo que le está pasando a Paolo. Todos sabemos que los cambios y mi hermano no se llevan muy bien, por eso no le damos mucha importancia, necesita tiempo para adaptarse a esta nueva situación.


    


    Alrededor de la mesa somos once personas vestidas con nuestras mejores galas y dispuestos a disfrutar de la cena de San Silvestro y celebrar el Capodanno de la mejor forma posible. Con una mezcla de culturas, cenamos platos típicos de Italia, como son las lentejas —para llamar a la abundancia y al dinero— con cotechino[9] acompañados de patatas y puré de polenta.


    Los niños hartos de jugar intentando esperar a media noche, sobre las once caen rendidos en el sofá, los acompaña Chiara agotada. Todos despiertan de su letargo cuando les decimos que faltan pocos minutos para las doce y encendemos el portátil para ver la Puerta del Sol y disfrutar de la tradición tomando las doce uvas de la suerte. El año pasado fue el primero que fui capaz de cumplir sin atragantarme o dejar alguna en el plato, y espero que este año siga igual.


    —¡Felice anno nuovo! —gritamos todos entre sonrisas, besos y abrazos. Ver los arrumacos entre las parejas me hace bajar la cabeza y suspirar…


    ¡Qué mal lo llevo! Al menos algo cuerda debo estar cuando me doy cuenta de cuál es mi verdadero problema.


    Ojalá mi suerte cambie, mientras me siento arropada por dos centuriones que me comen a besos con los morretes dulces de uva.


    —¿Dan envidia, eh? —digo a mi tío abrazándole.


    —Sí. Tienen suerte de tener a quien aman a su lado —me dice con voz melancólica mientras me coge de la mano.


    Es viudo, perdió a su mujer mientras daba a luz a su primera hija. Ese día perdió a las dos. Tantos años y sigue igual. A primera vista no lo dirías pero en su forma de hablar, en su mirada, ves que hay un vacío enorme. Creer en el amor para siempre y perderlo así... a veces me pregunto cómo no ha enloquecido.


    Para mi madre, después de perder a mi padre, su apoyo le ayudó mucho. Supongo que los dos encontraron ese punto de salvación. Para Paolo y para mí, realmente ha sido como un padre.


    


    Un sonido cacofónico de fondo va avisando de la entrada de mensajes en los diferentes teléfonos. Voy a mirar el mío y me quedo de piedra al ver el primer mensaje, ¡¡es de mi lobo!!!


    «Has sido mi último pensamiento y el primero del nuevo año. Tengo muchas ganas de verte.»


    ¡¡Ay madre!! No esperaba para nada un mensaje de él. Hemos quedado dentro de una hora, así que recibirlo y además que sea tan personal y no uno de esos masivos, hace que mi subconsciente aplauda y me haga sonreír como una boba.


    Me dejo llevar por mis elucubraciones, por las sensaciones que despierta cuando me doy cuenta que no puedo tardar tanto en contestar, está en línea y me apetece pensar que está esperando que le diga algo.


    «Feliz año lobo, yo también tengo ganas de verte.»


    Estoy ansiosa, ilusionada.


    No sé lo que se apodera de mí, pero a medida que se acerca la cita me siento más atrevida. Sin miedo. Sin sitio para las dudas. Apenas pensar en nada que no sea disfrutar de la noche y de él.


    


    Damos por finalizada la velada en casa. Flavio pregunta a mi madre si le apetece ir hasta el pabellón donde, como cada año, han montado una fiesta y hay una orquesta. No parece muy convencida pero al final entre todos la convencemos de que vayan a bailar. A ella también le toca dejar los prejuicios de lado.


    Ponemos los pequeños a dormir y después nos encerramos en el baño a retocarnos el maquillaje.


    —¿Bella estás segura que os apetece?… No quiero… yo... siento haberos metido en este jaleo —empiezo a decirle a Mel.


    La veo fatigada, el viaje, el propio cansancio del embarazo. La miro a través del espejo mientras se da un poco de colorete en las mejillas, que en mi caso ni me hace falta, vienen de fábrica de tanto pensar en él.


    —Tina tengo ganas de bailar y verte en acción...


    —No me presiones… —refunfuño nerviosa.


    —Chata, la presión no soy yo quien te la provoca —me saca la lengua y sale del cuarto de baño, mientras termino de repasarme los labios.


    


    Cuando salgo y llego al comedor, Yuri está hablando por teléfono y me mira. Un pensamiento me cruza la mente y se confirma cuando veo que se acerca a mí.


    —Es Eros, quiere hablar contigo, ¿te apetece?


    Es que no os he contado todo…, y es que mientras era testigo de cómo se iba fraguando la historia de Mel y el astronauta, la mía se veía engalanada con dos hombres.


    Dos hombres, sí, porque parece que el hecho de que me esté enamorando de un mujeriego con el que no me veo futuro no me es suficiente y ahí está Eros, para hacerme perder la poca cordura que el islandés no me ha absorbido. Aún.


    Eros es astronauta y el íntimo amigo de Yuri. Nos conocimos en septiembre en una cena en casa de nuestros amigos, cuando vino a ver a su colega a León. Desde el primer momento me sentí seducida por él. Es el típico italiano digno modelo de los mejores modistos que ha dado este país y todo lo que yo entiendo por un hombre guapo. Debe rondar el metro ochenta y cinco, muy musculado y metrosexual hasta las cejas. Siempre bien vestido, elegante, bien peinado… Tiene cara de niño bueno, con mandíbula cuadrada, barba recortada y ojos negros.


    Durante la cena se habló de las parejas, del amor, de nuestra decisión de ser madres solteras, de la visión de la vida, del destino… un sinfín de temas que me encantó debatir con él. “La apariencia seduce, la mente enamora” con esta frase me conquistó un poco más. Esa misma noche acabamos de madrugada viendo fotos de mi viaje para el documental que hice de los monasterios budistas de Asia. Una cosa llevó a la otra, un roce de manos, unas risas y acabamos besándonos. Me encantó y me dieron ganas de llevarlo a mi cama pero él frenó. Me dijo que era mejor que se fuera, que no quería estropear nada, tanto por nuestros amigos, como por mí. Lo que más valoré fue que la mañana siguiente nos comportamos como amigos, no hubo malos rollos, ni situaciones incómodas. Seguimos el contacto por teléfono y por correo electrónico.


    Y sí, Eros y Úlfur son tan antagónicos en su forma de ser o de vestir, que sin saber muy bien porque los dos me chiflan. El fallo, por llamarlo de algún modo es que los dos pertenecen a la clase de Pene Erectas. Esos que son alérgicos al compromiso y que si ponen en fila la legión de mujeres con las que han estado podrían dar la vuelta al mundo. Y yo soy una mujer de treinta y ocho años y madre; por eso sé que ninguno de los dos puede ocupar ese vacío que siento a mi lado.


    —¡Felice anno nuovo Eros!


    —¡Felice anno Valentina! ¿Lista para la fiesta y acabar con dolor de pies de tanto bailar?


    —¡Es exactamente lo que pienso hacer! ¿Y tú?


    —Espero disfrutar pero no tengo intención de terminar con dolor de pies —se ríe y me contagia. Es tan fácil hablar con él, pero se me hace raro porque ahora mismo mi cabeza está en otro lado, exactamente en Módena.


    Seguimos hablando unos minutos. Me cuenta que no ha podido viajar a su Vernazza natal y estar estas fiestas con la familia, que sigue en Kazajistán, trabajando en la Agencia Espacial Federal Rusa (FKA). Quedamos en llamarnos otro día con más tiempo, tenemos que acabar de decidir el regalo de boda de nuestros amigos. Con un “tengo ganas de verte, un beso” se despide y colgamos.


    —¿Yuri sabía él que estábamos juntos?


    —Sí, nos llamamos hace unos días y se lo dije. Que sepas que es raro que me haya llamado, ha dicho que es porque me echaba de menos ya que los últimos años hemos celebrado esta noche juntos, pero le ha faltado tiempo para pedirme si podías ponerte al teléfono…


    —Por favor no hagas de Cupido, que ahora mismo no estoy…


    —Te recuerdo que fuiste tú quien me pidió si no tenía un amigo para presentarte…


    Lo recuerdo muy bien. Fue en el aeródromo de León, cuando llevé a Mel hasta allí, como parte de la sorpresa que tenía el astronauta para mi amiga. De allí, el astronauta y piloto, la llevó en una avioneta hasta Galicia donde pasaron un fin de semana en el faro donde se conocieron. Sí, es así de asquerosamente romántico y envidiable.


    —Vale lo admito, pero ahora venga llévame a Módena que un lobo me está esperando.


    —A sus órdenes Caperucita.


    

  


  
    7. Menos lobos, Caperucita.


    


    


    El camino de Castelvetro a Módena es de media hora y esta vez se me está haciendo eterno, imagino que la culpa es de quien me está esperando. Estamos llegando al local cuando mi móvil suena; para algunas cosas soy tan romanticona como Mel y tengo definida la canción “Just a kiss” para él, nuestra canción.


    —Ciao, ¿dónde estás? —su voz me llega sensual y ronca a través del altavoz, pero su efecto en mí es igual que si estuviéramos cara a cara.


    —Ya hemos llegado, ahora mismo buscando donde dejar el coche.


    —Perfecto os espero en la puerta.


    Esta zona de la ciudad está un poco apartada pero se ha convertido poco a poco en el centro de la noche. Está lleno de pubs y discotecas.


    Me siento extraña, hace tiempo que no me muevo por sitios como este. Oigo como Yuri se burla de mis prisas por salir del coche y como Mel lo riñe por mofarse, pero sin poder evitar reírse ella también.


    Los ignoro mientras me pongo la chaqueta, tengo otras cosas en la cabeza, lo confirmo cuando levanto la vista y lo veo. Para mí ahora mismo sólo existe él. Está increíble, su porte seguro y confiado me chiva que sabe que esta arrebatador.


    Está a unos metros de distancia y mi cuerpo ya reacciona a él encendiéndose y subiendo mi temperatura hasta el punto de no necesitar chaqueta en esta noche de 1 de enero.


    Puede que las dudas me acompañen, pero mi parte más atrevida ha decido que la ropa interior de esta noche aparte de roja —como manda la tradición— ¡es sexi!


    Ahora entiendo cuando leía en algunos libros que la lencería que llevas te hace sentir atrevida; es verdad, siento que con esta ropa estoy liberada de cualquier inhibición sexual. Me siento como una loba en celo y él es mi presa.


    Ando hasta él. Tengo la sensación de ir muy despacio, imagino que por las ganas que tengo de salir corriendo y tirarme a sus brazos, pero no quiero parecer ansiosa. O al menos, no tanto.


    Contempla mis andares y el movimiento que hacen mis caderas. Me siento deseada y me contoneo más ¡a ver si de tanto me voy a caer! Sus ojos me observan de arriba abajo y a su paso siento que me acaricia la piel. Puede que suene irreal y muy típico de las novelas románticas pero es así, tal cual.


    Da dos pasos adelante para que nos encontremos antes, quiero pensar que también está ansioso. Yuri y Mel muy disimulados siguen detrás de mí, nos dejan un poco de intimidad y se lo agradezco.


    —Felice anno nuovo, sei bellissima —me dice con su sonrisa de pecado que hace que me cosquillee el estómago.


    —Felice anno nuovo, tú también estás espectacular —digo en un susurro, carraspeo un poco buscando mi voz que parece haberse desintegrado por su cercanía.


    Muy atrevida yo, me acerco un poco más. A pesar de los tacones, tengo que ponerme de puntillas para darle un suave beso en los labios. ¡Cómo los echaba de menos!


    Es suave, dulce. Un efímero roce lleno de expectativas.


    Tardamos unos segundos muy placenteros en separarnos. No me sorprende que al abrir los ojos lo vea observándome con esa intensidad tan suya. Levanta una mano y me pone un dedo sobre mis labios, presiona sobre ellos antes de pasear ese dedo hacia abajo por la barbilla. No sé si con este gesto quiere sellarme el beso o quiere acallarme…, yo aún estoy recuperándome de este exquisito contacto. Dios me encantan sus labios…


    Me recupero y hago las presentaciones. Me hace gracia como lo mira Yuri, como un hermano mayor inspeccionando a la pareja de su hermana…


    —¿Entramos? Hace un frío de mil demonios —dice Mel y echamos a andar para entrar en el local.


    


    Como en la noche de la cena de gala al dejar las chaquetas en el ropero su mirada se pierde observándome y se le vuelve más salvaje, cargada de promesas. Llevo un vestido negro de encaje con mangas tres cuartos, me llega a medio muslo y tiene un escote de pico que deja entrever mi delantera.


    No es de ser adivina saber que le gusta lo que ve, como a mí me encanta él y me entran sofocos sólo de ver el deseo escrito en sus ojos. Viste una camisa blanca, pantalones negros que se le ajustan a sus piernas moldeadas y muy a su estilo, un chaleco gris abrochado. Está de protagonista de cualquier sueño erótico… Uff…


    Cuanto más estoy con él más me doy cuenta que debería estar prohibido como las drogas, por ser igual de adictivo, de perder la cabeza y transportarte al paraíso. Quiero emborracharme de él. Hasta la resaca de lobo islandés suena de maravilla...


    Úlfur abre la puerta y nos cede el paso. Primero Mel, Yuri, cuando es mi turno me acerca a él, pasando su brazo por la cintura y me susurra:


    —¿Te has visto, sabes lo increíble y deseable que estás? —su brazo me aprisiona con deseo clavándome los dedos en la cintura junto a sus palabras es de lo más erótico, pero el tono con el que habla es con un deje de cabreo, parece enfadado por encontrarme sexi y esta mezcla tan de él me excita y me nubla de igual forma.


    —Lupo[10],… lo dices como si fuera un problema cuando yo puedo decir lo mismo de ti… —digo subiendo mis manos por su pecho—. Ya me gustaría a mí saber qué imaginas…


    Siento su perfume viajar dentro de mí adherido al oxígeno que necesito para respirar. Noto como mi cuerpo responde a él, a su cercanía. Siento como mueve el pulgar haciendo círculos en mi costado. Ese gesto manda un mensaje directo a mi entrepierna que se contrae. Agacha la cabeza y noto su aliento en mi cuello.


    —Mejor no preguntes —su voz ha sonado tan atizada por el deseo que me han dado ganas de cogerle de la mano y salir de allí—. ¡Entra ahora!


    Me suelta como si le quemara tocarme. No se lo hago repetir y entro seguida por él.


    


    El local es una antigua fábrica en la que sólo han dejado la estructura y los pilares. Parece todo bastante nuevo, hay un Dj y se distinguen diferentes ambientes. De momento no está muy lleno de gente. Hay varias pistas de baile, tres barras y una zona con sofás, mesas… Se dirige hacia la barra del fondo pero antes un grupo de tres hombres lo paran para saludarlo.


    —Ella es mi cita de esta noche —me presenta en tono chulesco pasando su brazo sobre mi hombro— y ellos son Yuri y Mel.


    ¡¡Stop!! ¿Qué ha pasado?


    Si ahora me pinchan no sangro. Será imbécil.


    ¿Pero qué clase de presentación es esa? Ni mi nombre, sólo soy su “cita de esta noche”.


    ¿Qué pasa aquí?


    Creo que me he perdido algún capítulo de este culebrón porque yo, la protagonista, no me entero de nada. De un manotazo aparto su brazo de mi cuerpo.


    —Me llamo Valentina, su cita de esta noche y de ninguna otra —me presento a sus amigos.


    Nos saludamos entre nosotros y ni le dirijo la palabra, ni lo miro. Son compañeros de balonmano, recuerdo que en una llamada me contó que jugaba, por lo visto en Islandia es el deporte nacional. Seguimos hablando un momento que se me hace eterno. Sigue en esa actitud chulesca y ahora mismo sólo pienso en largarme.


    ¡Su cita de esta noche y de ninguna más! Estoy que saco chispas por los ojos y como hable, fuego por la boca.


    ¿Cómo hemos pasado en menos de dos minutos a hablar de deseo y ahora está mierda de presentación como si fuera su juguete? ¡Será imbécil! Lo que es seguro es que yo sí lo soy por haberme hecho ilusiones con un tipo así.


    ¡No sé qué esperaba! Confirmado soy una kamikaze… yo ahí pensando en miles de posturas y él… ¡será cabrón!


    Algo se cruza en mi campo de visión, algo que me devuelve a la realidad. Una chica con una dirección clara, Úlfur. Por estatura y porte, modelo como mínimo. Alta, melena morena hasta media espalda, que se mueve que ni en un anuncio de Pantene, pintada con doble chapa y pintura, vestido dorado que no deja nada a la imaginación y zapatos de leopardo con unos tacones de diez centímetros, ¡como si le hiciera falta ser más alta!, sino es para quitar las telas de araña.... Nada que por mucho que intente criticarla es guapa y lo sabe. Sin más miramientos se le acerca dándole un beso en los morros y le desea feliz año.


    Me muerdo el labio y resoplo sin disimulo. ¡Qué asco me doy!


    ¡He hecho exactamente lo mismo! Ha sido llegar y besarle en esos mismos labios. No parece sorprendido así que imagino que para él es el pan de cada día. ¡Mierda! No soporto saber que me he convertido en otra de su montón.


    La zorra se cuelga del brazo del lobo —caray dicho así parece un documental de la 2— reposa su cabeza en el hombro y le cuchichea algo.... ¡Mejor ni saberlo! Hasta que él se despide con un <llámame esta semana y quedamos>. Estoy flipando.


    Tengo que alejarme de él ahora mismo, miro a mi amiga que me entiende a la primera.


    —¿Tengo que ir al baño, me acompañas? —me pregunta Mel disimulando. Sin decir nada empiezo a andar seguida de ella.


    —Yo voy a buscar algo de beber, os espero en aquella mesa —dice Yuri señalando la zona de sofás junto unas cristaleras al otro lado de la sala. Parece que él también necesita largarse.


    


    —Creo que sabe que ha metido la pata —me susurra mi pelirroja mientras me abraza dirección al baño—, porque le ha cambiado la cara cuando te has presentado. Por cierto, te ha quedado perfecto, eres genial.


    —¿Bella qué hago? Tengo ganas de patearle el culo y largarme. En la puerta me dice si sé lo deseable que estoy, tontea conmigo y dos minutos después me presenta de esta forma… ¿Pero quién se ha creído que es? No soy una niñata para estar en sitios así, esperando a alguien como él. No la ha apartado cuando lo ha besado, ¡ni siquiera me ha mirado! ¡Además me comporto como una zorra igual que ellas!


    —¿Pero qué dices?


    —Llego y le planto un beso en los morros, ¡¿ya me dirás en qué nos diferenciamos?! —digo con un deje de desprecio— ¿Qué coño me pasa con él? ¡yo no soy así! ¡Me doy hasta asco!


    —Frena, no vayas por ahí. ¿Quieres que nos vayamos? Sabes que por nosotros no hay problema, si estamos aquí es por ti.


    —Lo sé y menos mal que estáis aquí. Salgamos y ya veré que hago.


    


    Llegamos a la mesa y Yuri nos está esperando. Sólo con la mirada me pregunta cómo estoy, hago un mohín encogiéndome de hombros y bebo un sorbo de mi copa. Paseo mi vista por el local en su busca, pero no lo veo por ningún lado. El astronauta se da cuenta.


    —No lo he visto desde que me fui a la barra.


    Mel me lleva a la pista de baile, pero después de un par de canciones mi estado no participa mucho, ella lo entiende y volvemos a la mesa. Les insisto que vayan ellos a bailar, me cuesta un poco pero al final ceden. Que mi noche sea un asco, no quiere decir que ellos no puedan aprovecharse.


    Mi cita de esta noche y está claro que de ninguna otra, aún no se ha dignado a acerarse a la mesa. Por fin lo localizo, está hablando con dos chicas a las que parece conocer muy bien, visto como se le acercan como moscas a la miel. Parece que ha sentido que lo estoy observando porque en ese mismo momento nuestras miradas se cruzan. Creo que debido a la rabia que siento ahora mismo, su efecto en mí ha disminuido. Ya no siento nada cuando posa sus ojos en mí. Cuando vuelve su vista a sus “queridas” decido que hasta aquí he llegado. ¡A la mierda! No tengo porque aguantar nada de esto.


    Soy idiota, pero hasta cierto punto.


    No lo soporto y no tengo porque ver más. Mel que está pendiente de mí se da cuenta de mi estado y vuelven.


    —Nos vamos —no es una pregunta. Veloces recogemos nuestras pertenencias y salimos del local.


    Estamos llegando a la puerta cuando alguien tira de mi brazo con fuerza. Me giro de mala gana, ¡vaya mierda de noche! Lo último que espero es que sea él.


    —¿Os vais y no pensabas decirme nada? —me grita.


    ¡¿Está de coña, él enfadado?! Siento como se apodera de mí la rabia. Me debe estar tomando el pelo…


    —He decidido no perder más tiempo contigo. Adiós.


    —¡¿Pero tú de qué vas?! —me brama con la mandíbula tensa. ¿Es tonto o me lo parece a mí?


    —¿Lo dices en serio? Ahora vas de cabreado… serás… —prefiero callarme—. Déjame ir —tiro de mi brazo para poder marcharme. Ya no queda nada de mi atolondramiento frente a él. El cabreo me permite mirarlo a los ojos sin sentir nada.


    —Valentina por favor —su voz ha cambiado de tono, ha sonado tan sentido que un latigazo me ha recorrido el cuerpo de arriba abajo. Inconscientemente cierro los ojos, ¡Maldita sea su don! Si que me ha durado poco la coraza. Sin darme cuenta Yuri se ha situado entre los dos y está mirando fijamente al islandés.


    —Creo que por hoy es suficiente, deja que la lleve a casa.


    —Yuri, gracias. Id al coche ahora os alcanzo —pongo mi mano sobre su hombro. Se gira y le asiento con la mirada. Me gusta que salga en mi defensa, es reconfortante tener amigos así—. Por favor, en seguida voy.


    Mel me confirma con la cabeza y tira de su compañero hacia el coche. Los miro marcharse hasta que desaparecen. Busco fuerzas para hablar conteniendo la rabia que ahora mismo siento.


    —Úlfur esto termina aquí. Entre nosotros está todo claro —que pueda mirarlo sin titubear no quiere decir que no lo encuentre guapo, ¡joder hasta cabreado me pone este hombre!


    —¿Claro? ¡Ibas a irte sin decirme nada! —dice con los dientes apretados.


    Parece realmente furioso, pero es que si estamos así es por él. No entiendo nada y la situación me está superando por momentos. Recuerdo las respiraciones de yoga, los mantras para que me llegue la paz, pero nada, estoy que me subo por las paredes.


    —¿Qué ha pasado ahí dentro? En un minuto me dices que me deseas y al instante me has presentado como tu cita de esta noche, ¡cómo si no recordaras ni mi nombre! Desde entonces no me has hecho ni puto caso, te he visto hablar, coquetear con todas menos con “tu cita de esta noche” —utilizo sus palabras con el mayor desprecio posible— y ahora me vienes enfadado porque me voy sin decirte nada. No te entiendo, pero da igual. Estoy harta. Tengo suficiente de este circo. Termina bien la noche que de pretendientas hay unas cuantas.


    —¿Es eso, estás celosa? —y cuando pienso que no puedo estar más cabreada, ahí va otra bomba… ahora estoy que muerdo. Rabiosa que diría Shakira.


    Tengo los ojos abiertos como lunas y la mandíbula desencajada. Me tiembla el labio pero no puedo evitarlo, eso o le pego un buen guantazo con la mano abierta que diría mi hermano. Mis dedos hormiguean de las ganas que le tienen. Su postura y su tono chulesco avivan mi rabia.


    No sé cómo definir la sensación, no sólo es capaz en un instante de llenarme de pasión y deseo, también de ira y odio. Resoplo como un toro bravo… ¡Menudo gilipollas en mayúsculas está hecho!


    —¿Se puede saber a qué juegas? ¿Quieres volverme loca? Porque lo estás consiguiendo por momentos. Tú —digo clavando mi índice en su pecho— me invitaste a pasar esta noche especial contigo. Tú me insististe. Llego y me dices que estoy preciosa y que me deseas… —suspiro fuerte mientras, de tanto apretar los puños se me quedan los nudillos blancos, soplo intentado descargar la mala leche que ahora mismo me invade— “Danos una oportunidad”, me has repetido una y otra vez, ¿para esto la querías? Perdona si esperaba otra cosa.


    —¿Y qué esperabas exactamente Valentina? —su gesto parece que se ha suavizado. Se acaricia la barba... y yo me muerdo la comisura del labio interior porque me resulta tremendamente sexi algo que ahora mismo odio con todas mis fuerzas.


    —No lo sé. Puede que esperara una segunda versión de la pasada noche, pero ya se sabe que las segundas partes nunca son buenas.


    —Yo no soy el príncipe que buscas... —ahí vuelve ese tono prepotente.


    —De eso no tengo ninguna duda. ¿Y sabes lo peor? Es que lo sabía. Sabía que por mucho que me tentara, era una mala idea. Todo tú eres una mala idea desde el primer momento. Sabía que saldría herida, pero no, tú tenías que insistir en que querías empezar el año a mi lado... No esperaba a un príncipe, pero tampoco al capullo que he visto ahí dentro.


    —Ese capullo soy yo…


    Estoy por preguntarle quien era el de la pasada noche o el de cuando hemos llegado, pero todo me parece una copia mala de Dr. Jeckyll y Mr. Hide.


    Da igual, no quiero seguir hablando, no tiene sentido. Quiero llegar a casa cuanto antes y borrar estas dos horas.


    Bienvenida al mundo Valentina, es hora de despertar de ese trance en el que llevo viviendo estos últimos tres días. Tengo que pasar página para estar abierta a la vida y a lo que me traiga con ella.


    —Pues no mereces la pena. Adiós Úlfur.


    

  


  
    8. 1r. Propósito del año, olvidar no inolvidable.


    


    


    No espero respuesta y salgo corriendo lo más rápido que me permiten el vestido y los zapatos. Parece ya una costumbre que las citas con él, las acabe así, corriendo...


    No puedo, ni hago nada para evitar la lágrima que revela que no soy fuerte y que el lobo me ha vencido. Este hombre me gusta y lo odio a partes iguales. Vaya forma de volver a la realidad.


    Cuando entro en el coche los dos me miran, Mel se baja y se vuelve a sentar detrás conmigo. No dice nada, sólo me abraza y ahora se lo agradezco.


    —Año nuevo, vida nueva y ésta sin lobos —digo con la voz rota—. Astronauta, gracias por salir a defenderme, me ha llegado.


    —Te lo debía —y me guiña el ojo.


    —¿Se puede saber de qué habláis? —pregunta Mel curiosa.


    —Digamos que…, aquí tu compi —empieza a contar Yuri, completamente girado en el asiento del piloto mirando hacia atrás— el día que la llamé desde Bologna para preparar el fin de semana en el faro, me dejó claro que tienes más que una amiga.


    Ella me mira para que acabe de contarle lo que ha empezado él.


    —Te defendí. Simplemente le dije que me importáis muchísimo y si se le ocurría escapar o haceros daño que lo perseguiría...


    —Creo que tus palabras fueron, te perseguiré por la galaxia si hace falta —intenta copiar mi voz y no puedo evitar sonreír.


    Nos quedamos callados, no hay nada que decir. Sólo necesito tiempo.


    —El dolor que siento ahora por no querer admitir a tiempo lo que mi mente ya sabía… —digo en un susurro, más para mí que para nadie más.


    Las lágrimas acuden en masa, aunque no se merece ni una. Quiero hacerlas desaparecer de un manotazo, pero es en vano. Necesito sacar todo lo que llevo dentro.


    ¿Pero qué esperaba de alguien como Úlfur? ¡Si es que hay que ser burra!


    Sé desde el primer momento que me haría daño, y yo ahí, haciéndome la guija yo misma, ilusionándome como una quinceañera...


    Y lo peor es no poder echar la culpa a nadie porque es mea máxima culpa. Yo. Simplemente, yo.


    Lo que queda de camino a casa lo pasamos en silencio. Pierdo la mirada por la ventanilla. Me gusta Módena, me gusta esta ciudad. La oscuridad de la noche le da aún más ese halo de magia, donde se percibe que cualquier historia, con ella de escenario, puede ser una buena historia. Menos para mí...


    ¿Cupido se puede saber cuándo tienes previsto acordarte de mí?


    A veces echo de menos esta tierra, mi familia. Dudo de mi decisión de quedarme en León, pero allí es donde mis hijos han nacido, crecido..., y no me veo alejándome de Mel ni borracha de vino. Ellos son parte de mi día a día, con ellos me siento arropada.


    Soy feliz con lo que tengo, pero me gustaría que hubiera alguien a mi lado. Alguien con quien compartir mi camino. Que me quiera, que me abrace, que espante mis miedos y acune mis sueños...; pero tampoco me voy a tirar a los brazos del primero que pase. Quiero ese algo especial que llene mi vida de magia. Esperando me quedo.


    El problema y lo que más me duele, es el cabreo que tengo conmigo misma. Si tengo tan claro lo que busco, si sé de sobra que él o Eros no son para nada lo que espero de un compañero, ¿ por qué me dejo seducir por ellos?


    Si fuera un tío diría eso de pensar con la otra cabeza, ¿pero y nosotras, tenemos derecho a dejarnos llevar por la abstinencia y la falta de sexo sin sentirnos culpables?


    De momento, mi respuesta es que no. Estoy cabreada, sobre todo conmigo porque ni he catao, ni he dejado de desearlo.


    No puedo evitarlo, a la mínima los ojos de Úlfur me invaden la mente. Parecía realmente enfadado porque me fuera sin decirle nada.


    Un montón de preguntas sin respuesta se dan de cabezazos en mi mente:


    ¿Por qué se ha comportado así?


    ¿Por qué me ha invitado?


    ¿Por qué tanta insistencia?


    ¿Para qué quería la oportunidad?


    Y la peor de todas, ¿Pero qué esperaba yo de todo esto?


    No voy a consentir que se pase la noche pavoneándose por ahí y luego sepa dónde va a encontrarme esperándole. Es contradictorio. Uff… de verdad que me puede.


    Hale, ya vuelve a inundarme la mala hostia. Ahora mismo me gustaría tener un saco de boxeo y darle algunas patadas y puñetazos. Si es que hasta me vuelve violenta..., ¿yo puñetazos, desde cuándo pienso así?


    


    Llegamos a casa de mi hermano agradeciendo la invitación de mi cuñada.


    Me siento en el sofá y me quito los zapatos, ¡por dios qué alivio! Se nota que ya no estoy acostumbrada. No quiero ni imaginar el aspecto que tengo ahora mismo. Vestida para matar y la cara llena de manchurrones del maquillaje, ¡todo glamour, si señor!


    Mel se acerca y se sienta a mi lado, Yuri nos deja solas.


    —Bella vete ahora mismo a la cama y celebra esta noche como toca. Yo estoy bien de verdad.


    —¡¿Pero qué dices?! ¡No pienso dejarte sola!


    —María Isabel, ¡o vas tú o voy yo y lo celebro con tu astronauta! —Sé que no le gusta su nombre completo, así que sólo lo utilizo en ocasiones como esta, para hacerla rabiar.


    —Serás… —me golpea el hombro con el suyo y se ríe.


    —Ve, estoy bien. Sólo necesito descansar y recuperar mi vida.


    —No te merece. Eres una mujer increíble y llegará el día en que un hombre te valorará por quien eres. Si me necesitas…


    —Si claro te aviso y vienes corriendo con Yuri detrás pa’matarme. Feliz año Mel, este viene bien cargado por lo que parece —no puedo evitar tocarle la barriguita, aún no se le nota nada, pero yo sé que está ahí dentro.


    —Seguro que para ti también viene cargado de cosas. Recuerda trescientos sesenta y cinco días para convertirlo en el mejor año de tu vida. Sólo has desperdiciado unas dos horas, te queda el resto. Te quiero italiana.


    


    Las dos nos levantamos y cada una se va a su habitación, ella hacia la de matrimonio y yo al sofá cama del estudio. Al pasar por el cuarto de mi futura sobrina Estela, no puedo evitar parar y encender la luz; lo han dejado precioso. De hecho, siguiendo la necesidad de mi hermano por tenerlo todo bajo control y evitar urgencias, lleva lista desde que Chiara estaba de cuatro meses.


    La pared del fondo está pintada en un color menta, el tan de moda color de Tiffany’s, el resto de paredes son blancas. Los muebles también son blancos. El color lo da la alfombra en tonos pastel, los lienzos pintados por Mel de las hadas que hablábamos esta tarde. La verdad es que han quedado geniales y estoy contenta de haberle pedido que los hiciera. Ha sido uno de nuestros regalos. Un mes y podremos verle la carita a la pequeña de la familia.


    Cuando llego al estudio me quito el vestido y ni me molesto en colocarlo bien, ¡anda ya! El espejo me muestra mi lencería roja…, no sé si me traerá suerte para este año, de momento es un fiasco total. ¡Mierda de noche!


    Me desnudo en un momento y me pongo la camisola para ir hasta el baño y quitarme el maquillaje.


    Quiero dormirme y finiquitar la noche lo antes posible. Si quería fin de año especial, lo he conseguido, seguro que no todo el mundo puede decirlo.


    Ya dicen eso de vigilar con lo que se desea, hay que ser muy, muy específico. Para la próxima vez, éste ya no tiene remedio.


    Lo que tengo claro es mi primer propósito de este año, olvidar lo inolvidable.


    

  


  
    9. La última noche...


    (Última noche. Diego Torres)


    


    Son pasadas las cuatro de la mañana y sigo sin poder dormir.


    Estoy navegando con el móvil repasando las fotos de la cena de beneficencia, sí soy así, y ni se te ocurra decirme nada, es mi mala forma de olvidarlo, mirando fotos suyas…


    ¿Pero cómo se olvida a quién te hace olvidarlo todo? Cuando me besa desaparece el mundo, y ahora tengo que olvidarlo a él… ¡Qué chungo lo tengo!


    Dicen que la música amansa a las fieras, a mí reconozco que me ayuda. En este caso es Diego Torres y su canción “la última noche”. “Quiero terminar con toda la esperanza que quedó, hoy voy a arrancar lo que ha quedado en este corazón, siento que olvidar la última mirada que me dio puede ahogar por fin el último recuerdo de su voz...” van perfecto como banda sonora de este momento de mi vida. Así que si él dice “Creo que soñar los besos que me has dado por amor, pueden alcanzar para curar mi pobre corazón” lo intento....


    Como una autómata, vuelvo a darle al play. “Lying here with you so closet o me, it’s hard to fight these feelings when it feels so hard to breathe. I’m caught up this moment, caught up in your smile”. [11]


    Cierro los ojos y me dejo llevar de nuevo por la canción. Lo primero que me invade es su olor y la sensación de estar pegada a su cuerpo, de sus manos en mi… ¡Despierta maldita sea y olvida! Me repito una y otra vez.


    OLVIDA, así en mayúsculas y con luces de neón.


    ¿Cómo puedo ser tan estúpida de seguir babeando por él después de esta noche? ¡Ahora sí creo que me ha dejado sin ninguna neurona funcionando!


    ¿Servirá para esto el truco de los hipnotizadores? Ya sabes eso de a la de tres despertarás y lo habrás olvidado… lo intento pero parece que tampoco. Soy masoca, hay que reconocerlo.


    Al mirar de nuevo la pantalla, alucino, seguro que es un delirio, un efecto secundario de mi estado. Parpadeo algunas veces, pero al volver a mirarlo doy un brinco en la cama y me siento de golpe al ver que es verdad.


    Tengo un mensaje de él, del mi lobo. Otra vez con los posesivos, me siento como el pequeñajo del Señor de los Anillos.


    «Perdóname.»


    ¿Me pide perdón?


    ¡Me cago en la leche que tensión! ¡¿Por qué no deja que me olvide de él?!


    ¡Me va a dar un jamacuco!


    ¿Y ahora qué hago? ¿Lo ignoro o hablo con él? ¿Qué tengo que perdonarle? Que me haga daño, que sea un auténtico cabrón…, realmente sus cambios de humor me van a volver más loca. Si alguien es capaz, es él.


    Decido hablar con él y que no me atormente más. Esta noche me doy de plazo. Sea lo que sea de esta noche no pasa, cuando salga el sol, desaparecerá de mi vida.


    «¿Para qué? » —Ojalá el mensaje pudiera sonar y mostrar el cabreo que llevo.


    «¿Estás despierta? » —¡Vaya pregunta, no ve que le estoy contestando!


    «Por culpa de un capullo no puedo dormir.»


    «¿Podemos hablar? »


    «Sigue con la fiesta anda» —y “olvídame” pero algo me impide terminar así el mensaje.


    «Valentina estoy abajo, frente al portal. »


    ¿Pero qué narices hace aquí y cómo sabe dónde estamos? Ah, es verdad, recuerdo que se lo comenté cuando hablamos de a qué hora quedar y dónde.


    ¿Quiere hablar? Pues hablaremos. Le voy a volver a dejar claro lo que pasa si el muy idiota aún no se ha enterado.


    «Dame 2 minutos» —le contesto.


    Sin pensarlo mucho, decido bajar. Sería mucho más fácil afrontarlo con mi traje de femme fatale pero paso de vestirme, me pongo de nuevo la camisola, una chaqueta larga de lana de Chiara que hay colgada en el recibidor y unas botas... ¡Monísima de la muerte! No quiero gustarle, sólo voy a dejarle las cosas claras y a mandarlo de paseo si antes no le ha quedado claro.


    Y ese “solo” ya me tiene histérica. Me lo reprocho bajando las escaleras y me insulto por ser tan borrica. Por teléfono como mínimo no veo sus ojos, no me afectaría tanto… pero es tal el cabreo que me importa dos cominos…Ya…


    


    ¡Dios está de infarto! Había olvidado lo tremendo que estaba vestido así. No, no, desvía tu mente, tengo que pensar en otra cosa menos seductora... facturas. Eso facturas...


    Está apoyado en el coche, con la mirada baja…, así parece hasta vulnerable… Joder ni facturas ni nada, sólo pienso en tirarme a sus brazos y que me bese como la pasada noche.


    Esto es como una atracción fatal. No me decido si empezar por los besos o por los guantazos.


    Al oír la puerta levanta la vista, me mira y yo me desintegro. Confirmado, la idea del teléfono hubiera sido mucho mejor. Tengo que volver a casa, esto no tiene sentido. Me vuelvo como él, con dos personalidades al mismo tiempo. Una que quiere tirarse a sus brazos y la otra quiere darle una somanta de palos por ser tan, tan...


    Me odio a mí misma por no ser capaz de mandarlo a la mierda como toca. Por dejar que me manipule los sentidos y sobre todo, maldigo mi cuerpo por reaccionar a todo lo que él emana.


    En dos pasos me alcanza cogiéndome la mano para que frene.


    —Por favor Valentina, perdóname —no utilices ese tono, no lo utilices, que mi feminidad te claudica como a su dios...


    —¿Por qué Úlfur, por qué lo haces? —pregunto abatida, veo en sus ojos que no entiende mi pregunta— ¿Por qué quieres que me enamore de ti?


    —Valentina... —pero no añade nada más, sólo me mira, pero ya no es suficiente. Tengo que obtener respuestas, las necesito para poder cerrar este episodio de mi vida. Así que vuelo a mi interrogatorio.


    —¿Qué quieres de mí? Me llamas, me buscas, la pasada noche te comportaste como el hombre perfecto y hoy… ¿qué ha pasado?


    —No lo sé.


    —Pues si tú no lo sabes, no hacemos nada aquí. Aunque ya moje-bragas por ti, no soy de ese tipo de mujer. Yo no soy así. No quiero ser una de ellas pero ahí lo tienes, otra lela para tu lista… ¡Has conseguido que sienta asco de mi misma por haberte besado al llegar! —bramo con reproche— y ahora déjame. Quiero olvidarte y quiero empezar a hacerlo ahora mismo.


    Intento liberarme, tiro de mi brazo, pero su mano es fuerte y consigue que me haga daño, pero no me suelta.


    —Valentina, no por favor, aún no —no hay rastro del Úlfur chulesco de la discoteca.


    Es el lobo islandés que me tiene obsesionada y no puedo hacerle frente, así no. Prefiero el gamberro, este sólo me pide que me lo coma a besos y eso hace que me enfade aún más. Sólo quiero odiarle, lo necesito.


    —¿Aún no qué? ¿Te crees con derecho a pedirme algo? —grito presa de los nervios.


    —No seguro que no. Perdona mi comportamiento de esta noche —ahora sí me suelta. Me llevo mi mano al antebrazo dónde él me tenía agarrada.


    Su lenguaje corporal ha cambiado, la caída de hombros, el gesto de abrir los brazos para volverlos a pegar a su cuerpo hace que parezca... ¿abatido?


    —¿Qué ha pasado antes, qué quieres, qué esperas de mí pidiéndome disculpas? —las preguntas se me acumulan, pero no las respuestas y es lo único que necesito.


    —Yo..., no lo…


    —¡Ni se te ocurra decir que no lo sabes! —le digo empujándolo del pecho— ¡Sé hombre y habla de una vez!


    —Maldita sea es que no lo sé. Me asusté al ver que lo único que ansiaba era verte, llamarte cuando no eran ni las doce para compartir contigo esos momentos especiales del año —está furioso, da vueltas arriba y abajo de la acera pero sin dejar de mirarme. Aprieta la mandíbula y los puños como si él tampoco deseara sentir lo que siente—. Yo no estoy acostumbrado a este tipo de necesidad, no estoy preparado para algo así. Estabas tan guapa, me gustó que me besaras al llegar… y ni se te ocurra compararlo porque no puedes, los otros no me despiertan lo mismo que tú, esa es la cuestión... ¡Que no sé cómo tratar esa diferencia!


    >>Esto es demasiado... Sé que te he hecho daño…, pero tú me lías, me desconciertas. No sé porque no puedo sacarte de mi cabeza. Sé que me he comportado como un capullo, pero ni siendo el que soy siempre puedo evitar sentir.


    La última frase la ha dicho tan bajito que no estoy muy segura de que lo haya pronunciado. Agacha la cabeza y yo no sé qué decir, es todo tan complicado.


    ¿Dónde está eso de besito, cama y vida feliz? ¡¿Las perdices, dónde estarán las malditas perdices?!


    —¿Me estás diciendo que tu problema es que no sabes cómo manejar estos sentimientos y sólo se te ocurre afrontarlos comportándote como un cretino? —mi tono es de incredulidad, ¡vaya excusa! Levanta la cabeza y vuelve a fijar la mirada fija en mí, su respiración es agitada.


    —Estabas de infarto con ese vestido negro, nada más llegar me besas.... Por Odín, me han entrado ganas de coger y llevarte al coche sólo de verte. De besarte hasta dejarte sin sentido. Valentina eres pura tentación, puro pecado.


    —¿Y no has pensado que puede que yo también tuviera ganas de…?


    —Sé que lo deseas igual que yo, lo puedo sentir, pero me importas más que un simple polvo.


    Polvo, él, yo… ¿Cómo se le ocurre decir esa palabras juntas ahora? ¡Mamma mia!


    —En definitiva, que los dos sabemos que nos deseamos, que nos vamos a hacer daño, o mejor dicho, yo voy a salir herida y sobre todo que esto no lleva a ningún sitio. ¡Tenemos vidas completamente opuestas!


    —Lo sé, pero no puedo dejarte ir. No quiero y ni sé decirte el porqué.


    Sin darle tiempo a pensar y menos que lo piense yo, me acerco más a él y de puntillas tiro de las solapas de su chaleco para que se agache y lo beso. No reacciona. Está quieto y cuando decepcionada voy a apartarme, apoya la mano en mi nuca y se abalanza hambriento sobre mí. Me besa con la pasión y sin la privación que hemos tenido hasta ahora.


    Estaba equivocada, las segundas partes pueden ser incluso hasta mejores y con esto me refiero al beso. Se mezclan sentimientos, pasa de sutil y vergonzoso a ansioso, desesperado. Nuestras lenguas se pelean por tener el control provocando un derrame de anhelo.


    Un beso y me ha puesto a mil revoluciones. Un beso y desmorona mi mundo. Un beso y tiemblo entre sus brazos.


    A parte de moja-bragas, funde-neuronas. No me queda ninguna entera, todas están rendidas a sus pies.


    Aparto unos milímetros mi cara de la suya, todo el resto está tan cerca que siento como mis pezones presionan contra su torso y algo más abajo revela su grado de excitación.


    —Son mis labios los que deseas —digo pasando mi lengua sobre su labio inferior—, mi cuerpo en tus manos...


    —Val... —jadea y yo me muevo sensualmente para que sus manos se deslicen por mis curvas. He salido sin ropa interior y ahora me siento valiente y seductora. ¡A ver lo que dura!


    Sigo con la mirada fija en sus ojos que por momentos cierra y parpadea para luego volver a abrirlos e iluminarme con el brillo que desprenden. Cuando paseo mis manos por su pecho muy cerca de la hebilla del cinturón, deja ir el aire y gime para placer de mis oídos.


    —Ves, yo también sé ser seductora. Dejarte sin palabras y quemando de deseo. ¿Es esto lo que esperas de mí? —digo bajando la mano y ahora sí me doy el placer de tocar su erección. Se intuye perfecta y el calor traspasa el pantalón. Tengo la garganta reseca y otra parte de mi cuerpo empapada. Es un capricho de hombre.


    Me he dado unas horas hasta que salga el sol, así que más atrevida que nunca me voy a dar el placer de disfrutar. Hasta el amanecer.


    —Para —me dice con la voz ronca mientras me gira y me empotra contra el coche dejándome de espaldas a él. Me coge el cuello con una mano, lleva el dedo índice a mis labios y me reclina hacia atrás para apoyarme en él. La otra viaja libidinosa y muy despacio dejando un rastro ardiendo a su paso por mi piel desnuda desde la rodilla hacia arriba. Mis piernas tiemblan y mis muslos se aferran uno contra el otro, como si así pudieran frenar las consecuencias de sentir sus caricias. Yo noto la suya clavándose en mis lumbares. Sus labios saborean mi cuello, sus jadeos me llegan como un susurro, ay mamma… —soy un hombre y cualquiera se sentiría atraído por ti. Desearte es demasiado fácil.


    ¿A quién se le ocurre poner una trampa a un lobo? Al final yo misma he caído en mi propia red. Lo deseo como nunca imaginé, sus caricias me tienen a punto de estallar.


    No sé si es por la rabia de sentir lo que sentimos, pero me gusta la fuerza con la que me acaricia. La presión de sus dedos sobre mi piel, es ruda, fuerte, haciéndome descubrir el placer en lo salvaje.


    —¡Oh por Dios terminemos ya con esta tortura! —le digo absorbida por el deseo y perdido ya todo juicio— Pasemos la noche juntos y luego ya está, tendrás lo que quieres.


    —Lo que yo quiero... ¿y tú qué quieres de mí?


    —Quiero dejar de desearte —me remuevo entre sus brazos para sentir todavía más cerca su cuerpo detrás del mío y llevo mi mano a su melena rubia—. Quiero olvidarte porque si sigo así, me volveré loca. Quiero que termine este tormento que no lleva a ningún sitio.


    Su mano ha llegado hasta mi cintura parando de golpe y noto su temblor mezclado con el mío. Acaba de descubrir que no llevo ropa interior. Tarda unos instantes en acariciar de arriba abajo el lado de cadera, me pone la piel de gallina esperando el siguiente paso. Se acerca más al monte de venus y deja su mano ahí, abrasándome por dentro y por fuera.


    —¿Crees realmente que esto cambiará por acostarnos? —me susurra al oído— Que dejaré de sentir, de desearte cuando por fin sepa a qué sabe tu piel, cuándo te oiga gemir mi nombre…


    Mi respuesta mental es rápida y muy fácil: IMPOSIBLE.


    Juega con el lóbulo de mi oreja, lo muerde, lo acaricia, lo besa y yo siento flaquear mis piernas, me agarro a su musculado antebrazo. Mis gemidos se mezclan con su respiración jadeante.


    Su pulgar me acaricia el ombligo y el meñique no se mueve, pero está a las puertas de mi deseo. Su otra mano ha descendido hasta mi pecho y aunque por encima del vestido, me acaricia y pellizca con pasión el pezón. Dios estoy a punto de correrme.


    —Yo… —hago el intento por contestar pero sólo resuello. Si unas caricias me tienen a punto del orgasmo, mejor no imaginar teniéndole dentro de mí…


    Muy despacio me da la vuelta, se sitúa entre mis piernas y me coge las manos sobre mi cabeza. Me mira con intensidad, sus ojos brillan de deseo. Baja la cabeza hasta que nuestros labios casi se tocan. Su cálido aliento podría fundir el hielo del polo norte. Me besa suave, con deleite, me muerde para después volver a acariciarlo con la lengua. Su boca abandona la mía y se dirige a mi cuello donde sigue con esta exquisita tortura.


    —No voy a acostarme contigo ahora. Mereces más que un polvo rápido contra la pared —se separa un poco dejándome anhelando más de él. Ese ahora me fastidia y me enloquece de igual modo—. ¿Y tú qué buscas en mí? Pides mucho, que te hable de lo que siento, el porqué de mis actos… Sabes que no te puedo ofrecer lo que quieres y sin embargo me deseas. No quieres jugar pero me provocas como ninguna.... Me tienes loco… —suspira y me suelta las manos para cruzarse de brazos en el pecho. Ese gesto me hace pensar que es su forma de evitar tocarme—. Así es imposible hablar, será mejor que subas a casa… Ahora —su voz poseída de deseo y crispada. Parece estar luchando una batalla interior. Imagino que como yo...


    Intento reaccionar, ¡por favor que estamos en medio de la calle!


    He bajado para decirle que no soy una facilona de esas y ¿qué hago? Tirarme a sus brazos, literalmente. Suerte que bajaba a discutir, llego a bajar con ganas de liarme con él y no sé qué hago…


    —No, tenemos que acabar de hablar… —hago un intento en vano de abrigarme con la chaqueta aferrándome y cruzando las solapas al máximo. No sé para qué, sé de sobra que lo único que me quitaría esta sensación de frío es él.


    —Ahora mismo es tentar a la suerte, estamos jugando con fuego Valentina.


    ¡Basta! Me digo, toca afrontar el problema.


    —Me provocas y lo haces tan condenadamente bien que me tienes a tus pies —digo apartándome de golpe—. Ahora ya sabes lo que siento por ti. Lo has conseguido, pero yo no quiero formar parte de tu lista de conquistas, no de esa forma. No soy como ellas... —“pues chata quien lo diría”, me recrimina una voz dentro de mí.


    —Te equivocas si crees que lo que busco en ti es añadirte a una lista... Creo que será mejor que subas, hablaremos mañana con más calma. Haga lo que haga, te haré daño.


    —Para eso ya es tarde… —susurro con un nudo en la garganta.


    No quiero pensar que puede haber un mañana. No quiero más de este tormento, el plazo ha terminado. Los dos sabemos que es sólo un deseo físico porque nuestras vidas no son compatibles.


    Busco fuerzas para afrontar por última vez esos ojos de miel. No llego a decidirme qué me trasmiten, deseo, tristeza, impotencia… Me viene a la cabeza una frase que leí en Pinterest, “fuimos tan fugaces que hasta las estrellas nos pidieron un deseo”.


    —Lo sé demasiado bien, por eso vine, no podía soportar saber que te hecho daño. No sé por qué, pero no quiero perderte. De pronto llegas y me invades. Mi mente. Mis sueños. Todo… Intento alejarme y no puedo… Contigo soy alguien muy distinto, alguien que no conozco…


    —Úlfur, por favor… —lo cojo de los bolsillos del chaleco para acercarlo a mí. Reposo mi cabeza en su pecho. Sólo un instante, me digo. El último que me regalo. Entiende lo que le pido y me abraza. Con un brazo me rodea la cintura y con la otra mano me acaricia el pelo y la nuca. Me asusta ver lo bien que me sienta.


    —No entiendo qué me pasa, pero no quiero pararlo… me muero por volver a besarte, cuando acabo de prometerme no volver hacerlo hasta aclararlo todo. No quiero hacerte daño, pero no sé cómo evitarlo si doy rienda suelta a lo que deseo… Sin saber aún qué puedo ofrecerte, sé que no soy lo que buscas… y eso…


    —Shhh, basta… —le pido en un susurro apartándome para poner mi dedo índice sobre sus labios. No puedo seguir escuchando. Me hace daño, demasiado. Estoy temblando y no de frío, es la mezcla de anhelo por su cuerpo y de dolor por la despedida. Necesitamos tiempo para reordenar toda esta maraña de sentimientos—. Si realmente quieres dejar de hacerme daño, no vuelvas a llamarme.


    Es al decirlo en voz alta que me doy cuenta de que aunque ahora no quiera, es lo que realmente necesito.


    Está claro que preguntas sin respuesta vuelan a nuestro alrededor, los dos somos conscientes de ellas, sobre todo de las temidas respuestas. Pero algo nos impulsa a ignorarlas, creo que ninguno de los dos está preparado para descubrir lo que ocultan. A lo mejor algún día...


    


    Despedirse de alguien y decirle que no quieres saber más de él abrazándolo es... raro. Quiero gritarle un “te quiero lejos; aquí, a mi lado” pero soy incapaz de vocalizarlo. De mantenerlo en mi vida sin más. Para los literarios es un oxímoron. Para los psiquiatras un trastorno de personalidad y para mí, las contradicciones de la vida.


    —Me desordenas toda mi vida y ahora decides irte sin más y lo peor de todo es que lo comprendo —y tiempo es lo que me da. Me besa en la frente y se aparta—. Adiós Valentina.


    —Adiós Úlfur.


    Las lágrimas me cubren la vista, despacio y sin mirarle me voy hacia el portal y desaparezco.


    No sé porque me duele tanto decirle adiós. Se supone que sé que no me conviene, que me hará daño como ahora, pero hay cierta parte del dolor que llora por lo que podía haber sido y nunca será.


    Acabo de descubrir de donde procede la frase “meterse en la boca el lobo” he estado en ella un instante y le temo, le temo como a mi propio juicio.


    

  


  
    10. Cómo vivir sin ti.


    (Cómo vivir sin ti. Nek)


    


    León. Mediados de enero.


    Últimamente, sin duda alguna, esta es la mejor parte del día y lo estoy convirtiendo en todo un ritual. Estoy deseando meter a los niños en la cama para servirme una copa de vino, encender unas velas, impregnar el agua caliente con las sales de baño que Mel me prepara a base de esencia de lavanda, desnudarme y sumergirme.


    Sumergirme en ese mundo de paz dónde sólo existo yo. Los problemas cubren el suelo junto a la ropa y nada, absolutamente nada, ni nadie, ocupa mi mente.


    Sabes tan bien como yo que estoy mintiendo y mucho. Lo intento, te lo prometo, hago verdaderos esfuerzos para no pensar en él, pero es imposible. Más de una noche este momento para mí ha acabado siendo él el protagonista.


    Me recreo en imaginar que hubiera pasado si no hubiera salido huyendo la noche de la cena de gala después de nuestro primer beso..., o si me hubiera dejado llevar por la verdadera necesidad que sentí al verlo en el parking o cuando me vino a buscar. Darme el placer de una noche con él. Sin pensar en añadirme a su lista, sólo darme el capricho de estar con un hombre como él. Sin etiquetas, ni de novio, ni amigo. Sin más. Un revolcón, pero yo no soy así.


    No me cuesta nada desconectar y ponerme modo “ON Úlfur”. En un instante mis manos recrean el camino que hizo él descubriendo despacio la piel de mi muslo, ascendiendo y el calor de su dedo sobre mi monte de venus. Pero yo deseo más y fantaseo con sus dedos dentro de mí dándome placer. Ahogo un grito, mis pezones pronto se tensan entre la espuma, por mucho que los toque, soy incapaz de reproducir sus caricias salvajes y ardientes..., mi mente recuerda la sensación de notar su erección a través de sus pantalones, la dureza de su pecho..., el roce de su barba en mi cuello y las cosquillas de su pelo mientras me besaba..., siento que estoy llegando a ese simple sucedáneo...


    —Mammiiiiii —Leo me llama a plena voz.


    Mierda, toca cambio modo “OFF Úlfur” por “ON Valentina mamá”.


    Oigo a lo lejos los truenos y el repicar de la lluvia, decido salir del agua. Mis valientes guerreros romanos temen a las tormentas, sobre todo a los truenos, así que ya sé porque gritan.


    Compartir mi vida, la cama con mis dos hombres, ellos son el amor de mi vida, mi mayor alegría, mi mayor aventura y el reto más importante al que me he enfrentado nunca. A partes iguales son mi mayor miedo, pero aquí estoy.


    No he terminado de secarme cuando oigo sus pasos y en seguida se presentan en la puerta con los ojos medio cerrados, despeinados y sus pijamas de superhéroes.


    —Mami truena —me dice Max que estruja fuerte su doudou. Leo lleva bajo el brazo su cojín. Cada uno tiene su fetiche para poder dormir.


    —Ya lo he oído, venga id a mi cama que ya voy.


    Quito el tapón de la bañera y sin terminar mi sesión con cremitas milagrosas me voy a mi habitación.


    Me han dejado un hueco en medio de los dos y allí que me voy enfilándome por los pies de la cama. Me meto dentro y les paso el brazo bajo las cabezas que reposan sobre mi pecho. Fue la postura para mamar y desde entonces que la repetimos sin que nadie diga nada. Se dan la mano sobre mi barriga y yo muero de amor. Pronto vuelven a caer en los brazos de Morfeo. No duraran mucho; en nada, cada uno ocupará medio lado de la cama y con manotazos y patadas me delegaran sin poder moverme en un rincón del centro.


    Me quejo pero me gusta que se vengan y que me muestren que aún me necesitan, crecen demasiado rápido.


    


    Hace sólo quince días que le dije adiós y me parece una eternidad. Han sido dos semanas para borrar de mi calendario y de los que me rodean porque he estado insoportable.


    He pagado mi mal humor, mi rabia con los que más quiero. Les he reprochado a todos que me insistieran para ir a esa maldita fiesta de fin de año, que me lanzaran a sus brazos sabiendo que era una presa demasiado fácil para un lobo feroz como él.


    Lo he maldecido una y otra vez por embaucarme con sus palabras, por hablarme de ser algo especial para él pero sin sentir que ha peleado por nosotros. Por dejarme ir demasiado fácil, por no impedírmelo...


    Pero lo peor es la rabia que siento por haberme dejado llevar, me he sentido cono una niñata quinceañera absorbida por las hormonas, sin pensar...


    En todos he visto culpables. He llorado y llorado por haber perdido algo que no sé si nunca tuve... Es ridículo y cuanto más lo pienso, menos me entiendo. Pero mi mala leche y mi autodestrucción siguen.


    No sé cuántas veces he pedido perdón estos días, pero estoy segura que son insuficientes. ¡Qué paciencia han tenido conmigo!, y lo peor es que lo sé. Les agradezco que estén ahí igualmente aunque haya momentos, demasiados, que ni los merezca.


    


    Además le añado los putos virus que se han instalado en casa sin ser bienvenidos. Empezó Leo con mocos y le siguió Max, han pasado los días con fiebre, vómitos y claro normal que el virus se extinguiera hasta a mí… ¡Como si me faltaran motivos para no levantarme de la cama y seguir recreándome en mi tristeza bajo las mantas!


    En algunos momentos ha sido desesperante. Cuando estás sin energías, cuando te duele todo el cuerpo, los huesos como si te hubieran dado una paliza, la cabeza a explotar…, es ahí cuando además echas de menos la figura de un padre, de alguien que te ayude en su cuidado, ¿pero cómo se puede echar de menos algo que nunca has tenido?


    


    Estoy cogiendo más trabajo del normal, buscando en qué entretenerme para tener la mente siempre funcionando y evitar pensar en él, pero se cuela. Es insoportable ver como aparece en banalidades como la lista de la compra entre los tomates y los tampones, o en medio de una sesión de fotos con modelos, pensando si serán de su agrado, con cuantas habrá estado…. Ahí justo cuando no lo espero, aparece.


    Y todo hay que decirlo, a veces me provoca una sonrisa boba que me ilumina la cara un rato, otras me mosqueo y me entra una mala leche por ser tan burra de no poder odiarlo, eso me facilitaría el trabajo, pero yo no soy nada fácil. Lo fácil es aburrido…


    


    Sólo he tenido una pareja estable en mi vida. Nos conocimos en el instituto y estuvimos juntos casi trece años. Estaba totalmente enamorada de Marco, no es que fuera un hombre guapo, es de esos que tiene algo que te conquista sin motivo aparente… Ahora con la distancia y superado el dolor de su marcha, no creo que durásemos mucho. Con la edad y el paso del tiempo me he dado cuenta que estábamos estancados y muy hechos a una rutina sin pasión y sin magia. Algo que ahora no me veo teniendo. Quiero algo diferente, algo puro e intenso.


    Llevábamos un año casados y mi problema de fertilidad no parecía causarle problemas hasta que decidimos ir a por el bebé. En aquella época yo tenía 28 años.


    Tengo un fallo ovárico primario, lo que quiere decir que no tengo óvulos y quedar embarazada supone pasar por ovodonación.


    En medio del tratamiento un día llegué a casa y lo encontré en el sofá, frente a él había una maleta. Me dijo que no quería ser padre si no podía ser de los dos; me dolió porque al fin y al cabo no era mi óvulo, pero sí su esperma… No pude ni discutir, se fue sin mirar atrás. Firmamos el divorcio y no nos hemos vuelto a ver.


    Hace poco supe por unos amigos en común que se ha vuelto a casar y que la mujer ya tenía una hija de diez años. A veces, la vida es así de caprichosa.


    Ahora ya no lo odio, he conseguido ser madre como deseaba y eso ha borrado todo el dolor que podía causarme.


    


    Creo que muchas veces mi insomnio viene de la manía de ponerme a hacer una lista mental de lo que tengo pendiente cuando estoy a punto de dormir. Pienso en el trabajo de mañana en la boda y espero que la tormenta pase rápido porque hay mucho retrato en el exterior.


    No suelo dedicarme a este tipo de encargos, aunque es verdad que acabo haciendo de todo, desde fotos para artículos que vendo como freelance, como books para modelos, reportajes de recién nacidos de esos tan de moda ahora, hasta de bodas, bautizos y comuniones. Lo que sea, puedo decir que siempre disfruto cuando tengo el ojo puesto en la mirilla de la cámara.


    Pienso en que la semana que viene es el cumpleaños de los gemelos y aún me falta por terminar muchos de los preparativos de la fiesta. El regalo lo tengo claro, un viaje a Disney que haremos en Semana Santa aprovechando las fiestas.


    Pero como niños que son, quiero tener algo más “palpable” para darles el miércoles que es el día. He pensado en comprarles cuatro tortugas, están enganchados a los dibujos animados que vuelven a pasar por la televisión veinte años después y el estreno de la nueva película. Otro remake, parece que ya no inventamos nada, tiramos de archivo, añadimos algún novedoso efecto especial y nuevas técnicas y ¡hale a vender!


    El sueño me va venciendo mezclándolo todo, entre globos ninja, novios en las cloacas y tortugas con ramos de rosas… me quedo dormida.


    

  


  
    11. Dónde están mis llaves matarile...


    


    


    El despertador suena incluso antes que los gallos. Odio levantarme de madrugada y más si es sábado, más si estamos en enero y más si hace frío. Lo único que quiero es seguir acurrucada bajo el nórdico entre mis chicos. Pero he quedado a las ocho para empezar con las fotos de la novia mientras se arregla, luego a ver al novio, fotos con los familiares y a seguir la boda. De por sí ya es agotador, si le añado mis pocas ganas de estar en un sitio “love is in the air” es para apaga y vámonos, pero es trabajo, así que instauro de ya esa sonrisa fabricada que he perfeccionado estos últimos días.


    


    Me preparo un buen desayuno y con tiempo me siento en la mesa de la cocina con la mirada perdida en el jardín. Nunca me ha gustado comer de pie y con prisas. Soy de las que se sientan y degustan con tiempo. Y sobre todo los desayunos, siempre me levanto con hambre y más si es un día largo que no sé ni cuando volveré a tener un momento para comer.


    Me visto cómoda pero arreglada, pantalón negro y camisa con cuello Peter Pan color ciruela. Me maquillo un poco, no es que me apetezca pero de alguna forma hay que esconder mi color pálido cadavérico y lo que parecen ser viejas bolsas de té que tengo debajo de los ojos.


    Las mochilas con las cámaras, trípodes y otros accesorios ya están en el coche, lo dejé ayer por la noche todo listo. Sólo me falta encontrar las llaves.


    ¡Soy un desastre, no las encuentro por ningún sitio! En el mueble recibidor de la entrada dejé un cuenco expresamente, pero allí dentro hay de todo menos llaves. Siempre olvido dejarlas allí, ¡pero de él no me olvido, maldita sea!


    Es el Karma o mi gran estupidez. Maldigo a media voz mientras voy de lado a lado de la casa con una sola bota buscándolas como una loca cuando oigo a Yuri entrar por la puerta del patio para quedarse de canguro hasta que mis hijos se despierten.


    —¡No encuentro las llaves!


    —Buenos días a ti también... —dice con sorna. Vale, lo pillo.


    —Muy buenos días Yuri, gracias por venir.


    —¡Ni las des por favor!


    —Están en mi cama, con la tormenta de anoche se vinieron. ¿Un café?


    —No hay prisa, además un rato a solas no me va mal para ponerme con el borrador del libro. Yo me lo preparo, ¿quieres uno?


    —Sí gracias. ¿Qué tal lo llevas?


    —Lo llevo muy lento, pero es que tengo tanto que disfrutar y la suerte de poder hacerlo, que el libro no me corre prisa. Está Mel, Vega… el tiempo perdido, tengo mucho que recuperar.


    Cuando supo que era padre y que Mel seguía estando enamorada de él, el astronauta decidió renunciar al trabajo que le habían propuesto la Agencia Espacial Rusa (RKA) en Kazajistán. Allí es donde está actualmente Eros trabajando. Ahora se ha tomado un tiempo sabático, dedicado, como dice, a disfrutar de la familia.


    Durante todos los años que estuvo entrenando para poder ir al espacio escribió en cuadernos todas las tareas, todo lo que iba haciendo. De esta información quiere hacer un libro con lo que supone y qué implica ser astronauta y vivir seis meses entre las estrellas en la estación espacial internacional, la ISS. Esta aventura la ha compartido con Eros, y la verdad que es oírlos hablar de esa experiencia y dan envidia, viajar al espacio y vivir allí medio año.


    


    Mientras termino de hacer las camas de mis hijos y dejarles la ropa para hoy, el astronauta ya tiene dos cafés humeantes a punto.


    —Tina hay algo que me gustaría preguntarte, pero tienes que prometer que serás totalmente sincera, ya sabes como la valoro.


    —Claro, dime.


    —¿Crees, crees que soy buen padre? Vega ya es mayor, pero ahora llega el segundo y no quiero cometer errores yo…


    —Yuri yo diría que para enterarte hace cuatro meses que eres padre y con todo lo ocurrido lo haces genial. Por muchos libros que leas se aprende con el día a día... Equivocarte es de ley, todos metemos la pata, pero como en la vida, de todo se aprende. Tu hija te adora, hasta mis hijos… Yo sólo puedo darte las gracias por portarte tan bien con ellos, por no haber hecho diferencias. Por dejarnos seguir ocupando ese hueco en vuestra familia... para ellos y para mí eres muy importante...


    —Shhh sabes que para mí también lo sois, venga tómate el café. No es buena hora para este tipo de conversaciones.


    —Has empezado tú.


    —Lo sé, pero cada día siento más miedo por el bebé que viene de camino, será tan pequeño, no hablan...


    —No, no hablan —digo sonriendo, ¡hombres!—, y es complicado pero te prometo que ese miedo es muy normal aunque sea el segundo, verás que merece la pena... Habla con Mel no te lo quedes dentro... Bueno abandono la búsqueda de las malditas llaves, ya aparecerán. Olvido dónde dejo las llaves, comprar aceite, pero joder de él no puedo, no consigo apartarlo de mí.


    —Llegará el día...


    —¿De verdad? Porque yo empiezo a dudarlo, han pasado dos semanas y me has visto. Me habéis aguantado y no pasó nada... no entiendo porque me siento así.


    —A lo mejor es eso...


    —Hmmm, ¿qué quieres decir, que si me hubiera acostado con él ahora me sería más fácil?


    —¿Tú qué crees?


    —Que vas de psicólogo y no tengo tiempo, ni me apetece. ¡Sólo quiero olvidarlo, tampoco pido tanto!


    —Puede que me equivoque, pero yo creo que de alguna forma te estás diciendo que no ha terminado y no por acostarte con él. Olvida ese detalle. Puede que por el simple hecho de que algo te dice que has dejado escapar algo... No sabes si merece la pena porque por miedo no has arriesgado.


    —¿Arriesgado, que no he arriesgado? ¿Te recuerdo la noche de fin de año?


    —Tú saliste huyendo el día de la cena cuando te besó y él a su manera también la noche de fin de año. Los dos al veros atrapados por los sentimientos habéis levantado un muro, seas tú huyendo o él siendo un cretino. Así que no sé si es que los besos son demasiado buenos o malos...


    —Demasiado buenos, muy buenos... nunca... —digo rememorando sus labios sobre los míos.


    —Ese “nunca” es el que te tiene que ayudar a hacer algo. Si de verdad nunca nadie ha despertado eso en ti... no dejes pasar más oportunidades...


    —¡Oh... venga! No me compares contigo y con Mel, lo vuestro...


    —Lo nuestro fue tan especial que vivimos durante seis años con el recuerdo de una noche. Pero al volver yo podía haberla buscado o ella para decirme lo de Vega..., pero no. Preferíamos vivir escondidos que afrontar que el otro hubiera olvidado.


    —Eso era imposible...


    —Lo sé ahora, lo sabemos. Tú has estado con Mel y muchas veces ni entendías qué le pasaba... Sólo te digo que te tomes un tiempo para saber qué es lo que realmente te atormenta y te tiene así de triste. Si no puedes olvidarlo por lo que despierta en ti, ponle remedio. Afróntalo. No te dejes influir por lo que te dicen de él, como dice Petra, nuestra vecina meiga: “la gente se valora por quien es contigo, no con los demás” Y ahora deja de llorar, tan guapa que te habías puesto... —y me dejo abrazar fuerte porque es lo que ahora necesito.


    —Gracias astronauta, por estar siempre ahí.


    —A ti.


    

  


  
    12. Todos felices y muchas perdices.


    


    


    Es miércoles pero eso no sería nada relevante si no fuera porque es el cumpleaños de mis hijos. Seis añitos, tan grandes y tan pequeños al mismo tiempo. Pero ni se te ocurra decirles que son renacuajos, ellos ya son grandes y hacen muchas cosas solos. Se independizan por momentos, un día hay que ayudarles con los zapatos porque el nudo se resiste y otras son ellos que te recuerdan cómo se enciende la tele con la consola puesta...


    Con el paso del tiempo y siguen siendo iguales, igualitos. Yo llego a distinguirlos, pero al resto sé que les cuesta.


    Tienen el pelo moreno y lacio, cortado a capas y un poco largo, los ojos negros que me recuerdan a los de mi madre, y cara de pillos. A veces siento esa punzada porque no sé parecerán nunca a nadie de la familia, pero es gracioso como hay gente que aún saca parecidos y yo sólo puedo sonreír. Ya me gustaría...


    Son de carácter fuerte, muy cómicos, les encantan las historias de superhéroes, de hombre fuertes y guerreros, de historias épicas.


    Leo es más abierto, expresivo y muy observador, no se le pasa ni una. Le cuesta muy poco acercarse a la gente. En cambio Max es más reservado, detallista y muy protector, conmigo y hasta con Vega. Los dos son unos casanovas que saben cómo engatusarte para conseguir lo que quieren, es lo primero que siempre me dicen sus profesoras.


    Me he levantado pronto para prepararles su desayuno favorito, chocolate con churros. También me he entretenido en decorar la casa con globos. Es un día especial. Y si es como los otros años me pongo muy ñoña, pero no lo puedo evitar. Para mí es como un milagro tenerlos conmigo.


    Y aquí estamos ahora, sentados en la mesa todos juntos con churretes de chocolate y sonrisas a doquier.


    El regalo de las tortugas les ha entusiasmado, me alegro de haber acertado. La sonrisa y los gritos al verlas, no tiene precio. No soy mucho de animales en casa, teniendo en cuenta lo que viajamos, pero bueno seguro que alguien encontraremos que se pueda hacer cargo de ellas. Ya hemos montado el terrario en la sala y les han dado de comer. Ya tienen cada una su nombre de Tortuga Ninja...


    Han venido Mel, Yuri y Vega y ya les han dado su regalo, un cometa en forma de dragón, de diferente color para que no se peleen. Al verlo ya querían salir y subir al monte, al final han accedido a esperarse al mediodía después de comer.


    Llama mi hermano y su mujer para felicitar a los niños, después de hablar con sus tíos y contarles los regalos me dicen que Chiara quiere hablar conmigo. Charlamos sobre recta final, está a días de poder tener a su hija en brazos, de lo feliz que se ve mi madre con Flavio y para acabar me habla de lo último que hoy quiero pensar, Úlfur.


    —Olvídalo, no merece la pena, mira ayer vino Nicola a verme, ya sabes la de cotilleos —sé de quién me habla, cotilleos de famosos y de oficina. No he visto nunca a nadie tan chismoso. Siempre tiene el “sabes la última”— y me dijo que salieron todos a cenar el viernes y él al final se largó con dos chicas que estaban en la mesa de al lado.


    Mi mente demasiado imaginativa se pone a dibujar la escena y se me revuelven las tripas...


    —Gracias cuñada por tenerme al día... —digo asqueada...


    —Yo lo decía...


    —Sé lo que intentas pero lo único que consigo es ponerme de más mal humor.


    


    He dedicado parte de la mañana a preparar la comida, el pastel y a odiarme por no poder sacarme ese trío maravillas formado por el lobo de la cabeza.


    Hemos comido rápido, soplado las velas y cantado. Ahora estamos disfrutando, sobre todo los peques de ver volar sus dragones. El de Vega es una hermosa mariposa de múltiples colores. No paro de hacer fotos, son recuerdos para el mañana.


    Yuri recibe una llamada de Luigi, su cuñado. A su hermana Emma le han tenido que hacer una cesárea urgente, pero todo ha ido bien y Etna ya está en la familia. Le manda unas fotos de la recién nacida, es preciosa. Sé de unos que pronto están en Roma para visitar y achuchar a la nueva sobrina.


    Bonito día, el mismo que mis hijos.


    


    A media tarde decido llamar a Eros, tenemos que decidir qué regalamos a nuestros amigos para la boda.


    —Ciao bellissima.


    —Ciao casanova...


    No puedo evitar sonreír al oír su voz. Ya me es familiar y sé que es el único que ahora mismo puede conseguir que me olvide de eso que ni quiero nombrar. Llevo desde la mañana enfadada con Chiara por contármelo. Sé que lo ha hecho de buenas pero me ha ensuciado el día. No tengo porque estar pensando en él, es el día de mis hijos y siento que no estoy al cien por cien ni disfrutándolo como me gustaría. Mierda...


    Nos ponemos al día de cómo estamos, el trabajo..., me pregunta por los enamorados y le cuento que hoy es un día especial por el cumpleaños de Leo y Max, me pide que los felicite y se disculpa por no saberlo.


    Y claro empieza con sus palabras dulces y su fama de conquistador.


    —A mí, de esa boda, lo único que me apetece es verte, bailar contigo...


    —Eros céntrate...


    —¿Es que tú no piensas en mí, en lo impresionante que estaré con traje? Porque yo te imagino y ya...


    —Frena... —le digo entre risas, ¡nunca cambiará!—, que tenemos una misión y es encontrar un regalo.


    Después de un montón de ideas desde las más banales a las más sexys viniendo de él, acordamos hablar con el resto de los invitados, que son sólo la gente más allegada, padres, hermanos, nosotros como padrinos y mi familia y hacer un regalo conjunto. La idea es un viaje ahora que Mel aún puede viajar y antes de que nazca su segundo hijo.


    Él habla con la familia de Yuri y a mí me toca los padres de Mel. Hablar con la bruja, que no es otra que su madre. Es de ese tipo de personas que te absorbe la energía y la tiene tomada con mi amiga. Para Macarena todo se rige por el que dirán y las apariencias, y claro Mel es todo menos eso.


    Así que imaginaros lo que ha supuesto aceptar, si se puede decir que lo aceptara, que su hija es madre soltera y luego que se case con un astronauta y que encima es el verdadero padre... aun no sé cómo no le dio un jamacuco el día que se lo dijeron todo....


    


    Son las diez de la noche cuando por fin me dedico hoy a trabajar..., es lo que tiene trabajar por cuenta propia, los horarios son..., especiales.


    Como no tengo ganas de bajar al estudio, cojo el portátil y me voy a la cama. Sigo con el reportaje del sábado. Al final fue un bonita boda, un poco cursi y pomposa para mi gusto, pero ellos parecían realmente felices y al final es lo que cuenta, para eso es su día.


    Quieren ver una muestra ya mañana jueves porque el sábado se van de luna de miel veinte días a Australia y Nueva Zelanda. Una envidia de viaje por lo que me contó la novia mientras la fotografiaba en casa de sus padres.


    Entre las fotos me aparece Juan, uno de los hermanos del novio y al verlo no puedo evitar sonreír. Tiene una niña de catorce años, Blanca, que es una apasionada de la fotografía y se me pegó como una lapa durante todo el día. Fue en un intento en vano para que me dejara hacer mi trabajo que se presentó. Y la verdad que tiene algo que atrae. No es muy alto, de constitución ancha, cabeza rapada y unos ojos verdes agua que son una maravilla.


    Me contó que se dedica a la forja y su hija muy sutilmente dijo que era el mejor y que tenía que ver sus obras. Es divorciado y es él quien tiene la custodia ya que la madre es una viva la vida que no saben ni dónde está. Son ese tipo de padre e hija que no sabes muy bien quien cuida de quien, pero que desprenden cariño a raudales. Me gustó mucho y sobre todo me sentí muy cómoda con él, es por eso que cuando me pidió el teléfono para quedar un día a cenar no dudé. Hasta Blanca me preguntó si me interesaba ayudarla con la fotografía y quedar alguna tarde para hacer un taller y enseñarle algunas cosas.


    La verdad que el sábado, aunque agotada, cuando me metí en la cama lo hice con una sonrisa en los labios que hacía mucho tiempo que no pasaba.


    Y hoy lo vuelvo a hacer y por fin dejo de pensar en el trio maravillas que me ha atormenta.


    


    

  


  
    13. Sorpresas te da la vida.


    


    


    


    Cuanto más miro a Blanca, más me recuerda a mí cuando tenía su edad y esa obsesión por la fotografía. Esta chica tiene talento.


    Estamos en mi estudio junto a Rodrigo y Lucía, sus tíos y los recién casados. Lucía me ha llamado al mediodía para saber si podíamos retrasar la visita porque Blanca quería venir y había que esperar que saliera del instituto.


    Las fotos les encantan y la idea de cómo estoy preparando el álbum. He apostado por la moda del scrapbook siguiendo la tendencia vintage en que estaba inspirada toda la boda y he dejado espacios para que se entretengan en poner sus comentarios antes de mandarlo imprimir.


    Me he enterado de que Juan está montando una escultura en no sé que pueblo y que su hija se queda en casa de ellos. Me ha traído un pen con las fotos que ella hizo.


    Le falta técnica, pero tiene lo más importante, ese ojo para saber dónde y cuándo hacer clic para inmortalizar ese momento para siempre. Hay algunas en blanco y negro, ha jugado con las sombras... será un placer compartir con ella este oficio.


    Seleccionamos algunas de ellas para añadirlas al álbum y ellos se llevan algunas copias para poder enseñarlas, sobre todo a las madres que están ansiosas por ver las fotos.


    Nos estamos despidiendo en la puerta cuando oigo un ruido fuera, es Yuri que llega de recoger a los niños de la escuela. Aunque saben que no me gusta que me interrumpan mientras trabajo, como hemos terminado abro la puerta y los saludo. Hago las presentaciones. Blanca empieza a jugar con los tres y se ofrece para hacer de canguro cuando queramos. Me parece perfecto porque cada vez tengo más ganas de que me llame su padre para quedar y conocernos más.


    


    **


    


    Es viernes y atención a la noticia: tengo una cita. Sí, una cita con Juan.


    Ayer, mientras Mel me enseñaba los avances de los bocetos de el libro de las pulgas —que por cierto están quedando muy originales—, me mandó un mensaje “Tienes a mi hija loca de contenta. Gracias significa mucho para ella”. Cuando fui a contestar vi que me llamaba.


    Me gustó verlo nervioso por hablar conmigo, de hecho me propuso quedar para cenar nada más descolgar. Me dijo que hoy Blanca tenía un cumpleaños con fiesta pijama y que si podía encontrar una canguro que le apetecía quedar. Le pedí unos minutos para hablar con Mel. Ella, encantada de dar señales de estar olvidando al lobo, se ofreció sin apenas acabar de decirle los planes. Sé que puedo contar siempre con ellos, pero esas reacciones las valoro muchísimo.


    


    Y como la pasada noche he vuelto a dormir del tirón y con una sonrisa que aún permanece desde que me he levantado.


    Todos se han dado cuenta. Mis hijos al verme cantar mientras preparaba el desayuno me han preguntado porque estaba tan contenta y luego, cuando los he acompañado a casa de Mel para que Yuri los llevara al cole, ellos también lo han notado. Es una costumbre que hemos cogido desde que el astronauta vive con ella. Es él quien se encarga de llevar y recoger a Vega y mis hijos. Así nosotras podemos seguir con nuestras tareas. Y la primera de todas suele ser tomarnos un cappuccino mientras nos contamos lo que sea. Para eso somos amigas, nunca falta algo que decir, pero claro hoy el tema era Juan.


    


    Y aquí estoy terminando de vestirme. Acaba de llamarme, la verdad que al ver su nombre pensaba que llamaba para anularla, pero no. Es simplemente que la reunión con un cliente se le ha retrasado y si podemos quedar directamente en el centro.


    Me he pasado más de media hora decidiendo que ponerme. Ni muy formal, ni de busca nada... al final después de probar mil cosas me he decidido por unos pantalones de piel negro y la camisa de satén de color plateado. Stiletto negros, uñas rojo pasión a juego con los labios y los ojos con un ahumado que resalta ese tono tan peculiar que tengo. Glaucos, ni azules ni grises.


    Estoy preparada. Preparada para todo. Para olvidarme de los casanovas, a abrirme a nuevas experiencias, a nueva gente. A nuevas ilusiones.


    


    Llego puntual y me gusta ver que ya me está esperando. Hemos quedado en una cafetería librería que hay en una de las callejuelas del centro. Es un lugar con un encanto propio. Las paredes siguen siendo las viejas de piedra, sillones blancos, mesas bajas... Está sentado en una de las mesas del fondo con un periódico en las manos. Aún no me ha visto y eso me da tiempo a observarlo con calma. La verdad es que tiene algo que me atrae. Va vestido con camisa negra que le favorece y lleva gafas. El día de la boda no las llevaba, imagino que iba con lentillas y le da un punto sexi e intelectual.


    No puedo evitar compararlo con Úlfur porque de apariencia son extremos. Uno alto, rubio y pelo largo. Y el otro de altura normal y cabeza rapada...


    Dejo de pensar cuando levanta la vista y me ve. Me ofrece una sonrisa sincera y me acerco. Los nervios van en aumento. Todo un caballero que se levanta cuando llego y me ayuda con la chaqueta.


    Nos saludamos casi diría que con vergüenza, da la sensación que él tampoco está muy acostumbrado a esto. Dudo un momento pero al final me lanzo y le doy un beso en la mejilla. Bueno o casi porque estamos tan fuera de juego que movemos la cabeza al mismo tiempo y acaba siendo un beso casi en la oreja. Huele realmente bien y sin barba su piel es suave.


    —Dios perdona pero estoy un poco nervioso...


    —Pues ya somos dos —afirmo mientras me siento y sonrío.


    —Estás... eres preciosa Valentina.


    —Gracias, tú también —ahora más de cerca, puedo ver que la camisa es negra, entallada, resalta el brillo de sus ojos verdes. La verdad es que cuanto más lo miro más me gusta.


    El camarero se acerca para saber qué pedimos y nos da unos segundos de pausa.


    Veo que el tiene una copa de vino tinto y pido lo mismo. No puedo dejar de sonreír. Estoy con los nervios a flor de piel.


    —Que sean dos —dice sin apartar la vista de mí, apurando su copa que ya le quedaba sólo un sorbo—. Gracias por ser tan atenta con Blanca. Sólo habla de ti, de tus fotos, en palabras suyas “es una tía genial”... —no ha esperado ni a que el camarero se fuera para agradecerme la tarde de ayer. Suelto una carcajada, me ha salido una admiradora.


    —Juan ni las des. Tu hija es un encanto y tiene talento. Se lo dije, le falta la técnica pero eso se aprende. Si realmente es su pasión yo estaré encantada de quedar y enseñarle lo que sé.


    El camarero nos trae nuestras consumiciones y unos pinchos para picar. Creo que los nervios nos pasan factura porque los dos nos lanzamos a la copa esperando que el vino nos ayude en este estado.


    Hablamos de banalidades típicas de padres y sobre todo solteros. Es agradable estar con alguien que est

    

    á en tú, digamos, frecuencia. Me gusta verlo tan cortado y diría que con vergüenza. Eso me hace pensar que no está muy acostumbrado al coqueteo y a salir por ahí. Me gusta. En mi vida ya hay suficientes casanovas.


    —Lleva tres años que de lo único que habla es de fotografía. Este verano ha encontrado un campamento especializado y ya me lo está pidiendo. Claro que le he dicho que cámara nueva y campamento es mucho y se ha puesto a buscar un trabajo para poder hacer más hucha.


    —De ahí que se ofreciera a hacer de canguro de mis hijos...


    —Se le dan bien los niños. Yo estaría más que encantado de darte un motivo para salir una noche —me mira por encima de las gafas y eso afianza sus palabras con un toque sensual— y dejarla a ella a cargo de Leo y Max.


    Mi corazón aplaude al ver que se acuerda del nombre de mis hijos. Es un detalle.


    —Me encantaría tener ese motivo contigo —creo que los dos poco a poco nos vamos sintiendo cómodos porque claramente el coqueteo cada vez es más presente. La forma de hablar, las palabras empleadas, miradas, roces de manos..., todo. Sonrío y levanto una ceja cuando veo que se ha quedado como embobado.


    —Perdona es que tus ojos me distraen, me tienen como hipnotizado —es el primer piropo que me lanza desde que estamos juntos. Sonrío de forma coqueta en un acto reflejo.


    


    Sin darnos cuenta el tiempo pasa y son las nueve y cuarto. Como el restaurante queda cerca, decidimos ir dando un paseo. Hace bastante frío pero nada que la ilusión de una primera cita no pueda vencer.


    Entramos en uno los restaurantes más de moda de la ciudad. He oído hablar de él pero aún no había venido, de hecho hace mucho tiempo que no salgo a cenar y menos en una cita.


    Todo lo que está en la carta es de la zona. Desde el vino, los quesos, el embutido... Nos decantamos por el menú degustación. El local está decorado muy vintage y muy coqueto. Está totalmente lleno, imagino que la novedad y ser viernes ayudan.


    


    Decepción y diría que algo de tristeza se va adueñando de mí a medida que avanza la cena y con ella, la noche. Me he dado cuenta que no estoy en una cita y menos en una primera. Me siento muy cómoda, demasiado, falta ese remolino de la primera vez, esa chispa.


    Estoy cenando con alguien con quien puede salir una bonita amistad pero nada más. Me siento decepcionada. Esperaba mucho más. ¡Maldita sea que complicado es todo!


    


    Al salir del restaurante se ha ofrecido a acompañarme hasta el coche.


    —Gracias por esta noche Valentina, lo he pasado muy bien —alarga la mano hacía la mía y se la acerco. Es cálida, su tacto es suave y me transmite seguridad, pero no hay ningún hormigueo. Tira de ella y me acerca a él, duda unos momentos pero al final posa sus labios sobre los míos. El beso poco a poco cobra intensidad y aunque tengo que reconocer que besa bien, por mucha intención que pongamos me despierta más bien poca cosa. Por la forma en qué me mira, sé que él ha sentido lo mismo—. Una lástima.


    Los dos somos conscientes que puede que nos gustemos pero entre nosotros no hay esa química, ni hay pasión. Falta esa magia que hormiguea todo el cuerpo cuando estás cerca de esa persona, cuando piensas en él, las mariposas revoloteando... Y por como se comporta creo que para él tampoco es suficiente.


    —Sí. Lo siento —digo apartando mis brazos de su cuello.


    —Yo también. Pero espero que al menos podamos ser amigos. Me ha encantado compartir este rato contigo.


    —Me encantará. Igual que con Blanca. Si le apetece y estás de acuerdo, ahora que llega el tiempo de bodas y comuniones podría echarme una mano...


    —Se lo diré. Seguro que le entusiasmará la idea.


    Antes de subirme al coche me despido con un beso fugaz en los labios. Realmente es una pena. Pero no es lo que busco.


    


    ¿Por qué todo tiene que ser tan complicado?


    ¿Realmente tan difícil es encontrar en la misma persona pasión y esa paz que necesitas de tu compañero?


    Estoy por meter a estos tres hombres en una licuadora y ver que sale....


    

  


  
    14. Estela.


    


    


    14 febrero. Módena.


    Estela nació ayer, trece de febrero, y hoy hemos cogido un vuelo y ya estamos aquí para verla. Tengo suerte que a mis hijos les guste volar y no tengan problemas para distraerse o dormir en el avión. El fin de semana se casa Mel y no quería esperar una semana para verlos. Un viaje relámpago.


    Hemos venido directamente al hospital, Max y Leo están entusiasmados por ver a su primera prima.


    Chiara está medio adormilada, tiene cara de cansada pero se le intuye una sonrisa en los labios. El parto ha sido lento pero eso ya no importa. Están las dos perfectamente. Paolo, henchido como un pavo real y feliz como nunca antes lo había visto, aprovecha que estoy en la habitación para ir a hacer unas gestiones. Papeleo de recién nacidos.


    Mi sobrina es realmente preciosa. Se le nota que ha estado ahí dentro hasta pasada de cuentas. Ha pesado tres kilos, seis cientos gramos, tiene la piel rosada, el pelo clarito igual que el de su madre y una dormilona.


    Al tenerla en mis brazos me invade un sentimiento de querer volver a pasar por un embarazo, una locura irracional ¡si a veces me cuesta ya con dos!


    Estoy sentada en medio de mis hijos que la miran embelesados. No están acostumbrados a ver a una persona tan pequeñita. Es adorable ver como la van descubriendo, le tocan la cara, las manos y se ríen. Les preocupa que no crezca para poder jugar con ella, al decir que venía una prima, creo que los dos imaginaron a una Vega 2. Le hablan flojito y le piden que despierte, pobres lo que queda para que les haga un poco de caso.


    


    Llaman a la puerta con delicadeza, Chiara da paso y levanto la vista. ¡AY MADRE!


    Al abrir la puerta del todo y verme se queda quieto.


    Ahí está él, Úlfur y para ponérmelo difícil, más guapo que nunca. Vestido con botas, tejanos oscuros, un abrigo largo gris antracita hasta medio muslo y un gorro de lana en la cabeza que le sienta de maravilla. ¡Joder está tremendo! Lleva una bolsa en la mano.


    Me mira con su intensidad de siempre, creo que me pregunta si puede entrar y yo no puedo hacer otra cosa que sonreír. Tarda unos segundos pero al fin me regala esa sonrisa que me mantiene en vela muchas noches.


    Mes y medio sin saber de él. Es mucho tiempo y a la vez ha pasado en un suspiro. Suspiros los que yo he dado de día y de noche pensando en este lobo.


    Me levanto con la niña en brazos.


    —¿Ciao es mal momento? —me pregunta. La situación incomoda a todos y creo que es a mí a la que le toca romper el hielo.


    —No claro que no, pasa.


    Vuelve a sonreír y no necesito más para despertar las mariposas de mi interior, ¡joder que facilona soy delante de él!


    —Úlfur que sorpresa, gracias por venir —lo saluda Chiara con voz cansada.


    —¡Felicidades mamma! —se acerca a la cama por el lado derecho dándole un beso en la mejilla mientras le da la bolsa— Esto es para vosotras.


    —Gracias por el detalle, ¡pero no hacía falta! Con todo lo que nos regalasteis de parte de la oficina...


    —Es una tontería y me apetecía —intenta parecer el de siempre, pero se le ve incómodo. Cohibido..., bueno imagino que como yo. Aún estoy en shock por encontrarlo aquí.


    —¿No estarás comprando a la hija del jefe, verdad? —le pregunta mi cuñada con el ceño fruncido y morros ladeados de forma exagerada y el islandés suelta una carcajada.


    Pues sí que tienen buen rollo y eso, yo no lo sabía. Y no sé porque algo se remueve en mi interior y me siento incómoda.


    —Me has pillado —dice encogiéndose de hombros, parece que la broma ha servido para que salga el Úlfur de siempre—. Hay algo para cada una.


     Mientras Chiara abre los regalos, él aprovecha para quitarse la chaqueta y el gorro. Con las dos manos intenta peinarse un poco la melena y ese gesto me deja embobada observándolo.


    Da la vuelta a la cama y llega a nosotros. Yo sigo de pie con la niña en brazos y mis hijos, al ver que se acerca, se levantan y se atrincheran cada uno a una de mis piernas. Sí que da miedo sí, aunque no sea por el mismo motivo...


    —Bueno parece que por fin voy a conocer a tus hijos. ¿Leo y Max, no?


    Los dos asienten, Úlfur se pone de rodillas y les ofrece la mano. Hacen las presentaciones, alguna broma sobre su fuerza y ahí los tiene, en el bote. ¡Qué fáciles son estos niños! Vale lo reconozco, la madre también tiene debilidad por este lobo islandés.


    —¿Sabéis que Úlfur es mellizo? —les comento.


    —¡Mola! —exclama sorprendido Max.


    —¿Y a ti también te molesta que os digan que sois iguales, que os vistan iguales y esas cosas? —le pregunta Leo. Nunca le ha gustado que los visitera igual. Tiene una fijación con eso.


    —En mi caso ella es una chica, Sunna. Así que espero que no. Nunca nos han vestido iguales, no me gustaría llevar vestidos o coletas…


    —Pero tienes el pelo más largo que la mamma... —dice Leo tocándole el pelo. Una voz de niña caprichosa empieza a gritar en mí “¡Yo también quiero tocarlo!” Bueno..., para que engañarnos, el pelo y todo lo demás...


    —Sí, pero ella está muy guapa con el pelo corto —y me mira de esa forma capaz de reanimar a un moribundo.


    —¡Es la más guapa de todas! —este es Max. Siempre saliendo a defender a su madre y yo muero de amor.


    —Vale, vale..., basta de piropos casanovas —susurro haciendo un esfuerzo sobrehumano para apartar la vista de él.


    Cuando se incorpora y se pone frente a mí, mi cuerpo responde a su cercanía. Huele de maravilla. Es raro, es como si nos acercáramos para darnos un beso en la mejilla y luego los dos nos apartamos como si hubiéramos pensado en el mismo instante que es mala idea. Cierro los ojos en un gesto en vano de controlar lo que siento. Ya es demasiado turbador como para añadir el roce de sus labios sobre mi piel.


    —Hola Valentina.


    —Hola —soy incapaz de decir más sin delatarme.


    —¿Puedo cogerla?


    —Claro —le contesto en un susurro mientras se la ofrezco. Me sorprendo ver la facilidad con la que me la quita de los brazos, este ha cogido a más de un bebé.


    Le habla en islandés. Suena rudo pero dulce a la vez. Se la acerca para besarle la frente. Levanta la vista y me mira como embelesado, daría lo que fuera para saber qué tiene ahora mismo en mente.


    Y si ya tenerla en brazos me hacía querer volver a tener más hijos, ahora viéndolo a él, me vuelvo loca imaginando algo imposible. Definitivamente tiene el don de volverme majareta en segundos, carne de psiquiatra.


    —¿Me has traído mis galletas favoritas? —interrumpe mi cuñada abriendo la caja de metal.


    —He pensado que la comida del hospital sería malísima —aparta la vista de mí y se sienta junto a Chiara en el sillón—. Para compensar.


    —Te lo agradezco y gracias por el doudou para Estela. Es precioso —tiene el muñeco en la mano y lo reconozco al instante. Es la vaca de la colección Les jolies pas beaux. Me encantan estas casas francesas y sus juguetes. Han sabido crear peluches dulces y salir del típico osito. Mis hijos adoran los suyos de Déglingos. Están hechos de parches con telas de diferentes texturas y colores.


    —Tienes que tener cuidado con la cabeza de mi primita porque es muy pequeña y aún no sabe estar de pie, tienes que cogerla como si fuera una pelota de rugby —dice Leo. Los dos se han acercado ya sin miedo a Úlfur. Me rio al ver que utiliza mis mismas palabras.


    —¿Zia me la das? —le pregunta Max a Chiara y esta le entrega el muñeco— Mira Estela es tu nuevo más mejor preferido muñeco.


    Es típico en su lenguaje añadir muchos sinónimos como súper, híper, mega... Sobre todo en el de Vega.


    Desvío la mirada porque esa imagen es demasiado para mi pobre corazón y mi mente productiva, pero tampoco acierto con mi segundo objetivo. Chiara también los observa y cuando ve que la miro me guiña un ojo.


    —Mamma podemos merendar ya… —me dice Max tirando de mí mano para que le haga caso.


    —Esperamos que llegue la nonna[12] y nos bajamos a la cafetería.


    —Si quieres los puedo acompañar yo… —¿quiere hacer de niñero de mis hijos? Se levanta decidido y me tiende a Estela para que yo la coja.


    —¿Estás seguro? —dudo sorprendida por su propuesta. A los niños parece gustarle la idea y Chiara le agradece el gesto. Así que no me queda más remedio que asentir.


    —¿Mamma qué nos has preparado? —pregunta Leo, el goloso.


    —Un dos pisos para cada uno.


    —¿Dos pisos? —inquiere Úlfur divertido.


    —Es la mejor merienda del mundo mundial ya verás —comenta Leo tirando de su mano hacia la puerta. No recuerdo como empezamos a llamarlo así, al fin y al cabo es sólo pan de molde natural y crema de chocolate. El típico sándwich de Nocilla, vamos—. ¡A veces si tenemos mucha hambre hasta nos hace uno de tres!


    —Espera, cógeles un zumo a cada uno —me giro buscando el monedero.


    —Ni se te ocurra darme dinero para pagar unos zumos —me dice serio y demasiado cerca para mi integridad. ¡Qué bien huele el condenao!


    —¿Estás seguro de esto? —pregunto en voz baja.


    —Sí, muy seguro —me habla con sus ojos fijos en los míos y acariciando con un dedo la mejilla de mi sobrina...


    Y sin más se va hacia la puerta donde mis hijos se pelean por saber quien lleva la mochila. Niños...


    —Ni un comentario —digo dándole la niña su madre. Se la acerca para poder achucharla y besarla.


    —No creo que haga falta, sólo hay que veros...


    —Calla y descansa —me saca la lengua, pero me hace caso y se deleita mirando a su hija.


    


    Llevan más de media hora desaparecidos ¡yo que pensaba que en cinco minutos estarían de vuelta!


    Chiara está dando de mamar a Estela. La ayudo con la postura, parece fácil pero no lo es, hay que cogerle el tranquillo y la mejor posición si no quieres acabar con los pezones en carne viva.


    Llega por fin mi madre con Flavio. Han salido a comer y a celebrar san Valentín. Hoy es el cumpleaños del hijo mayor, Andreas y van a cenar juntos. Claro que mi madre no está invitada porque aún siguen sin querer conocerla. Flavio ha insistido para que la acompañe sí o sí pero mi madre se niega a formar un escándalo y entrar tan forzosamente. No me gusta saber que lo están pasando mal, tienen derecho a vivir su vida como a ellos les apetezca.


    Decido ir a buscarlos. No aguanto la incertidumbre de no saber qué estarán haciendo.


    —Voy a buscarlos —digo saliendo de la habitación.


    Bajo por las escaleras y me voy a la cafetería pero allí no están. ¿Dónde se habrán metido?


    Ni en el hall, ni en el exterior..., le llamo. Como he echado de menos ver su nombre en la pantalla...


    —¿Se puede saber dónde estáis?


    —En el parque que hay en el jardín del hospital. En la cafetería había mucho silencio —¿silencio dice, es que acaso han montado un karaoke?


    —Voy para allá.


    Están sentados en una mesa y escuchado atentos lo que sea que les cuenta Úlfur. Contar o escenificar por como mueve los brazos y la cabeza.


    —Mamma, Úlfur nos está contando historias de guerreros de su país —dice Leo encantado con su nuevo amigo.


    Me siento a su lado, frente al lobo. Es volver a verlo y mi alma se ilumina, el corazón brinca curando el dolor y la razón sólo puede mostrar bandera blanca y rendirse frente a lo innegable. Sigue siendo él, y todo lo que provoca en mí. Me sigue causando el mismo efecto cuando me mira así, los sentimientos siguen estando intactos. Me muerdo la lengua al darme de bruces con la realidad. No hay olvido posible.


    —¡Deja de mirar a la mamma y sigue contando! —le reprocha Max.


    Los dos soltamos una carcajada por el comentario de mi hijo. Parece que ahora mismo soy un estorbo. Úlfur aparta la vista de mí, moviendo la cabeza de un lado a otro como para poner al día sus pensamientos y se retira con un leve movimiento de dedos el pelo hacia atrás antes de seguir con su historia; y yo me quedo embelesada igual que mis niños ante su forma de narrar un cuento. No me extraña que quisieran más.


    Cuando termina, los tres aplaudimos y él hace una reverencia muy teatral de agradecimiento. En uno, dos, tres… todos los sentimientos se remueven con fuerza, sobre todo la estúpida esperanza, no sé qué espera, la verdad...


    ¿Cómo podemos estar así, compartiendo un momento de mi vida como madre? Nunca lo imaginé tan niñero. Basta de soñar gilipolleces, no quiero volver al estado de hace un mes...


    —Será mejor que volvamos, estáis sin chaqueta y empieza a hacer frío —digo levantándome. Ya es suficiente, no necesito más dosis.


    Mis hijos se quejan porque no quieren subir; prefieren quedarse un rato más aquí con su nuevo colega. ¡Anda y yo!, pero hay cosas que mejor no desear.


    Aceptan irse cuando les promete verse otro día y seguir con sus cuentos.


    —Subo con vosotros y me despido de Chiara.


    

  


  
    15. Fuego y hielo.


    


    


    Volvemos a la habitación y al entrar veo que mi hermano ha vuelto. Leo y Max se acercan a saludar a mi madre y a Flavio.


    —Nonna, Úlfur nos ha contado historias megageniales de unos guerreros vikingos …


    Mi madre lo mira con expectación; supongo que sabe quien es porque Chiara la ha puesto al corriente. Lo está examinando con lupa y con tan poco disimulo que decido romper el momento haciendo las presentaciones.


    —Úlfur, ella es mi madre Minerva y él es Flavio, su compañero.


    Se saludan y antes de que mi progenitora empiece con su peculiar interrogatorio, mi cuñada termina la conversación por teléfono y mira a Úlfur con cara de ¡tengo una gran exclusiva!


    —¡Era mi padre con un notición! Los actores Enzo y Siena se casan en Islandia por la ceremonia Ásatrú.


    Yo no tengo ni idea que es eso, pero Úlfur por la cara de asombro que pone, parece que sí.


    —¿En serio? No me pegan nada con esas creencias.


    —¿Qué sabes tú? —pregunta sacando su vena periodística. Me gusta ver esa faceta de mi cuñada porque es muy rápida pensando y elucubrando preguntas.


    —Es el paganismo moderno. La herencia de esas creencias en las tierras del norte. Está reconocida oficialmente en Noruega, Dinamarca, Suecia, España e Islandia, donde hay más seguidores. Creen y veneran la naturaleza... Estas bodas suelen ser muy especiales, sólo están los novios y el sacerdote. Se celebran al aire libre, en sitios con gran fuerza para estar en contacto con la madre tierra.


    —Ya sabía yo que tú serias mi hombre. Quiero que vayas y hagas un artículo detallado para la revista. Quiero todos los detalles, tanto de la ceremonia, creencia, sus seguidores, hasta de Islandia.


    —¿Me vas a pagar un viaje a gastos pagados a mi tierra?


    —Eso parece, ¿tienes alguna idea de qué podríamos hablar o cómo enfocarlo?


    —¡Ya lo creo! Podríamos aprovechar que el jueves que vine se celebra Thorrablot, la fiesta de finalización del invierno, es una de las festividades más importantes. Puedo hablar con el sacerdote por si tenemos la suerte de coincidir con alguna boda y poder presenciarla… —y yo admirando la rapidez de Chiara, madre mía con estos periodistas...


    —Suena perfecto —dice aplaudiendo—, pero claro necesitarás a alguien para las fotos… —comenta entusiasmada mi cuñada, centrándose ahora en mí.


    Me quedo de piedra y la miro asustada, ¡esto es una encerrona! ¡¿Chiara, estás loca?! Le grito con la mirada.


    —¿Yo..., te refieres a mí, de yo misma? ¿Quieres decir yo, que él...? —digo con la lengua trabada de puro espanto. Hasta me sale un medio gallo que hace que todos vuelvan sus miradas hacia mí.


    —Eres la mejor y lo sabes. Además podrías hacer realidad tu sueño de ver auroras boreales —vuelve la vista a él—. ¿Es la época no?


    —Sí, otoño e invierno es cuando hay más probabilidades —dice Úlfur, mirándome—. ¿Te apetece conocer mi país?


    Yo conocerlo, lo quiero conocer todo de ti. Tu país, tu sabor, cada poro de tu piel, tus miedos, tus fantasías… Un chasquido de dedos mental me despierta. ¡Frena!


    ¿Yo con él solos en Islandia viendo auroras boreales cuando habíamos terminado lo que fuera que teníamos?


    —Nos perdonáis un momento... —aquí hay demasiados oídos, para lo que tengo que decirle.


    Me mira sorprendido como el resto mientras salgo de la habitación a velocidad del rayo seguida por él.


    


    Busco un sitio para hablar tranquilamente o lo máximo que pueda. Hay una sala de espera vacía y me siento en la primera silla que encuentro.


    ¿A ver cómo le digo esto? Los dos un viaje en Islandia puede ser mi pase vip para un manicomio.


    —Tenía tantas ganas de volver a verte.


    Es lo primero que me dice cuando se sienta a mi lado. ¡Eso, pónmelo más difícil!


    —Úlfur no creo que…, yo no puedo hacer un viaje así contigo.


    —Quería pedirte otra vez que me perdones por mi estúpido comportamiento de la noche de fin de año… —parece nervioso y eso, viniendo de él, me descoloca un poco más.


    —No quiero hablar de eso —mi voz suena entre ruda por la histeria que siento y la embriaguez por su proximidad.


    —Por fin he conocido a tus hijos, son geniales. Vaya energía gastan, cuidarlos tu sola te hace realmente una mujer increíble, aparte de preciosa.


    —¿Era una prueba, querías ver cómo te apañabas con mis hijos? —digo alzando la voz. Luego me arrepiento y la bajo, pero no el tono que sigue siendo crispado—. Has pasado un rato con ellos, no los conoces, ni a mí tampoco…


    La tensión me está poniendo nerviosa y he contestado peor de lo que creía, lo veo en su cara, ha hecho un gesto de desagrado. No quería hablar así, pero tampoco voy a disculparme.


    —Sólo he dicho lo que siento por lo que he visto. Soy mellizo, sé la que podemos liar dos hermanos de la misma edad. No tengo que demostrarme nada, ni ponerme a prueba de nada, ni de nadie.


    —Como no… —digo mofándome ¡ahí va su chulería!


    Pero es que no podemos estar ni un minuto juntos sin estar en tensión… pasan unos segundos que a mí se me hacen eternos.


    —Sé que no te conozco como quisiera por eso me apetece muchísimo hacer este viaje contigo —su voz en cambio es calmada. Hasta en eso es bueno, no entra en el juego. No puedo evitar buscar su mirada para intentar averiguar qué quiere realmente—. ¿Te apetece cenar conmigo esta noche y lo hablamos?


    Cenar los dos y encima un 14 de febrero… demasiado amor por todas partes, no gracias. Espera, ¿eso quiere decir que no tiene planes para una noche como esta?


    —Eh… yo… tengo que pensarlo y a solas. No creo que sea buena idea que cenemos juntos.


    —Como prefieras… —acepta en voz baja.


    Preferiría y de mucho que ahora mismo me secuestraras y me llevaras donde quisieras, para hacer conmigo lo que te apeteciera… Tenerlo de nuevo tan cerca me impide pensar en calma.


    Nos quedamos callados, yo mirando al suelo, en especial la punta de mis botas. Él prefiere mirarme a mí.


    —¿Y no crees que este viaje es lo que necesitamos para saber qué sentimos y qué queremos? —dice rompiendo el silencio.


    —Yo no puedo irme así, están los niños, la boda de Mel…, no lo veo claro…


    —Por favor dime que al menos lo pensarás —me lo dice acariciándome la mejilla y sin saber muy bien porque, al sentir un hormigueo por su caricia me aparto. Él quita la mano rápido y se mira los pies, no esperaba esa reacción. Demasiado acostumbrado a que todas las mujeres anhelen su contacto.


    —Valentina hemos intentado solucionarlo con la distancia y, al menos en mi caso, no ha servido de nada. No he podido sacarte de mi cabeza —¡así que ha pensado en mí, ojalá sea verdad y lo haya pasado mal como yo!—. Hagamos el otro extremo, intentemos durante unos días dar rienda suelta a lo que sentimos… Me encantaría enseñarte mi país y en lo que creo, mostrarte quien soy.


    —Lo que propones es una locura en mayúsculas.


    —A veces de esas locuras, de las malas ideas, surge lo mejor de la vida.


    No puedo creer que me diga eso, son las palabras de Mel, su frase, como empezaron ellos dos… Mi historia… ¿será con él? ¿También nacerá de una locura?


    Islandia, naturaleza en estado puro. Tierra de hielo y fuego, una isla de extremos. Le sumo mis ganas de ver una aurora boreal y a todo eso le sumo a ÉL. Un hombre que lo único que quiero de él es olvidarlo y es lo único que no puedo. Hoy lo he confirmado. Lo deseo, me gusta y lo que faltaba para hacerlo perfecto, que le gusten los niños y tenga ya en el bote a mis dos hijos…


    El trío perfecto... Suena demasiado bien, demasiado tentador y demasiado peligroso.


    —Es demasiado… —empiezo a decir.


    —Entre nosotros siempre ha sido así, demasiado, todo. Demasiado intenso, demasiado rápido. Demasiado bueno… demasiado miedo… —¡oh por dios! Para de hablarme así... no vuelvas a hacerme esto; le rezo sin atreverme a decirlo en voz alta.


    —¿Y con quién de tus personalidades se supone que voy a pasar estos días, eh? —le pregunto mostrando mi mala leche que crece por momentos, tantas palabras bonitas y empalagosas me están afectando por no saber cómo tratarlas.


    —Te prometo ser yo.


    —Eso no me ayuda en mi decisión—le reprocho.


    —Dicho de otro modo, te prometo aquí y ahora que no verás al cabrón. No quiero hacerte daño... —no puedo evitar sonreír burlona por su comentario.


    “No hacerme daño” se me antoja una tarea imposible. El problema es que aunque sé que no lo haga adrede, lo hará. Si está lejos lo querré cerca, si se aleja sentiré su rechazo… Con él este es el juego.


    Me levanto de la silla y voy hacia la ventana, necesito moverme. Me deja sola unos instantes pero siento que se aproxima, lo noto detrás de mí, muy cerca. Estoy segura que si reclino la cabeza hacia atrás la apoyaría en su pecho. Mi cuerpo reclama que me abrace.


    —Valentina, la distancia sólo ha hecho aumentar las ganas que tenía de volver a verte, ponerme a prueba y demostrarme que lo que siento al verte no era tanto, pero que equivocado estaba —cierro los ojos cuando noto sus brazos rozar mis lados en la cintura. Pienso que me va a abrazar pero no, se apoya en el quicio de la ventana. Me tiene prisionera, pero no me toca. Lo oigo respirar muy cerca de mi cuello— ¡sí es para tanto!


    No puede decirlo en serio, esa es mi sensación, es como si leyera mi mente. Me dejo llevar por el placer de sentirlo tan cerca; parece una metáfora de lo nuestro. Tan cerca y tan lejos al mismo tiempo. Me debato unos instantes entre girarme o no, pero deseo verle la cara. Sin moverse lo encaro apoyando la espalda en el frío cristal. Me mira con vehemencia, sus ojos brillan de forma especial, sus pupilas están dilatadas. Baja su rostro hacia el mío y yo no puedo apartar la vista de sus labios, son demasiado tentadores. Su pelo cae sobre mí cara y me cosquillea. Pasa el tiempo y me sigue retando tan cerca que oigo su corazón repicar fuerte. Poco a poco se va acercando más, tanto, que estoy segura que si me muevo o saco la lengua podría rozarle los labios.


    Sé que quiere demostrar que por mucho que nos neguemos algo muy fuerte nos atrae a los dos. Nunca, con nadie, he sentido esta conexión.


    —No voy a besarte, la próxima vez haré que supliques por él —y se me aleja unos milímetros que me parecen kilómetros luz.


    Pienso en decirle que ya es tarde, llevo rato necesitando el roce de tus labios, pero no, necesito tiempo.


    —Por favor —suplico agachando la cabeza, ¿cómo puedo ser fuerte delante de él, si él es mi debilidad?—, no sigas, así me es imposible pensar —es como andar hacia el vacío creyendo que vas a volar cuando sabes que no tienes alas, pero durante un instante, aunque efímero, llegues a sentirte libre como un pájaro surcando el cielo—. Lo pensaré.


    Sin más me separo y voy hacia la habitación. Ni me ha tocado y tengo la piel que me hormiguea de tener cada poro esperando su atención. Como un drogadicto esperando su dosis.


    Una parte de mí desea que me frene, que me arrastre hasta sus brazos, que me bese hasta dejarme tatuados sus labios en mi piel. La otra, agradece que me respete.


    Esta vida es siempre tan complicada, siempre escogiendo entre el bien y el mal. Cuando estoy en este punto siempre pienso en los típicos dibujos que se pintan en cada lado de tu cabeza, el demonio de rojo, el ángel de blanco. Creo que los únicos que lo tienen claro son los chinos y su ying-yang, nada es todo blanco o todo negro, y menos cuando hay sentimientos... En toda felicidad hay miedo, en todo dolor hay esperanza.


    


    Al entrar, Chiara me mira intrigada por saber mi decisión. Estoy por gritarle un ¡alcahueta!, pero me callo.


    —Él si va, yo mañana te lo digo.


    —¿Se puede saber qué es lo que tienes que pensar? —me pregunta mi cuñada enfadada porque no me rinda a sus juegos.


    —El sábado es la boda de Mel, no puedo irme así…


    —Tus compromisos terminan este fin de semana, a partir de lunes estás libre. ¿Por favor? —insiste.


    —¿Y los niños, o pretendes que me los lleve? No puedo dejarlos con Yuri y Mel, como quien dice estarán de luna de miel aunque se queden en casa.


    —Si es por los niños —interviene mi madre— ya sabes que yo puedo cuidarlos, retrasamos el vuelo de vuelta. Flavio estará encantado de conocer León.


    —Cazzo, veníais sólo dos días para la boda porque nacía tu nieta y querías ayudar y ahora estás dispuesta a quedarte en casa cuidando de tus otros nietos… —digo enfadada y sorprendida porque mi madre no se ponga de mi lado defendiéndome y evite que comenta un error enorme.


    —Para empezar baja la voz que esto es un hospital —me riñe—, y segundo, me guío por el hijo que más me necesita y si estos días eres tú, pues no se hable más.


    —¿Es que no recordáis la última vez? Os recuerdo como estuve después de fin de año... ¡Que poca memoria tenéis! ¿Pero nadie ve que es una locura?


    —¡No busques excusas y afronta lo que quieres! —sentencia mi madre.


    —Sabéis lo que me estáis pidiendo, dadme tiempo como mínimo —mi tono de voz es frío, pero por dentro me estoy desmoronando por segundos.


    En ese momento Úlfur aparece en la puerta, estoy segura que ha oído toda la conversación, pero esperaba el momento para entrar. Con un comportamiento un poco descolocado se despide de todos y es mi turno. Me da un beso en la mejilla y no puedo evitar un suspiro medio gemido. Me gusta demasiado su roce.


    —Por favor, dame esa oportunidad que no merezco —me susurra en la oreja antes de marcharse.


    Sus palabras “que no merezco” me golpean por dentro. De nuevo vuelvo a estar con una sola cosa en mente, él. Me aturde lo que este hombre hace de mí.


    Una oportunidad... no sé si la merecemos y ni si seremos capaces esta vez de aprovecharla. En mi cabeza resuena un “¿para qué?” Esta parece ser la pregunta del millón.


    


    Tengo que llamar a Mel y contarle todo esto. Decido que nosotros también nos vamos, ya llevamos mucho rato y tengo a los peques con ganas de salir de nuevo de este hospital.


    Llego a casa de mi hermano y dejo los niños mirando la tele un rato mientras me encierro en el estudio. Cuando la llamo están los dos en coche en busca de Vega de su clase de danza, así que me contestan con el manos libres y acaba siendo una conversación a tres. Después de las preguntas normales sobre el estado de Estela y su madre llega el momento de contarles el porqué de mi llamada, así que los pongo al día sobre el viaje y las palabras de Úlfur.


    —Tina, los niños se pueden quedar en casa, tu madre no hace falta que se quede —me ofrece Mel.


    —¡No puedo dejaros de canguros en medio de vuestra luna de miel! Debería ser yo la que me llevara a Vega... —tengo la sensación de tener la misma conversación de antes. ¿Joder no hay nadie que se apiade de mí? ¡Nadie ve que esto es una puta locura!


    —No estamos de luna de miel, eso ya llegará. No seas tan cabezota —me regaña Yuri.


    —Os habéis dado tiempo y tú sigues pensando en él y por lo que parece el lobo tampoco te ha olvidado. Deja de buscar excusas Tina —me dice ella—, de alejarte cuando ese hombre despierta en ti lo que nunca nadie ha hecho. Ya sólo por eso, debes ir. Tenéis una nueva oportunidad, no la desperdicies. El destino no va a estar cada dos por tres poniéndotelo en bandeja...


    —Sólo piensas en salir herida —intervine el astronauta—, pero, ¿y si no es lo qué realmente buscas? Descubre quién es y luego decide. Puede que al final ni merezca la pena.


    —Tina, piensa en nuestro lema “haz aquello que más temas” —me recuerda Mel antes de colgar.


    

  


  
    16. Por un beso...


    (La Flaca. Jarabe de Palo)


    


    Estoy saturada y muy agobiada. Necesito pensar qué hacer. Quiero hacerlo tumbada en un sillón con una copa de vino en las manos, escuchando las preciosas melodías de piano que el artista Yiruma toca y que me ayudan a relajarme.


    Este viaje es como en fin de año, propone algo que es lo que más me apetece, pero sé que es una locura hacerlo. No quiero repetir la experiencia. ¿Y entonces por qué me lo planteo?


    Parezco imbécil cayendo una y otra vez en su trampa. Maldito lobo, maldito el poder que tiene para atraerme hacia él como las polillas a la luz. Lo saben, saben que van a morir, pero ahí van ellas volando veloces hacia su final.


    Retumban en mi cabeza las palabras que me ha dicho mi madre cuando hemos llegado a casa de mi hermano, “cuando hablas de él, ya sea con odio o amor, tus ojos brillan de forma especial. Nunca te había visto así.... Si vieras el cambio que haces, como brillas ahora, no tendrías dudas de la decisión a tomar.”


    Pero soy madre y en mi mundo esos momentos de relax son casi inexistentes. Los niños chillan en la bañera y han dejado el baño como un campo de batalla. Ya llevamos dos rabietas desde que hemos salido el hospital, entre el cansancio del viaje, la prima Estela y sobre todo Úlfur y sus preguntas sobre él a las que no sé qué contestar.


    Y yo, por mucho que me pese, llevo un tiempo con los nervios a flor de piel y les grito más de lo que me gustaría y sobre todo, más de lo que se merecen. Son niños y no tienen porque aguantar las neuras de su madre.


    Mi madre, que está preparando la cena, aparece en un intento de frenar un poco el ambiente.


    —Sal, toma aire y no vuelvas hasta que te aclares. Yo me encargo de ellos.


    Decido hacerle caso, no por eso de que las madres siempre tienen razón es más por la necesidad de aire fresco.


    Salgo a la calle y camino sin rumbo. Siempre me ha gustado la sensación de frío en la cara, que la lágrima resbale por el fresco. Sin duda, soy más esquimal que tropical.


    Poco a poco me voy relajando aunque sólo hay parejas paseando mostrando su amor. Mucho me temo que muchas son historias falsas, simplemente porque hoy es el día que toca teñir todo de rosa chicle. Igual de deprimente que el uno de noviembre, esas colas en los cementerios, esas flores porque es ese día, el resto del año ni se acuerdan de si las flores se secan o se pudren, ni si las arañas acampan a sus anchas… Que hipócritas somos muchas veces...


    Sin darme cuenta mis pasos me llevan hacia el este de la ciudad, detrás del parque.


    Me detengo frente un portal. Sé dónde vive, lo hemos hablado en alguna ocasión por teléfono, lo único que no sé el piso.


    Me debato entre entrar o no, siento el latido de mi corazón en la garganta sólo con plantearme la posibilidad. Estoy en medio de mi dilema cuando sale una vecina con un perro, siempre pienso en lo que diría el perro de verse con coletas, vestidos o lacitos…


    Lo veo como una señal, saludo a la vecina y temblando entro en el edificio. Busco los buzones y veo su nombre en el ático. Como no, no le pega nada eso de vivir en la planta baja. Son sólo cuatro plantas, es lo bueno de esta ciudad que los edificios no son muy altos. Decido subir por las escaleras, así me doy tiempo, cuando llego arriba hay un pizzero frente a la puerta.


    —¿Va a este piso? —me pregunta al verme.


    —Ssssííeee —digo dudosa porque aún no lo sé, pero tampoco voy a contarle mi vida...


    —Pues te la entrego a ti, ya está pagada. Me ha dicho que ya venía pero es una noche de locos y no puedo esperar más.


    ¡¿Noche de locos para un pizzero la noche de san Valentín?! ¿Será por la crisis? Adiós a los restaurantes con manteles blancos y velas... Porque una pizza como cena romántica...


    Y se va y me deja con mis chorradas mentales, con la pizza en las manos y cara de boba. Es cerrar las puertas del ascensor y oír la puerta abrirse. Dejo de mirar hacia el pasillo y vuelvo la cabeza ¡¡¡¡¡OOHHHH!!!!


    ¡¡Madredelamorhermosoydelsantosuplicioydetodoslossantoshabidosyporhaber!!


    Úlfur está en la puerta con sólo una toalla rodeando su cintura y con otra se frota para secarse el pelo. Estaba en la ducha… ¡Imaginación al poder!


    ¡¡¡PLOFF!!!!!


    Mierda de la emoción-susto-gustazo se me cae la caja al suelo.


    —¿Valentina? —dice realmente sorprendido. No me esperaba, ni yo a él… tan, tan… DESNUDO. ¡Mamma mia con los genes nórdicos!


    —Eh yo….


    Mis ojos se van una y otra vez a ese pecho musculado, al bello rubio que lo cubre, a esas gotas tan sensuales que resiguen cada centímetro de su piel para perderse bajo la toalla que lleva en la cintura. ¡Qué suerte tienen las jodías y ni lo saben!


    Me entra un calor horrible, las mejillas me arden, bueno a decir verdad toda yo estoy haciendo chup-chup...


    —Entra por favor.


    Asiento, recojo la pizza del suelo y entro en casa.


    ¿Hay madre cómo se me ha ocurrido venir? Y vaya momento. No puedo evitar imaginarlo en la ducha..., los dos. Esa toalla no deja nada a la intuición, es demasiado sugerente…


    Cierra la puerta tras de mí y veo que el ático es un loft de estilo industrial. Esperaba una caverna de tío apestando a pies y otros “perfumes” corporales, oscura, todo tirao, con la cocina criando hongos… y no resulta todo colorido, con luz, todo ordenado… Es espacioso, un gran ventanal ocupa toda una pared, el resto son de ladrillo. El techo es abovedado y de madera igual que el suelo y la isla de la cocina. Todo se basa en vidrio, piedra, madera y hierro... Los muebles son funcionales y de lo más variopintos, igual que los objetos que lo decoran. Es increíble y debe valer un riñón y medio.


    —Siento presentarme así, no sé si esperas a alguien...


    —Ya te dije que no había quedado con nadie —afirma mientras me coge la caja y la deja sobre la isla de la cocina.


    —Vaya sitio, seguro que dejas a todas tus citas alucinadas...


    —Es de Jean Carlo, un amigo de mi hermana que ahora vive en Japón. Nunca traigo a nadie, no es mío —me guiña un ojo y cambia de tema acercándose demasiado a mí—. Estaba trabajando en el viaje, he hablado con el sacerdote y el jueves al mediodía hay una boda Ásatrú. Lo hablará con los novios para pedirles permiso para acompañarlos, pero no cree que haya problema.


    No puedo dejar de mirarlo, parece nervioso no para de moverse y esa toalla está provocando a mis neuronas que gritan “ que se le caiga, que se le caiga...”. ¡Qué calor tengo!


    Contengo la respiración y con ello las ganas de besarlo. Me viene a la cabeza la canción de Jarabe de Palo “por un beso yo daría lo que fuera...”. Hago el intento de desabrochar el abrigo para distraerme, pero parece que la cremallera se ha enganchado. No puedo… resoplo…


    —Déjame intentarlo a mí —asiento. Sólo puedo pensar en que está desnudo delante de mí, en esos labios que me piden que lo bese una y otra vez.


    Lo consigue a la primera y poco a poco me quita la chaqueta. Aprovecha para acariciarme los hombros, los brazos, sus ojos viajan por mi cuerpo, por mis labios. Cierro los ojos y ahogo un gemido.


    —Danos una oportunidad. Por favor no sigas negándonos algo tan bueno. Sea lo que sea, deja que salga, que surja. Ya veremos donde nos lleva. Quiero saber porqué no puedo olvidarte.


    Me quita muy despacio la bufanda haciendo girar mi cuello mientras me cubre de besos vergonzosos la piel del cuello que va apareciendo. Las piernas me tiemblan, me aferro a su cintura, lleva la toalla tan abajo que mis dedos se vuelven locos en contacto con su piel.


    —Pídemelo... —me susurra en la oreja, pero yo estoy a punto del delirio cuando roza su nariz contra la mía y noto su aliento sobre mis labios que no sé qué me pide.


    —¿Hmmm? —imposible articular otra cosa que un gemido.


    —Pídemelo. Pídeme que te bese —ahora recuerdo sus palabras en el hospital, “haré que supliques por un beso”, soy fácil porque ahora mismo me iba al infierno con tal de conseguir uno—. Con la duda de si es correcto, con el miedo que sea el último, con la pasión para despertar la magia, con el atrevimiento de no saber qué ocurrirá luego…


    —Bésame Úlfur.


    Me coge la cara con las dos manos y me roza los labios. Se toma su tiempo para volverme loca. Me asombra las sensaciones que es capaz de despertarme con sólo ese roce. Me besa como he deseado y soñado todas las noches desde que nos dijimos adiós. ¿Cómo puede hacerme sentir tanto con un beso? Hacen que me rinda a él y me borran el universo. Me muerde el labio inferior y tira de él, me acaricia con la lengua, mis manos pervertidas no pierden la oportunidad de acariciar su pecho, su espalda, escondo los dedos bajo su pelo mojado y me acerco más, me contoneo para sentirlo más cerca de mí, como un pulpo a su presa.


    Poco a apoco se vuelve más desesperado, salvaje. Me aúpa y mis piernas se anclan en las suyas. Me aprisiona contra los ladrillos y me inmoviliza con su cuerpo ¡como si tuviera intención de escapar! Siento el calor de sus manos acariciando mi muslo a través de las medias.


    —No he dejado de pensar en ti...


    Me emocionan sus palabras, la situación, me siento embriagada por él.


    —Ni yo…, por mucho que he intentado olvidarte de todas las formas posibles… yo no puedo —sentencio abatida frente a él, frente a la verdad.


    Venir hasta su casa es otra forma inconsciente de tomar el control de la situación. Pero no ha servido de nada. Igual que en el portal la noche de fin de año, aunque fuera yo quien se tirara a sus brazos para devorarlo o él ahora dándome el control de la situación al tener que pedirle el beso… Lo acepto estar con él es estar en la boca del lobo, no controlo nada, estoy a su merced. Soy su presa, y nunca mejor dicho. Me vuelve loca, ¡pero qué locura tan placentera!


    Lleva su mano a mi nuca y me atrae hacia su pecho. Me asalta de nuevo la boca con un beso lascivo y anhelado que nos arranca gemidos que mueren ahogados en nuestra garganta. Exploro su espalda ancha y fuerte, supongo que del entreno de balonmano. Me declaro fan incondicional de ese deporte visto lo esculpido que tiene el cuerpo, un cuerpo de infarto. La visión de él casi desnudo me tiene el pulso a mil.


    Eleva la cabeza y me ofrece su garganta que yo gustosa muerdo, saboreo y beso sin piedad.


    —Valentina... —susurra jadeando. Creo que he descubierto su punto.. —Ven conmigo...


    —Úlfur… —Busca en mis ojos una respuesta, pero ahora mismo no estoy como para tomar una decisión.


    Me deja en el suelo y me abraza fuerte. Como he anhelado esta sensación de sentirme engullida por sus brazos.


    ¿A quién quiero engañar? No puedo, ni quiero dejar de hablar con él, de desearlo. Es demasiado fácil enamorarse de un tipo así… y yo ya he comprobado que no le soy inmune, es inútil ir en contra de lo que siento.


    Se aparta y me pongo a temblar ante el pánico de no saber cómo afrontar el siguiente paso.


    —¿Te apetece cenar conmigo? Tengo una deliciosa pizza espachurrada —sonrío ante su pregunta. Nos da una tregua y se la agradezco. Paso a paso, me recuerdo.


    —Suena de maravilla. Siento lo de espachurrada, es que yo no sabía ni si estarías en casa y menos así —digo moviendo los ojos y las manos arriba y abajo…


    —Mejor voy a vestirme…


    —Hmmm, tampoco es obligatorio —¡por dios, pero de donde saco yo esta lengua! Voy a extremos de mojigata asustada, a esto...


    —No me tientes diosa. Si supieras el esfuerzo que estoy haciendo para ir despacio y no llevarte ahora mismo a la cama para demostrarte lo que despiertas en mí, no me tentarías.


    ¡O sí! Le grito mentalmente mientras estoy abanicándome. Ahora mismo mi mente es una sucesión de imágenes, gemidos que ni el Kama Sutra ilustrado y en 3D. Al ver mi aturullamiento, me coge la cara con las dos manos y me besa seduciendo de forma exquisita y delicada mis labios. Un beso lleno de expectativas que me hace suspirar cuando termina demasiado pronto.


    —Veo que lo has entendido perfectamente —su voz ronca me provoca un latigazo de placer—. Ahora vuelvo. Siéntete en tu casa.


    Me siento en el taburete que tengo más cerca. Ahora mismo mis piernas han decidido ser gelatina, abandonan sus fuerzas y creo que no van a sujetarme durante más tiempo. Sigo soplando para recuperar el aire y la cordura. Decido mandar un mensaje a mi madre para que no me espere para cenar.


    Pierdo los ojos observando lo que me rodea. Me pregunto qué habrá de su posesión, cuáles serán para él esos objetos que paseas de un lado a otro para sentirte en casa. Sólo tengo clara la fotografía hecha lienzo que hay en la pared sobre el sofá porque son él y su hermana Sunna.


    La foto está tomada en un atardecer e imagino que en Islandia por el paisaje que los rodea. Sólo se les ve las caras, tienen las cabezas juntas y los dos van con gorro. Es una instantánea preciosa, se les ve felices, sobre todo él, su sonrisa es sincera, taimada.


    No entiendo como no me di cuenta del parecido el día que la conocí, recuerdo ese día como si fuera hoy:


    Era al día siguiente de conocernos. Nos encontrábamos en una comida familiar en el restaurante de mi primo Giuseppe. Solemos reunirnos al menos una vez cuando voy a Italia. Estábamos terminando el segundo plato, cuando Chiara se dio cuenta de quien acababa de entrar. Con demasiada efusividad me informó para sorpresa del resto de comensales que no sabían nada.


    —¡Tina, mira quien está entrando al restaurante!


    —¡Me cago en el destino! —susurré entre dientes. Úlfur acababa de entrar y del brazo llevaba a un pedazo de tía guapísima de infinitas piernas y una melena rubia brillante como el sol—. ¿Y se puede saber quién es la lagarta que va de su brazo?… Pena me da…, otra que ha caído en su tarro de miel…


    —Madre mía con el lobo…. —observó Mel.


    —No quiero oír nada de él, ni del pibón, ni nada de nada…. Os lo ruego…


    —Te ha dado fuerte Caperucita… —Mel calló rápidamente al ver la mirada de rabia que le dediqué.


    Recé de todas las formas que sabía, pero para nada. Por una vez, en estos últimos días, el centro de conversación derivó en mí, en lugar de ser Mel y su astronauta. En mí, en el rubito y la perturbación que me provocaba y que hacía que fuera incapaz de apartar la vista de Úlfur. «¿Ay mi lobo, por qué me haces esto? ¿Mi lobo?... ¡¿pero qué me pasa con este tío!?» me recriminé..


    Por suerte los niños habían acabado de comer y estaban correteando cerca de la fuente sin enterarse de nada.


    Era imposible salir del restaurante sin pasar al lado de su mesa, como tampoco era creíble pasar sin saludar y menos con una Chiara que estaba deseando acercarse y hablar. Parecía empeñada en hacer de Celestina.


    Para mi disgusto, Paolo y nuestro primo Giuseppe se llevaron los niños a ver una camada de gatitos que habían nacido la noche pasada en la casa de al lado y que era de una vecina muy querida por los dueños del local. No quería que fueran, los quería conmigo, como protección.


    Después de despedirnos de la familia llegó la hora de salir. La primera que lo hizo fue Chiara, por mucho que le imploré para que se comportara y no me avergonzara, ella no dudó en acercarse a la mesa de su nuevo compañero de trabajo.


    —¡Ciao Úlfur! —lo saludó mi cuñada.


    —¡Ciao, que sorpresa veros aquí! —dijo Úlfur levantándose de la mesa.


    —Sí, toda una sorpresa —le corté sonriendo, pero sonando claramente a reproche.


    —Hola Valentina —me saludó con dos besos, cosa que no había hecho a Chiara y que me pilló tan desprevenida que me puse a temblar.


    —Bueno —intervine—, veo que estás muy bien acompañado así que os dejamos terminar. Buon appetito.


    —La verdad que es alguien muy especial e importante en mi vida. Os presentaré, ella es Sunna —dijo el islandés haciendo una pausa, mirándome buscando mi reacción, no sé si vio lo que buscaba pero yo echaba fuego por los ojos—, mi melliza. Aprovechó para venir unos días y hacerme algo de compañía mientras me instalo y conozco la ciudad.


    «¡Maldito, quería ponerme celosa y lo había conseguido en sólo treinta segundos! ¡El muy cabrón!» me decía una y otra vez muy cabreada conmigo y con todo.


    —¿Están por aquí tus hijos? Me apetecía conocerlos —preguntó Úlfur después de presentarle a Mel.


    —Eh… si estuvieron pero se fueron con un gato…. no con un gato, un parto… —“mierda lo que me faltaba para parecer más estúpida. Tartamudear.” Después de cerrar los ojos y hacer dos respiraciones conseguí ordenar las palabras en mi cabeza, volví a hablar articulando de forma un poco exagerada cada palabra—. Han ido a ver una cría de gatitos aquí al lado.


    Era el pez que se mordía la cola, cuanto más aturdida estaba, más sonreía él y yo de verlo tan atractivo perdía el hilo fácilmente. Charlamos unos minutos más de banalidades y nos fuimos.


    —¡Lo ha hecho a posta! Todo para ponerme furiosa y que me coma la envidia, ¡maldito cabrón! —exploté al pisar la calle.


    —Por Dios Tina, quieres calmarte y pensar lo que dices —me dijo Mel—. No sabía que estabas en el restaurante, ni sabe que le gustas y ¿por qué tendría que ponerte celosa? ¡Lo que está claro es que su magnetismo te está destruyendo todas las neuronas!


    —Pero has visto que guapo es…


    —¡Sí y por lo que se ve, parece atraído por ti Caperucita!


    —¡Bella, deja de burlarte y ayúdame a olvidarme de él! —le reproché dándole un empujón.


    —Lástima me pillas sin la varita mágica en el bolso para hacer que desaparezca.


    —Bueno puede que te interese más un ritual de gurú… o un encantamiento—intervino Chiara en medio de las risas.


    —O una buena borrachera… —sentencié sin poder evitar mofarme de mi misma.


    

  


  
    17. Be my, be my baby...


    (Ronettes –Dirty Dancing-)


    


    Siento que vuelve y me giro hacia él. Se ha puesto unos pantalones anchos como de chándal grises y una camiseta negra con las mangas arremangadas, sigue descalzo. ¡No hay derecho, es un simple pantalón de chándal! ¿Qué puede haber menos glamuroso? Pero no, él tiene que estar irresistible.


    Me muerdo la comisura del labio por dentro escondiendo así las ganas de volver a besarlo. Busco fuerzas para no volver a abalanzarme sobre él, va a pensar que estoy muy necesitada... Bueno de hecho es verdad, ni recuerdo la última vez… ¡¡Valentina quieres parar de pensar en sexo!!


    Es que mamma mia lo que despierta este hombre, instinto animal, como en la época de celo.


    Se acerca a mí, su mirada de lobo hambriento está fija en mí, me siento su presa, lo peor de todo es que sólo puedo desear que me devore.


    Si fuera mujer diría que contonea sus caderas para provocarme… Sus ojos me hipnotizan. Para que luego sólo alaben los iris de azul o verde, definitivamente no importa el color, como si son negros como la noche sin luna. Es el calor de la mirada, lo que transmiten, lo que sientes cuando te observa..., ese brillo que los hace especiales. Únicos.


    Él parece que los tenga marrones, un marrón suave como de miel clara, pero si lo miras bien son ámbar. Por lo que leí al poco de conocerlo, un color muy poco usual y que se dan por lo general en animales y que muy pocos humanos heredan.


    Se pone entre mis piernas con un brazo en cada lado de mi cabeza y se sujeta al borde del respaldo. Sus labios casi rozan los míos. Parece tener predilección para cerrarme entre los muros de su cuerpo y sus brazos. Y yo encantada...


    —Valentina, deja de mirarme así —ronronea y pasa un dedo por mi cuello bajando lentamente hacia mi escote.


    —Es que joder..., estás… —digo llevando mis manos por su pelo y bajando hacia su pecho.


    —¿Sabes, no es justo? Tú puedes ver mi reacción cuando me miras así—se acerca más para que note más claro su “reacción”—, cuando me tocas, y yo…, si no fuera un caballero ya estaría bajo tu falda para ver qué efecto hago en ti —sólo de pensarlo, de imaginar sus dedos dentro de mí, me humedezco más. Por su expresión entiendo que los dos tenemos las misma imagen en la mente. Carraspea, pero cuando vuelve a hablar su voz es casi un susurro atizada por el deseo—Intentémoslo de acuerdo. Sólo una cena. Una simple pizza, fría y espachurrada y hablamos del viaje.


    —¿Sólo trabajo? —pregunto decepcionada.


    —Este viaje es más y lo sabes. ¿Lo intentamos? —su dedo está perdido dentro de mi sostén y hurgando deliciosamente para mi placer.


    ¡La madre que lo parió! Si de verdad quiere parar, que se aparte. Necesito aire, espacio, hielo…


    —De acuerdo pero para eso necesito espacio, ya sabes como decían en Dirty Dancing, este es mi espacio —hago un círculo a mi alrededor— y este el tuyo… tú no invades el mío, yo no invado el tuyo.


    —¿Otra fan de esa peli?


    —¿Otra? —pregunto asqueada, empujándole. Ya empezamos...


    —No pongas esa cara —se acerca de nuevo con sus manos en mis muslos—, hablo de mi hermana. No sabes las veces que hemos visto la película, me sé los diálogos y ya ni te digo el baile.


    —Espera... ¿me estás diciendo que te sabes el baile?


    —Claro, los inviernos son muy largos y en algo había que pasar el tiempo… Ella sabe reparar motos y yo... —¡anda ya! Lo que faltaba para hacerlo más perfecto. ¿Quién no ha soñado con ser Baby y bailar así? Aunque lo reconozco, prefiero mi lobo que a Patrick—. Si vienes, lo bailaremos las veces que quieras...


    —¿Me estás haciendo chantaje?


    —Mejor llamarlo un incentivo. Tengo que vendértelo lo mejor posible —¿pero se puede vender mejor cuando yo sólo lo necesito a él? Creo que ve claro que ya me tiene donde quería y el muy listo no me presiona— ¿Qué te apetece beber, vino, cerveza?


    —Vino mejor no. Necesito mantener la cabeza lo más despejada posible que para drogas ya estás tú…


    Tira la cabeza hacia atrás moviéndola de un lado a otro soltando una carcajada, su melena rubia se mueve. Nunca había estado con un hombre que tuviera el pelo más largo que yo y me gusta. Mucho la verdad.


    —Vaya lengua tenías guardada… —es verdad que delante de él, pocas veces me he mostrado tal como soy— Pues cerveza para los dos. La pizza es de bresaola. Espero que te guste.


    —Increíble, pero sí me encanta.


    Hasta en eso tenemos gustos parecidos, no a todo el mundo le gusta una pizza de carpaccio de ternera con láminas de grana y rúcula. Sólo hay una pizzería en todo Módena que tengan esta pizza y es mi restaurante favorito de la ciudad. ¿Casualidad?


    Empieza a moverse por la cocina, cogiendo los platos, cubiertos, vasos, me gusta verlo moverse por su territorio.


    —¿Me dices donde está el baño? —le pregunto mientras lo veo rebuscar algo dentro de la nevera.


    —Entra en el dormitorio, ya lo verás.


    Me dirijo hacia la única puerta que hay, es corredera y de planchas de aluminio. Lo dicho muy industrial. Me sorprende ver el dormitorio, el cabezal es la misma pared pintada con el rascacielos de una ciudad en tonos oscuros. Prefiero no mirar la cama y entro rápida en el lavabo. No hay puerta, simplemente el wáter queda detrás de un pequeño muro. Hay una bañera enorme de las antiguas con patas y una ducha... ¡que espectáculo debe ser estar tumbada en esa cama y ver como el agua le recorre el cuerpo... Frío, necesito agua fría... Me refresco la nuca, por dios... estoy en su casa, en su baño... y voy a cenar con él...


    Lo que más me sorprende es que ya no me preocupa en el sentido de hacerme daño. Deseo que pase y los nervios son los típicos previos antes de acostarte con alguien por primera vez.


    No puedo evitar echar un vistazo y es tal mi locura que miro dentro de la ducha y me pongo a oler su jabón... Hmmm ya sé porque huele tan bien...


    Creo que me he dejado llevar porque lo oigo reírse, me giro y lo veo apoyado en el quicio de la entrada. Estoy roja como un tomate por haber sido pillada infraganti con la nariz dentro de un bote de champú. Lo dejo rápido donde estaba, pero no lo consigo porque me resbala, cosa que me obliga a meterme un poco más a dentro y volverlo a colocar en su sitio. Se está descojonando... y yo, si no fuera la protagonista, seguro que también.


    —Venía a cambiarme de camiseta, tengo calor...


    —Yo ya salía.... —digo pasando por su lado para huir hacia la sala, pero me frena cuando paso por su lado y me acerca a él poniendo su mano en mi espalda, bueno un poco más abajo...


    —¿Tengo que entender que te gusta cómo huelo?


    —Deberías entender que de ti me gusta todo... —¡olé yo y mi atrevimiento! Sonríe pícaro y me besa en el cuello.


    —Y tú deberías saber que ya no me sirve soñarte día y noche, es insuficiente. Quiero más —sigue sonriendo y parece feliz por ver que otra vez me ha dejado K.O.


    —Eh...yo... mejor te espero fuera.


    —Como quieras Baby...


    —¿Baby? —pregunto sorprendida por la palabra y por la cara de granuja que tiene ahora mismo.


    —Sí he decidido llamarte así. Ahora sólo falta que aceptes bailar conmigo.


    Y por la forma que ha pronunciado ese “bailar conmigo” creo que en ellas incluye más que un simple baile.


    

  


  
    18. Si tú me dices ven.


    


    


    


    Cuando sale de nuevo lleva una camiseta de manga corta blanca, no sé porqué siempre me han gustado los hombres con los antebrazos definidos. Que se le marquen las venas, igual que en las manos y para satisfacerme él cumple a la perfección esa condición.


    —Como ves tengo la mesa del comedor como escritorio, yo siempre como en la isla—al hablar de la mesa giro la cabeza hacia ella y me acerco alucinada por lo que he descubierto. No entiendo cómo me ha pasado desapercibido antes.


    —¿Te gusta? —asiento embobada por la obra— Es un...


    —Es de Danny O’Connor. ¿Es tuyo? —pregunto admirando el cuadro. Es la cara de una mujer en blanco y negro y después trazos de multitud de colores, tan típicos de este pintor.


    —Sí. Me sorprende que lo conozcas —se ha acercado y lo siento detrás de mí. Me abraza por detrás pasando sus brazos por mi cintura y reposa la cabeza en mi hombro.


    —Lo descubrí en Pinterest. Compré una litografía. Mi presupuesto no llega para un cuadro. Es Magnífico —llevo mi mano hasta su pelo, me gusta la sensación de sentir su melena entre mis dedos.


    —Eres toda una caja de sorpresas.


    —Lo mismo digo.


    —Cenemos, he preparado la mesa pequeña frente al sofá.


    La chimenea está encendida y hace de una simple cena de pizza y cerveza algo especial. ¿O puede que lo que lo haga especial sea él, nosotros? Me toma la mano y me ayuda a sentarme. Suena música de fondo, es Eva Cassidy con su versión Field of Gold del Boss.


    Vale lo retiro, una pizza puede resultar una cena muy romántica.


    —Muy galán.


    —Todo sea por conquistarte —dice y me besa en los nudillos.


    —Déjate de conquistas, casanova. Como has dicho antes quiero conocerte, sé tu mismo.


    Los dos necesitamos tiempo. Hay que asimilar esta nueva situación. Sea la que sea, vayamos donde vayamos...


    En un intento para relajar la atracción y pensar en otras cosas, me pregunta por la boda de Mel. Sé lo que intenta y lo consigue, hablar de la boda de ellos, su historia me relaja y me divierten sus comentarios, la pizza va desapareciendo y con ella mi nerviosismo, cada vez estoy más cómoda.


    —Al final si has cenado conmigo y en una noche tan especial como esta—murmura entre dientes, me gusta cuando pone esta cara de pícaro. No quiere sonreír pero las comisuras de sus labios casi le llegan a las orejas y sus ojos lo delatan.


    —Calla que lo vas a estropear —digo dándole un codazo.


    —La verdad no estropea nada Valentina.


    Uff, que perraca me pongo cuando oigo mi nombre en sus labios, con ese acento islandés tan cerrado, pero tan sensual. Una idea se cruza en mi mente y la digo tal cual la pienso.


    —¿Estás acostumbrado a conseguirlo todo, verdad? Nada, ni nadie se te resiste.


    —No vayas por ahí… pero sí me gusta ponerme metas y alcanzarlas.


    —No sé porque he venido. Estaba bañando a los peques, a punto de un nuevo berrinche, hubiera sido el tercero desde que salimos del hospital... Me preguntaban por ti... Hasta que ha venido mi madre y me ha mandado a la calle literalmente. No me he dado cuenta que mis pasos me traían aquí, hasta que he llegado al portal. No sabía el piso, luego la vecina, el pizzero, la toalla… tú…


    Sonríe. ¿Cómo me puede gustar tanto una simple sonrisa? Vamos Tina, este hombre no tiene nada simple, supongo que por eso estoy así de idiotizada.


    —¿Postre? Aunque creo que sólo tengo frutos secos, y bueno algo de helado debe quedar.


    —El helado suena de maravilla.


    —Pues marchando dos de helado. Dicen que eres islandés cuando eres capaz de comer helado hasta en invierno...


    Aprovecha el viaje y se lleva los platos y la caja vacía. Viene con todo. Un bol de helado, cucharas y dos botes con almendras y nueces de macadamia. Hmmm...


    —Bueno no sé si será cosa sólo de los islandeses, pero soy italiana y el helado siempre apetece.


    Se pone de rodillas frente a mí, cogiéndonos de las manos y las pone sobre mi regazo.


    —¿Has decido qué hacer? —me pregunta cabizbajo.


    —Tengo que decir que me apetece pero…


    —¿Qué es lo que te da miedo?


    —¿Miedo? ¡Ja! No me hagas reír —voy de chula pero se ve a la legua que es un farol. Intento apartarme, muevo las manos para deshacerme de su agarre, pero no me lo permite.


    —¿Dime por qué no entonces?


    —Porque es.... tú y yo... Es una locura…


    —Entre nosotros son todo especulaciones….


    —Sabes Yuri tiene la teoría que nos pudo el miedo. Obviando esta noche, dos veces nos besamos y en cada una, uno de los dos se apartó. Yo la noche de la gala huyendo y tú en fin de año comportándote como un capullo.


    —Me arrepiento cada día de cómo fue lo nuestro. No cometamos el mismo error…


    —¿Error de no ir? —le corto preguntándole sarcástica.


    —No, de obviar lo que hay entre nosotros —nos quedamos callados, mirándonos o desafiándonos no lo tengo claro. Aparto la vista y la concentro en las llamas del fuego y su danza. No sé porque me viene a la mente una absurda comparación, él es como el fuego, te llama la atención su forma, su calor, pero como te acerques mucho, ardes. Me coge la cara con sus manos para que lo mire de nuevo—. Baby, vente conmigo.


    No sé porque lo pienso tanto cuando estoy segura de lo que voy a hacer, desde el minuto uno que Chiara hablaba, he tenido ganas de ser yo quien se ocupara de plasmar en instantáneas esa belleza. “Haz aquello que más temas”.


    Que todos los dios de este mundo y extraterrestre me pille confesada porque de esta aventura o salgo con alas o la hostia que voy a darme me dejará hecha papilla.


    —Sé que es la mayor locura que voy a hacer en mi vida, pero tengo que reconocer que es lo que más me apetece. Tú. El viaje. El pack completo.


    —Te prometo que no te vas a arrepentir —me besa de nuevo en los nudillos. Me encanta este gesto de él, recuerda al antiguo cortejo, el respeto.


    Un “ya lo veremos” suena sarcástico en mi mente. Ojalá me equivoque.


    Me besa con la euforia de saber que acepto y todo lo que implica para nosotros. Nuestras lenguas bailan marcando el mismo paso, se va inclinando hasta que me tumba del todo hacia atrás. Su boca explora cada rincón de mi piel, sus manos bajan lentamente por mi costado hacia los muslos. Le acaricio el pelo, la espalda, escondo mis manos bajo su camiseta.


    De un movimiento se da la vuelta para sentarse en el sofá y me arrastra con él para dejarme sobre su regazo. Sus labios calientes viajan por mi cuello, su lengua dibuja trazos de fuego a su paso. Me baja el cuello del vestido con la intención de acceder más fácilmente al pecho, estoy por gritarle que ¡me lo quite de una vez! Llevo mis manos a su camiseta para poder quitársela.


    —Valentina no... no quiero ir más lejos —su voz es ronca y sus manos están sobre mis pechos provocando los pezones que reclaman su boca o sus dedos sin intermediarios—. No pienso acostarme contigo...


    —¿EHHH? —gruño en medio del gemido…, pregunto desconcertada— ¿No me deseas?


    —¿Cómo puedes preguntarme eso estando ahí sentada —dice cogiéndome fuerte de la cintura y apretándome más contra él para que note su erección entre mis piernas—. Te deseo, mucho, hasta dolerme… pero quiero que lo desees por encima de todo.


    —Desearte más… —digo moviendo las caderas, provocándonos sólo de pensar en ese movimiento sin ropa por medio. Su estado es más que revelador y ni su pantalón, ni mis medias, ni por descontado mis braguitas empapadas, son un obstáculo para sentir su necesidad—, no creo que sea posible...


    —¡Ni yo! —dice con sus manos en mis nalgas aferrándose más— Quiero que sea sin miedos. Sobre todo, sin dudas al arrepentimiento. Contigo todo es especial, distinto y quiero que siga siendo así.


    ¿Ahora, precisamente hoy? Cuando por fin he decido lanzarme, es él quien pone las barreras.... ¡Hay que joderse... o no!


    —No deseo sólo acostarme contigo, quiero despertarme contigo —y zas de nuevo ya me tiene convencida. Despertar con él...


    —Eso suena muy bien.


    Sus labios apresan los míos y los someten a su antojo. Su lengua se abraza a la mía y retozan para placer de los dos. Me acoplo entre sus brazos y su pecho, mientras me abraza y hunde sus dedos en mi cabello. Como siga así me desintegro en sus brazos, sus besos son capaces de hacerme perder el norte, lo que me rodea. Hacerme volar.


    —Estoy cansado de imaginar todo lo que podemos hacer juntos. Quiero descubrirlo. Toca la práctica y dejarnos de teorías, sean buenas o malas. Hemos decidido arriesgar, es un gran paso entre nosotros.


    —Sí un gran paso, aunque no quieras acostarte conmigo —hago un mohín antes de adueñarme de sus labios. Si es lo único que voy a conseguir necesito más, mucho más. Me revuelvo sobre sus piernas y jugueteo con la cinturilla de su pantalón, tirando de la goma y rozando con mis dedos el vello que se deja ver...


    —No seas mala, estate quieta. Eres capaz de derrotar con un simple beso toda mi fuerza de voluntad. Déjalo para el viaje, imagina...


    —Como imagine más me vas a tener que codificar con varios rombos —digo dando por finalizada mi tarea y recolocándome el vestido—. Pues nos esperamos... y ahora déjame comer un poco de helado a ver si me enfrío... —se inclina hacia delante, conmigo aún en su regazo, para coger el bol. Me da una cucharada. Con la temperatura se ha empezado a derretir y está al punto, pero me sabe a poco. Prefiero su sabor... Le robo la cuchara y le ofrezco un poco.


    —Esto no lo compensa ni de coña... —deja el cuenco a un lado y me besa con ansia y sabor a chocolate,— Así mejor..., mucho mejor.


    ¿Puede una volverse adicta a los besos? Es delicioso, avasallador, embriagador. La temperatura del helado se ha evaporado y pasa desapercibido en nuestra boca por el calor que emanamos, pero no el gusto. La mezcla de él y chocolate lo hace aún más irresistible.


    —Ragazzo ya puedes ir preparándolo bien porque me haces imaginar el paraíso... en todos los sentidos.


    —Te prometo que cada segundo de esta tortura, habrá merecido la pena.


    Me sonríe antes de darme otro beso y se levanta conmigo en brazos hasta dejarme en el suelo. Las sensaciones son tantas, y tan dispersas, que me siento hasta un poco mareada... me agarro a él, por eso de no caerme..., por eso de querer ser una garrapata y vivir siempre pegadita a su piel... Me gusta verme reflejada en su mirada, sobre todo ahora que está oscurecida por el deseo.


    —Levanta los brazos y ponlos en cruz —sin saber muy bien el porque, hago lo que me pide. Si dejar de mirarme, pone sus manos en mi cintura, sobre las cadera y se agacha un poco, mi cara de expectación debe de ser la qué espera, porque tiene esa sonrisa pícara, taimada— ¿Confías en mí? —asiento. Cuando se vuelve a levantar se me lleva con él y me alza.


    —Ahhh... —una imagen, un segundo de película se refleja en mi mente y me dejo llevar para quedar completamente horizontal, apoyada sobre sus manos.


    —Prometo hacer que toques el cielo —y en este momento me parece lo más fácil del mundo. Da dos vueltas y mi risa se funde con la suya, la vida merece la pena para poder vivir instantes como estos.


    Poco a poco me vuelve a bajar, pero sigo sintiendo ese cosquilleo, esa sensación de seguir volando sin que mis pies toquen el suelo... Ahora sí me siento Baby, su baby en nuestro propio Dirty Dancing. Mis manos se aferran a su cuello, nuestras risas se dispersan cuando son eclipsadas por la forma en que nos miramos.


    Creo que ha llegado el momento de irme, con cada segundo que pasa más complicado me resulta.


    —Casi será mejor que me vaya, mañana tenemos el avión a las ocho, así que toca madrugar y con los niños todo es a otra marcha…


    —Sí, creo que será lo mejor. Te lo dije, eres pura tentación. ¿Valentina, puedo volver a llamarte como antes?


    —Pobre de ti que no lo hagas —le digo dándole un golpe en el pecho. Vuelve a levantarme, sólo un poco para poder estar a su altura y que mis labios lleguen a los suyos sin mayor problema.


    Hmmm me encanta que pueda conmigo. Puede que hasta llegue a hacer realidad mi fantasía de hacer el amor contra la pared...


    —Baby… —me había quedado mirándolo embobada y me sonrojo al verme pillada teniendo sueños eróticos estando despierta, y lo peor, delante de él.


    Puede que no sepa que era lo que mi mente calenturienta imaginaba, pero algo intuye porque empieza a recoger lo que queda sobre la mesa con una enorme sonrisa.


    —Eh… Espera te ayudo a recoger...


    —No te preocupes ya lo hago yo, no es nada.


    Nos dirigimos a la puerta y me ayuda a ponerme el abrigo y su juego con la bufanda…, hmmm y yo que pensaba que sólo los pañuelos para atar eran sensuales…. Estoy viendo que con él cualquier cosa puede convertirse en un juego sensual, muy sensual.


    —¿Tienes ropa de más abrigo? —lo miro extrañada, ¿cree que por taparme como una monja bajará nuestro libido?— Lo digo por Islandia —especifica intuyendo el rumbo de mis pensamientos—. Mi país es frío, trae lo que más te abrigue y el resto ya veremos...


    —León también es frío, no creo que tenga problemas con eso.


    —¿Se lo dices tú a Chiara? —su sonrisa me recuerda a la de mis hijos cuando están felices por salirse con la suya.


    —Sí, yo se lo digo.


    —No sabes lo que significa que vengas conmigo, que te atrevas que… —pongo mi mano sobre su boca. Me encanta ver en sus labios el rastro de todos los besos que nos hemos dado, y por un momento pienso en todos lo que nos quedan por dar.


    —Ninguno de los dos sabe lo que significa. En una semana saldremos de dudas. Me voy lobo, tu también eres demasiado tentador.


    —¿Quién hubiera dicho que eso sería un problema verdad?


    Me lo dice poniendo sus manos abiertas en mis caderas y me acerca a él. Su olor me vuelve a penetrar en las fosas nasales. Se está convirtiendo en mi olor favorito. Le doy un beso y me voy.


    —Pásalo bien en la boda y piensa en mí. Nos vemos el miércoles.


    —Cuento los días. Buenas noches lupo.


    —Buenas noches —cuando ya estoy en el pasillo y he llamado al ascensor, lo veo apoyado en el quicio de la puerta—. Baby soñaré contigo, sin duda alguna.


    —Y yo con una toalla, sin duda alguna.


    El ascensor se abre frente a mí y entro. Lo oigo reír, saco un momento la cabeza, le mando un beso sin disimular mi sonrisa. Esa ya no se borra en días; soy feliz.


    Cuando salgo me dan ganas de saltar, gritar, cantar, bailar, pero me contengo, debe ser lo de la edad…


    Son las once menos cuarto de la noche y acabo de aceptar un trato con un lobo. ¿Será como un trato con el diablo?


    Lo que tengo claro es que he aceptado, ya no hay marcha atrás, ni la deseo. Estoy convencida de mi decisión y ello me provoca que esté pletórica y en paz, algo que no sentía desde hace mucho tiempo. Paz conmigo misma y mis decisiones. Me siento feliz y reconfortada por haberme atrevido y afrontar lo que siento, sin miedo. Desinhibida de temores, de dudas.


    Ahorma mismo me siento con ganas de comerme el mundo, y al lobo... mamma mia que hombre...


    La sensación es como si al hacer frente a esto, sea lo que sea, me hubiera quitado un gran peso de encima. Puede que al final sí tuvieran todos razón, cuando nos decían que es ridículo esconderse e ignorar esto, porque tarde o temprano vuelve hasta que lo asumes y lo afrontas. Toca descubrir que hay entre nosotros.


    Es como destapar la caja de pandora. No tengo ni idea, ni quiero hacerme ilusiones de lo que va a salir de aquí, lo único que tengo claro es que es un antes y un después. Un punto y aparte en mi vida.


    


    La verdad es que no sé qué esperaba, ni qué me ha llevado hasta su puerta... pero lo que es seguro es que ni se me había pasado por la cabeza que me sentiría así al salir. Ni mucho menos que me encontraría a un Úlfur como el de esta noche. Y ya no hablo de la toalla, ni de él desnudo. Hablo de todo él.


    Esta noche he descubierto a un Úlfur que todavía me gusta más, cuanto más le conozco, más me agrada, me atrae. Es mucho más de lo que imaginé. Me tiene fascinada su forma de ser.


    Ya no es sólo un cuerpo de infarto, ni pura atracción, es su forma de hablar, de tocarme, sus gestos, su mirada ardiente, la forma de provocarme y hacerme reír, sus ganas de hacer el viaje, de descubrirnos a nosotros, hacia dónde vamos y qué somos.


    Y por descontado, por mucho que me haya fastidiado que me diera calabazas y no aceptar acostarse conmigo, me halaga y me enloquece lo que ha hecho y el motivo. Ver que no sólo yo veo esto como algo más... Sólo se me ocurre una palabra para describirlo y es, perfecto.


    Islandia y él se me antoja cada vez más un deseo hecho realidad, con la felicidad y el temor que puede suponer que se haga real.


    Si quieres algo en esta vida hay que arriesgar, y eso es lo que voy a hacer.


    Toca disfrutar de cada instante. Las dudas y las preocupaciones no caben en la maleta. Ya habrá tiempo para ellas. Ahora toca deleitarse.


    


    Mando un mensaje a Chiara:


    <Alcahueta, acepto el viaje. Como vuelva loca, tú me pagas el tratamiento. Un bacio[13] a la mini, para ti ya veremos.>


    Y otro para Mel.


    <Acabo de salir de casa de Úlfur. He aceptado el viaje. No nos hemos acostado, repito, casi pero no. Ya hablamos. Te echo de menos. Besos a todos>.


    No he acabado de guardar el teléfono en el bolso cuando suena y no hace falta que mire para saber quién es, con Mel es así.


    —Ya me lo estás contando todo, todo y todo.


    Y entre risas se lo cuento todo, punto a punto.


    

  


  
    19. Hoy te prometo...


    (Hasta mi final. Il Divo)


    


    [14]Por fin ya no había más secretos en esa casa y había llegado la hora. Yuri la cogió de la mano y la hizo salir al jardín.


    —Cásate conmigo Mel.


    La declaración pilló por sorpresa a la pelirroja. Acababan de decir a su hija quien era él, estaba aún asimilando que ya no había mentiras y él la dejaba estupefacta con esa pregunta, de hecho no había sonado a pregunta, más bien a plegaria.


    No fue necesario pensarlo. No se podía ser más feliz. Tantos años esperando y ahora todo llegaba de golpe. No pensaba quejarse, pero ni en los mejores sueños podría imaginar algo así.


    —Sí.


    El astronauta abrió la palma de la mano y dejó ver dos anillos muy parecidos.


    —Espero que no te decepcione pero no hay anillo de compromiso, sólo estas dos alianzas. Están diseñadas especialmente para nosotros. Son de oro blanco, la circunferencia verde es un jade, siempre me ha recordado a tus ojos, la otra es una piedra de meteorito, venida del espacio. Es la mezcla de tú y yo, cielo y tierra.


    —Es perfecto —dijo Mel admirándolos— y realmente preciosos.


    —No necesito nada más para hacerte mi compañera. Con este anillo te desposo ahora para siempre —dijo Yuri con la voz turbada. Era tal la emoción que hasta las manos le temblaban cuando le puso la alianza—. Prometo conquistarte y amarte todos los días de mi vida. Te prometo un hombro donde llorar, un pecho donde descansar, unos brazos donde protegerte, unos labios a los que acudir cuando necesites amor. Velaré por ti, por Vega y por los hijos que vendrán. Te quiero mi vida.


    —Con este anillo —dijo Mel impresionada por el momento que estaba viviendo y poniéndole la alianza. La única diferencia era que en el suyo la circunferencia del jade era más grande— yo te desposo ahora para siempre. Te prometo una mano para andar siempre a tu lado sea cual sea el camino. Te prometo un lugar donde refugiarte en mí…, lo siento me has pillado tan de sorpresa que no sé qué …, sólo decirte que tú eres mi cielo y mi tierra, mi principio y mi fin, eres mi todo. Te quiero mi hombre de las estrellas.


    Se besaron como si fuera la primera vez. Tímidos, reconociéndose, embargados por los sentimientos que se agolpaban por lo que acaban de prometerse, por sentirse tan afortunados. Ilusionados imaginando el futuro que les deparaba.


    —Prométeme que cuando nos enfademos recordaremos el faro, él será siempre nuestro refugio —le pidió su mujer.


    —Te lo prometo —dijo, besándole la mano donde ahora estaba su alianza—. Entiendo que quieras una boda normal, sólo quería que la primera estuviéramos sólo los dos bajo el cielo estrellado.


    —Ha sido perfecto, siempre sabes darme lo que quiero antes incluso que yo lo sepa. Reconozco pero, que siempre he soñado con casarnos en el faro rodeados de la gente que nos importa, nada especial ni multitudinario.


    —Me parece una gran idea.


    

  


  
    


    


    Galicia, viernes 16 febrero.


    Hemos montado el centro neurálgico en una casa rural situada entre el pueblo y el faro. Es de Brais, un amigo de la infancia de Yuri. El sitio es espectacular. Un viejo pazo con vistas al Atlántico y un gran viñedo de albariño, que por cierto está riquísimo.


    Por lo que nos ha contado su mujer, Antía, pidiendo ayudas y subvenciones lo han ido restaurando y la verdad que ha quedado un sitio con mucho encanto. Todo está estudiado, trabajado. El horreo en la entrada, el jardín, el viejo carro junto al pozo, todo. Además de la casa principal, las viejas cuadras ahora son habitaciones y como broche, un porche de piedra y madera hace de mirador hacia el mar, está rodeado de cristalera para fundirse en el paisaje y es donde se hará la comida. Precioso. También cuentan con un edificio anexo donde hay tres apartamentos turísticos un poco más alejados. Poco a poco y por el boca a boca van llenando casi cada fin de semana, sobre todo en puentes y verano.


    


    Yuri, Mel y Eros llegaron el martes. El resto lo hemos hecho hoy viernes y en cuenta gotas. Nosotros hemos salido de León junto con los padres de Mel, Vega y su hermano Jorge. El pobre lleva un cabreo del quince. Susana, su ex mujer se ha negado a dejar venir a Gonzalo, su hijo de dos años, a la boda de su propia tía.


    Tiene narices y la excusa es que está un poco resfriado. Como dice Mel, era ella la que no quería tener hijos y ahora es como una arpía egocéntrica que no deja vivir a su hermano de su paternidad. Y todo ha ido a peor después del divorcio, que ya es decir.


    La única que la defiende, por descontado, es Macarena. Esa mujer es el diablo en persona. Incapaz de ver el daño que le está haciendo su ex querida nuera a su hijo y a su nieto. Intentar razonar o hablar con ella es claramente una misión imposible.


    


    La familia del astronauta ha llegado también este mediodía, poco después que nosotros. Sus padres junto a sus dos hermanos, Sam el pequeño y Álex, el mediano, con su mujer, Anne y sus tres hijos. Su hermana Emma, junto a su marido Luigi y la pequeña Etna llevan aquí ya una semana.


    


    Son sobre las cuatro de la tarde y ahora mismo la novia, Vega y yo estamos en fase beauty. No hemos ido a un spa, pero estamos en plan repaso de chapa y pintura. Mascarilla en el pelo, otra verde en la cara tipo extraterrestres, pintándonos las uñas y comiendo chocolate. Lo que no hay es nada de alcohol, por la simple razón que beber yo sola..., pues va a ser que no.


    Aquí cada uno tiene trabajo o algo que hacer, Etna duerme en su cuna en la habitación de al lado, Emma, la hermana de Yuri y su cuñada Anne están en el restaurante decorando el salón; las madres con las flores; el novio, sus hermanos, junto a Eros, Jorge y Luigi en el faro preparando el lugar de la ceremonia. Los padres son los que están con el trabajo duro... jugando a las cartas.


    Mi madre y Flavio llegan esta noche a las siete y media a Vigo. El zio Marcelo al final no se ha atrevido a venir; lo de los aviones nunca ha sido lo suyo y mi hermano y Chiara, con el nacimiento de Estela, tampoco estarán.


    El abuelo de Yuri, Mateo, les está contando sus aventuras como farero a sus tres bisnietos y a mis hijos. Es increíble como les gusta a mis hijos que les cuenten cosas, se quedan fascinados. Y sin poder evitarlo, ahí estoy de nuevo pensando en Úlfur y como la tarde en el hospital mis hijos se quedaron entusiasmados con el islandés y sus cuentos de guerreros.


    Como ya he dicho, a veces, parece que tiene telepatía porque es pensar en él y que me llame.


    —Ciao Valentina ¿qué haces, te pillo en mal momento?


    —Ciao, no. Estoy pintando las uñas a Vega y luego me tocarán las mías...


    —Hmmm sexy, otro día te la hago yo...


    —¡Segurísimo...! —afirmo feliz de poder hablar con él.


    —¿Quién crees que pintaba las uñas a mi hermana? —me gusta su timbre de voz, parece contento.


    —Cualquiera menos tú, vikingo —respondo divertida.


    Pero mi cabeza se pone en marcha. Me imagino sentada en un sofá con un kimono de seda; él frente a mí, desnudo y sólo con la toalla —sí ese momento está grabado a fuego en mi mente y es recurrido para todo—, me regala su sonrisa ladina mientras se dedica muy concienzudamente a pintarme las uñas de los pies de color rojo pasión, siento su calor bajo mi otro pie que se atreve a jugar con el vello de su pecho...


    —Valentina sigues ahí...


    —Eh yo... sí dime... —“¿dime tú con qué sueñas cuando hablas conmigo?” pero la pregunta se queda en mi cabeza.


    —Hmmm ¡¿me gustaría saber qué imaginabas?! Pero mejor me lo muestras en otro momento. Todo lo que me queda por enseñarte...


    ¿Por qué con él todo resulta tan sexi? Me pongo seria, basta de tener fantasías sexuales frente a una menor.


    ¡Frena mente perversa, frena!


    —Bailas Dirty Dancing, pintas uñas... vamos que sin querer eres así como perfecto, o mejor como un amigo gay... —bromeo y lo oigo gruñir.


    —¿Gay? Pensaba que te había quedado claro qué y quién me la pone dura, baby... Deberías verme ahora mismo...


    —Tengo a Vega delante... —digo en un intento de derivar la conversación a otro tema que no me haga arder las mejillas y contraer los muslos a cada instante.


    —No me oye pero sí te ve, así que no te sonrojes —¡cabrón, como lo sabe!—. Y sobre lo de perfecto, va a ser que tampoco, me falla lo más importante…


    —¡Creo que prefiero ni preguntar!


    —Bien hecho, creo que no habría contestado —y ahí se queda tan pancho y lo oigo reír y esa vibración en su voz hace revolotear las famosas mariposas de mi estómago.


    —¿Y tú, qué estás haciendo? —pregunto intentando cambiar de tema.


    —Contando las horas para tenerte para mí mientras termino los preparativos del viaje. Imaginarte conmigo en mi tierra… Deseo que sea ya miércoles para marchar.


    —Yo también tengo muchas ganas…


    —Ahora soy yo el que prefiere no preguntar... ¿Me prometes mandarme fotos mañana?


    —Te confundes si crees que me vas a ver con un vestido de dama de honor horroroso, es una boda muy familiar y sin mucha pompa…


    —Me gustan las bodas así. ¡Prefiero no imaginarte! Sólo de recordarte... no me digas que el vestido es parecido al rojo o al negro que me pongo muy celoso —me sorprende que tenga preferencias en tipos de boda... ¿y yo le pongo celosa? Ay que me atonto—. Preferiría ser tu acompañante, para volver a bailar contigo… De hecho no me importa el vestido, sólo como se desabrocha...


    —¡¡¡Zia!!! —el grito de Vega me trae a la realidad.


    —Ay perdón mi niña... ¡mierda! Úlfur hablamos luego, acabo de pintar medio pie a Vega...


    Su carcajada se hace eco en mi oreja y manda un mensaje directo a todo mi cuerpo... ¡Vuelve! Me reprocho una y otra vez. Ya tendré tiempo de seguir con mis sueños y, lo mejor, de hacerlos realidad dentro de nada.


    Suspiro, no puedo hacer otra cosa… su lengua es demasiado provocadora para mi mente imaginativa.


    —Si puedes llámame luego... —me pide de forma seductora. Si a media tarde ya tenemos este tipo de conversación no te cuento por la noche...


    —Lo intentaré... —vocalizo tratando de normalizar mi respiración.


    —Por si no puedes, feliz noche Valentina —y estoy segura que de la forma que ha dicho mi nombre ha sido seducido por su lengua y se ha enredado en ella.


    —Búscame en tus sueños... —“que yo seguro que te veo en el mío” pero esta vez tampoco termino de decir en voz alta la frase.


    —¡Como si no lo hicieras ya desde hace tiempo... Baci, dea[15].


    

  


  
    20. Tentaciones.


    


    


    Queda hora y cuarto para que lleguen mi madre y Flavio. En coche tengo media hora hasta el aeropuerto, voy con tiempo. Esta noche la cena es un poco especial y me he decidido por el vestido negro de fin de año. Espero por fin quitarle el mal recuerdo que me provoca cuando lo veo.


    


    Me acerco en un momento hasta el apartamento donde esta noche duermen los novios para decirle a Mel que me voy ya y dejarle la ropa para que vista a mis hijos, porque conociéndolos, mejor esperar a última hora.


    Yuri sale del baño en el mismo momento en que entro.


    —Joder astronauta que no soy de piedra... —no me contesta, sólo ríe y se va hacia el cuarto a vestirse.


    —Ya te dije que es digno de la escultura del David —afirma Mel embobada mirándolo.


    —Que suerte tienes jodía...


    —¡Quieres dejar de mirar así a mi futuro marido! —finge cabrearse, pero a mí no me engaña.


    —Cállate, sabes que no tienes rival. Pero que conste en acta que mi lobo, en toalla, está igual de tremendo.


    —Me encanta ver el poder que tiene sobre ti —me dice observando mi sonrisa boba sólo de pensar en él...


    —Ya..., pues yo cada vez estoy más acojonada...


    ¿Dónde me he metido? Cuanto más se acerca, cuanto más hablo con él, más ganas tengo que llegue ya el día... y al mismo tiempo ganas de salir huyendo...


    Tengo miedo de él, de lo que despierta en mí, de lo que siento cuando se ha alejado y sobre todo de la ilusión y esperanza que crece en mí cada vez que hablo con él. Porque es imposible no soñar con esos días en Islandia y todo lo que puede surgir de ellos.


    Y la pregunta: ¿será Úlfur mi ÉL?


    —Tina, vuelve aquí... Este fin de semana es mi boda, así que desconecta del lobo... ¡Te quiero sólo para mí!


    —Tienes razón, perdona...


    —Sabes que no lo digo por mí... —se defiende Mel como si no la conociera—. Sé que deseas saber ya qué va a ocurrir en ese viaje, el después... pero deja que la vida fluya y te sorprenda... Vive...


    No digo nada, sólo la abrazo fuerte. Unos instantes después me despido.


    


    En el jardín me encuentro a Eros con el resto. Me cuentan que ya han terminado en el faro y que todo está listo.


    —Las madres han dado el visto bueno —me dice Sam. Todos sabemos que si ellas dicen “ok” es que está listo.


    —Perfecto, yo me voy al aeropuerto. Nos vemos en la cena.


    —¿Vas sola? —me pregunta Eros.


    —Sí.


    —Si tienes cinco minutos, y te apetece, podría acompañarte... —¿un viaje con el astronauta? Claro que me apetece.


    —Tienes diez.


    


    Mientras lo espero sentada en el coche, recuerdo esta mañana cuando nos hemos visto. Iba vestido de sport pero aún así estaba guapísimo.


    


    **


    —¿Cómo puedes estar más guapa de lo que recordaba? —parece que los dos hemos pensado lo mismo.


    —Vaya, parece que el casanova ha vuelto —le respondo al tiempo que le doy dos besos y nos abrazamos con cariño.


    —¿Qué pasa, no te gusta que te cortejen, que te alaben los oídos?


    —Eros...


    —Hmmm, me pone cuando utilizas ese tono... —y riendo me suelto. Eros ha vuelto y parece que con todo el arsenal.


    **


    


    No tarda ni diez minutos. Lo veo acercarse y juro que parece que ande sobre una pasarela. Así vestido es el Eros que conocí la primera vez. Traje gris oscuro y camisa azul clarita con rayas muy finas blancas... elegante, perfecto. Abre el maletero y deja la americana bien puesta. Doy un pequeño respingo cuando es mi puerta la que se abre.


    —¿Quieres que conduzca yo? Conozco el camino.


    Siendo el mejor amigo de Yuri y sabiendo la relación tan estrecha que mantiene este con su abuelo el farero, es normal que se conozca esto bastante bien.


    —Perfecto porque aquí conducen como locos, y lo digo yo, una italiana... Lo de las glorietas es de infarto...


    Ante mis palabras me tiende la mano para ayudarme a salir, pero sin apartarse ni un milímetro. Una vez de pie me siento atrapada entre la puerta y su cuerpo. Ese cosquilleo, esa atracción vuelve a ser latente... No me sorprende que al levantar la vista me choque su mirada negra sagaz y la sonrisa que la acompaña, haciendo de él, alguien muy sexi.


    —Estás preciosa, este vestido te queda...


    Como no sé muy bien como responder a esta seducción tan descarada, y ante la duda intento una buena escapada, así que sonrío coqueta y lo empujo suave antes de marcharme y dar la vuelta al coche.


    Arranca y nos vamos hacia la ciudad. Pronto llegamos al Corredor del Morrazo.


    —¿Todo listo para la ceremonia? —pregunto sin apartar la vista de la costa. Esta ría me tiene enamorada, sobre todo desde el Puente de Rande con las Cíes al fondo.


    —Sí va a quedar impresionante, ya verás. Además ya he quedado con Sam para montar esta noche el interior del faro.


    —Conociendo la fama que tenéis los dos... miedo me dais. Tiene que ser romántico, es su noche...


    —Su noche ya la tuvieron hace seis años... Bueno aparte de las velas, los pétalos de los que se ha encaprichado Emma, algo más habrá...


    —¿Y se puede saber qué tenéis en mente?


    —Digamos que me fui de compras y con palabras de chica tan a la moda..., diré que van a poder disponer de juguetes que ni en el cuarto rojo...


    —¿Juguetes, cuarto rojo....? —me giro de repente en el asiento para poder verlo mejor— ¿Tú practicas ese tipo de sexo?


    —Me gusta experimentar y descubrir cosas. Nunca está de más...


    —Vale, mejor cambiamos de tema, no es algo de lo que se hable así... —nunca me han interesado ese tipo de juegos pero ahora mismo... la curiosidad me puede...


    —Claro, lo mejor es en una cama, desnudos —dice rozando mi mano que descansa sobre mis rodillas con su pulgar— y con la posibilidad de ir hablando y practicando al mismo tiempo...


    Y así es como la curiosidad mató al gato y a mí me entran calores...


    Como dirían algunos, parece que pase un ángel por el silencio que se sitúa entre nosotros, pero yo creo que ahora mismo es más el diablo de la lujuria lo que nos rodea. Los dos tenemos la mirada fija en la carretera, pero aparta su mano de la palanca de cambios y se la lleva a los pantalones. Su gesto no pasa percibido para mí que lo he visto de reojo y no puedo evitar un gemido-suspiro-risa. El gen madre se mezcla con el de mujer... mezcla explosiva...


    —¿Me estás mirando el paquete? —inquiere guasón.


    —Oh... no perdona —levanta una ceja y me mira un instante—. Vale sí, pero es que tu gesto me ha hecho pensar en el otro día y en un comentario de Leo.


    —Cuenta que me tienes confundido...


    —Los fui a buscar y lo primero que me contaron fue que uno de sus compañeros en medio de la clase de gimnasia dijo que “le picaban los pamplines”...


    —¿Tanto cuesta a la gente usar el nombre de las cosas y más con niños?


    —Eso digo yo. ¿Qué problema hay en las palabras testículos, penes o pechos? Tampoco hace falta caer en la vulgaridad, pero son niños, quitarles el tabú al nudismo o a las palabras es más sano que ir con tonterías como “pamplines”… Eso sólo trae como consecuencia gilipolleces como que sea de lo más “normal” enseñar el culo y el tanga cada vez que te sientas, pero luego ir a la playa de forma natural es de pervertidos o salidos... Es que ...


    —¡Val..., cállate! Con tanta palabrería me estás poniendo… Además no tendría que tocarme los pamplines si no olieras tan bien... Hueles a sensualidad y me encantaría descubrir ese olor en todo tu cuerpo.


    Me atraganto con mi propia saliva. Mamma mia como vamos…. Me giro para poder verlo y me mira de reojo. Me regala su sonrisa “destruye neuronas femeninas”.


    —Serás…


    —Lo que tu quieras. Este fin de semana soy lo que tú quieras para ti...


    Ahí está, una invitación que ahora mismo me parece más que apetecible. ¿En qué juego me estoy metiendo? Vale que quiera olvidarme un poco del lobo, pero ¿la solución es Eros?


    Vale, siendo sincera es una solución de lo más sexi y atrayente. Una solución sacada de cualquier pasarela de moda...


    


    La cena es un encuentro pre-boda para que las familias se conozcan. Me ha sorprendido ver a Macarena tan tranquila todo el día, no es nada propio de ella. Ha criticado todo de esta boda, desde las flores hasta el lugar, el cómo, hasta el cuándo... esta mujer es insufrible. Parece que la madre de Yuri le ha cogido el gancho y la tiene desde que llegaron esta mañana entusiasmada montando cosas. Estoy segura que al ver a la consuegra tan entusiasmada con la boda no le queda otra que cambiar el traje de bruja por el de wedding planner.


    La velada se celebra en el comedor principal de la casa. Entre copas de vino y aperitivos las familias se van conociendo.


    Todo el mundo parece encantado de estar ahí menos Macarena que desde la llegada de mi madre y Flavio no les quita el ojo. ¡Ya decía yo que estaba demasiado calmada! Mel y Jorge hasta me han pedido perdón. ¡Como si ellos tuvieran la culpa de tener una madre tan zopenca!


    Pero todo tiene un límite y cuando estoy en el baño, la oigo entrar y hablar con no sé quien, me inunda la mala leche.


    —A esa edad no se está para echarse novio, donde se ha visto comportarse así. Que poca decencia... Que descaro... Si su marido la viera. Que poco le ha durado el luto...


    —El amor no entiende de edades. Si ella es feliz... —reconozco la voz, es la madre de Yuri.


    Abro la puerta tan de golpe que asusto a las dos. Están blancas como la pared.


    —¿Por favor, nos puedes dejar a solas? —digo a la suegra de Mel. Con un movimiento de cabeza me asiente y me vocaliza un “perdón” antes de salir—. Si se hubiera molestado en conocernos un poquito sabría que mi padre murió hace treinta años, así que no se atreva a nombrarlo siquiera. Todo el mundo merece vivir feliz. La única momia que tiene un comportamiento indigno aquí es usted. Incapaz de alegrarse de la boda de su hija, de no ver el daño que le produce su querida ex nuera a su hijo y a su nieto... Así que hágase un favor y habrá los ojos de una vez o acabará arrepintiéndose demasiado tarde. Sepa que la trato de usted no por respeto, sino porque después de siete años sigue siendo una completa desconocida. Esto queda entre nosotras pero no quiero oír nada más negativo de esa boca suya en lo que queda de fin de semana.


    No espero y de un portazo la dejo allí. La odio con todas mis fuerzas. Llevo años con ganas de cantarle las cuarenta, por como ha tratado a Mel por su decisión de ser madre soltera. Por fin he podido calmar un poco esa sed de justicia... ¡y lo que ha quedado en el tintero!, pero he preferido callarme. Espero que reaccione, porque si vuelve a lanzar una palabra más contra la gente que quiero, no seré nada indulgente.


    


    Cuando vuelvo a la sala, veo que mis hijos se acercan bostezando.


    —Mami se me abre la boca y se me cierran los ojos... —dice Leo con las dos manos en la cara. No puedo evitar sonreír.


    —Nos despedimos y nos vamos a la cama —no me extraña que estén agotados. El día entre el viaje y ahora la cena... están acostumbrados a las nueve ya estar en la cama y ahora son casi las once y media.


    Doy una mano a cada uno, volvemos a la mesa y nos despedimos de todo el mundo hasta mañana. Día de boda y estoy segura que resultará muy especial.


    


    Una vez en la cama empiezo a dar vueltas... siento que mi vida vuelve a estar realmente descontrolada. ¡Qué poco me ha durado la estabilidad emocional!


    Lo peor, esa sensación de no controlar nada. Ni el timón de mi propio barco. Eros, sus atenciones y sus juegos..., Úlfur, la esperanza que, quiera o no, se adueña del viaje convirtiéndolo en algo demasiado especial... no quiero llenarme de ilusiones para luego...


    Estoy hecha un lío... creo que ver a Yuri y Mel tan enamorados, ser una espectadora tan directa de su amor, me está afectando...


    Desde que me he metido en la cama que tengo el teléfono en la mano. Tengo ganas de hablar con él, pero no quiero...


    ¡Estoy harta de pensar! Me impongo que a partir de hoy voy a pensar menos y actuar más. Dejarme llevar por los instintos. Así que sin más desbloqueo el móvil y busco la última llamada.


    —¡Creo que deberíamos adelantar el viaje! —ese tono cautivador en modo de saludo, aviva todo mi cuerpo.


    —Buenas noches para ti también... ¿y por qué motivo? —pregunto seductora, o eso intento...


    —Ciao baby... ¿Motivo? Eso sería revelar mi flaqueza...


    —¿Tu flaqueza?… Sólo te pido el motivo… Algo que me convenza...


    —¿A quién se le ocurrió ir a la fin del mundo de boda?


    —No es Finisterre, estamos un poco más al sur, en las Rías Baixas, frente a las Cíes...


    —¡Déjate de geografía! Estás lejos cuando deberías estar a mi lado… así que en el fin mi mundo… Y para no parecer psicopatita no te cuento que me planteo coger el primer vuelo y secuestrarte... pero no te lo digo...


    —Vale pues no me lo dices... —sentencio sin poder evitar reír— por cierto eso suena a novela romántica...


    —Si es que sois complicadas... Muchos cuentos de princesas y luego siempre enamoradas del malo...


    —Como todo, lo prohibido seduce. ¿Te imaginas a Caperucita enamorada del lobo...?


    —¿Pero tú te qué te has propuesto? —me grita jocoso— ¿Cuál es tu plan? Terminar conmigo antes de nuestro viaje...


    —¿Yo? Pero si soy muy buenecita...


    —Pues no me hables de ese cuento, te recuerdo que la primera vez que te besé ibas de rojo... y ahora mismo daría lo que fuera para poder devorarte entera...


    —Si ahora se escribiera el cuento dudo que....


    —Pues devórame tú... —sentencia sin dejarme terminar—. ¿Crees que voy a negarme?


    Vale, me rindo. Es imposible no hacerme ilusiones con este lobo, porque lo tiene todo... Ya puedo estar rezando a todos los santos habidos y por haber para no perder más la cabeza...


    —Vale hasta aquí el cuento por hoy... —a ver quien se duerme ahora...


    —¿Huyes? ¡Cobarde...! —su risa se cuela entre sus palabras— Pero que sepas que en mi sueño no te escapas...


    —Pues nos vemos ahí... —digo antes de despedirme, porque tengo muy claro quien es el protagonista del mío esta noche...


    

  


  
    21. All you need is love.


    (Beatles)


    


    Está todo listo. El viernes cuando llegamos me maravillé al ver este lugar. Había visto fotos, los cuadros de Mel..., pero ver esta costa en persona es embriagador. La naturaleza en todo su esplendor.


    Con el mar de fondo y junto al faro es donde se celebra la ceremonia. Hay una mesa de madera cubierta con un vieja mantellina de color verde agua bordada que era de la abuela de Yuri. Las sillas están forradas con una tela blanca y el pasillo está iluminado por pequeños farolillos —de los típicos de jardín con una vela dentro—. Las flores son margaritas blancas, las favoritas de la novia, mezcladas con plantas aromáticas, que dan un toque de perfume al ambiente. Rústico, sencillo, perfecto. Una muestra perfecta de aquello de “menos es más”.


    


    —¿Nerviosa? —pregunto a Mel que está acabando de prepararse.


    Cuando fuimos a por el vestido pensamos que sería una ardua tarea y al final el segundo que vio, fue el definitivo. Lleva su melena pelirroja recogida en una trenza floja hacia el lado izquierdo y fina diadema de plata con una filigrana de flores. El vestido es sencillo, de color marfil y de estructura parecido al de la princesa —digo reina— Leticia pero sin el bordado. Encima una capa de terciopelo mullida. Es un conjunto muy romántico y está preciosa.


    —Sabes que no me gustan estas cosas, ni ser el centro de atención.


    —Estáis en familia como queríais y cuando veas al novio vas a volver a caerte. Así que te aviso desde ya para que te hagas una idea… —digo recordando la primera vez que lo vio. Ella corría hacía el faro y vio a una persona acercarse entre las rocas. Iba tan distraída mirándolo que no vio una rama y se pegó un trompazo. Hoy con el traje negro, camisa blanca y chaleco en gris igual que la corbata en tono acero, está perfecto.


    —¿Tan guapo está?


    —A ver Mel..., Yuri es guapo de por sí, que esperabas el día de su boda… Estos astronautas están de infarto... —porque si ayer Eros ya estaba muy atractivo en la cena, hoy todo de negro está impresionante.


    —Lista —dice levantándose y mirándose en el espejo.


    —Estás increíble, si se enamoró de ti con la cara llena de barro cuando te vea así...


    —¡Y que dure!


    —Por cierto, hazme una foto, se la debo... —digo entregándole el teléfono. No sé mucho como ponerme, me gusta hacer fotos pero odio salir en ellas.


    —Lista, el lobo va a aullar cuando la reciba.


    Sonrío y cojo el móvil, reviso las cuatro que ha hecho y me decido por la primera, como no estaba aún preparada sonrío divertida y sincera.


    Dudo qué ponerle, miles de opciones pasan por mi mente antes de teclearlas, al final, decido ser corta y concisa...


    «Buenos días, ahí va la promesa».


    «No sabía que me odiaras tanto como para que me tortures así... Vaya día me espera... Yo también te odio. Odio ese vestido, a ti por estar tan espectacular, a mí por no estar ahí y, sobre todo, a todos los hombres que van a estar en la boda… Estás preciosa, se te da demasiado bien provocarme... Disfruta porque cuando llegue el miércoles serás sólo para mí».


    Y vuelvo a pasear esa cara de boba que se nos pone a todas cuando te dicen cosas así, cuando notas ese cosquilleo en tu interior. Se le da demasiado bien hechizarme.


    


    Una suave brisa silva al acariciar las ramas de árboles torcidos y jorobados por el fuerte viento que azota estas costas. El sol tantea colarse entre la espesa niebla, aumentado de forma limitada la visibilidad y dándole ese toque de magia típico de esta tierra.


    La melodía del mar, del chocar de las olas contra la roca y morir en la arena, acompaña el sonido de la gaita envolviendo el paisaje; como si la naturaleza diera su bendición. Es simplemente mágico. La sensación de espacio y tiempo se vuelve irreal, como en un agujero de gusano. Ahora mismo si me dicen que estamos en una celebración celta de hace tres mil años, podría creérmelo.


    Con esta pareja me he dado cuenta que todo es así, lo hacen diferente, especial. Porque si tuvieras que imaginar el mejor momento y lugar para casarte, dirías que un día con un sol espléndido o una noche cálida de verano.


    Supongo que esto es lo que ellos buscaban, o hasta lluvia, porque casarse a mediados de febrero y en Galicia, lo más natural del mundo es que el agua fuera una de las invitadas, quitando protagonismo hasta a los novios, pero ahora mismo les doy la razón. No imagino mejor momento, conociendo su historia, que un día como este.


    Estaba preocupada por las fotos. Temía que salieran oscuras, sin vida, chafadas y sin relieve… pero no, no tendrán esa luz de las puestas de sol, pero a través de la mirilla de la cámara he llegado a tocar esa magia. Espero ser capaz de plasmar en esas instantáneas lo que tengo en mente.


    Junto a los tres sobrinos, Leo y Max abren la comitiva, seguidos de una Vega entusiasmada que agarra la concha con las alianzas como oro en paño. Al final eso de casarse con los hijos delante tiene su qué, sólo hay que ver a su hija para saber que está más que feliz de poder presenciar este día. Me emociono de ver a los cinco con sus trajes oscuros, camisa blanca y corbata. Tan pequeños y ya despuntan maneras. Así vestidos es fácil imaginarlos de mayores... lo reconozco se me cae la baba de ver así a mis hijos. Amor de madre.


    Y Vega es como ella quería, una princesa de cuento. Está preciosa. El vestido es rosa pálido con falda tipo tutu hasta casi los pies, lleva una corona de flores como pidió y su chaquetita blanca de terciopelo.


    Siguiendo el paso marcado, están llegando a los primeros bancos cuando Yuri, abandona el sitio frente al altar y va en dirección a Mel. Todo se queda en silencio y un nudo me aprieta fuerte el estómago… Busco a Eros, preguntándole con la mirada si sabe algo, me la devuelve levantando las cejas, él tampoco entiende qué pasa. Me relajo cuando veo que Mel sonríe.


    —¿Pero qué haces? ¡Se supone que debes esperarme allí! —le dice la novia a media voz; pero entre que somos pocos, tan juntitos, y bueno vale, estamos tan pendientes que nos enteramos todos.


    —Estás demasiado hermosa y tardabas demasiado —Yuri le coge una mano y la besa en los nudillos sin apartar sus ojos de su cara.


    Todo el mundo suelta un “¡¡ohh!!” mientras relajan hombros y sonríen.


    Vega coge la mano de él y tira de su padre.


    —¡¡Papá!! Tú la tienes que esperarla allí! —le dice indignada. Vestida tan de princesa y con esos morretes de enfado, está graciosísima.


    —Llevo semanas para hacer entender a los niños el paso, y vas tú, el novio y se salta todo protocolo, astronauta eres único —le digo cuando me acerco más a ellos para fotografiarlos.


    Las risas siguen resonando, ya tenemos la primera anécdota que contar de la boda.


    —Bueno, por favor sigamos antes de que el novio vuelva a impacientarse —dice Mel y la música vuelve a sonar.


    Me emociono, no puedo evitarlo transmiten tanto amor que es imposible no envidiar la relación que tienen.


    


    Es la mejor boda a la que he asistido. La ceremonia ha sido muy bonita y emotiva. Han repetido los votos que se hicieron la noche que se prometieron en su jardín y bajo las estrellas.


    Después de los postres, porque Yuri se ha negado a que hubiera tarta de boda y tener que hacer el paripé de cortarla, me acerco a la novia para cuchichear un poco.


    —¿Contenta con el resultado? —pregunto abrazando a Mel por detrás antes de sentarme a su lado.


    —Me siento muy feliz. Es mejor de lo que nunca imaginé.


    —Todo es mucho mejor —y por como sonríe sé que entiende que no hablo sólo de la boda. Hablo de él, de Yuri, de su hija y de su vida desde que está con ellas.


    —Sí, todo llega Tina. A veces tarda un poco más, pero todo llega.


    —¿Sabes que tienes el marido más romántico del mundo, verdad? Aunque un poco más y me da un jamacuco...


    —Yo no podía apartar la vista de él y sus ojos son muy transparentes. No sabía lo qué hacía pero no sentí miedo.


    —Me dais una envidia asquerosa.... —y como no quiero entrar en ese tema, me salgo por la tangente—. ¡Venga, vamos a bailar!


    No estaba previsto que hubiera baile pero los padres de Yuri se han animado y han acabado convenciendo al resto. Brais ha preparado todo en un momento, sacando todo lo guardado de fin de año. Pronto los altavoces y los discos han empezado a inundar la sala y con ello las parejas bailando.


    


    Estoy en esta pista improvisada con Max. Se le da mejor el baile que a su hermano, es oír música y llevar el ritmo con el pie. Tiene ese instinto nato para moverse, en unos años las chicas se lo rifarán como siga moviéndose así por las pistas.


    —¿Max, me permites bailar con tu madre? —Eros está detrás de él, le ha dado un pequeño toque en el hombro. Les encantan que se los trate como a mayores.


    —Claro, pero luego me la devuelves —no puedo evitar soltar una carcajada ante el dominio de territorio de mi hijo.


    —Estás bien protegida —dice Eros tomándome de la mano y acercándome a él.


    —Sí, ¿quién quiere un novio teniendo dos hijos que me protegen?


    —Para decirte por ejemplo que estás impresionante con este vestido y otras cosas...


    Con el brazo que rodea la cintura me acerca más a él y su olor me penetra y me recorre el cuerpo entero. Mi vestido de dama de honor es de la misma tienda que el de la novia y fue verlo en un maniquí al entrar y enamorarme. Es de color gris ceniza. De corte recto y manga tres cuartos de tela semitransparente. Lleva un fino bordado que empieza en el cuello y va bajando hasta media cintura, igual que en las mangas que se va esparciendo al llegar al codo. Es sencillo, pero precioso. El pelo lo llevo como siempre, lo acompaño con unos pendientes de oro blanco en forma de lágrima.


    —¿Otras cosas? —pregunto coqueta, siguiendo el juego que llevamos desde el viernes.


    —Val no me hagas enumerarlas, perdería el encanto de la velada.


    —¿Perdería el encanto?


    —Hablar de todo lo que imagino haciendo contigo sí y podría herir sensibilidades de quien lo escuche...


    —Mucho hablar, mucho insinuar y al final al primer beso sales huyendo... —recuerdo ese primer beso y único. En mi estudio, la noche que nos conocimos.


    —Por una vez que me comporto como un auténtico caballero...


    —Por una vez que quiero que no lo seas...


    —¿Qué estás insinuando, que perdí la oportunidad para siempre? —me hace girar para después recostarme en su brazo y cogerme del muslo...


    —Puede que tengas una segunda... a ti de buscarla... —como una confabulación la canción termina y creo que es el momento de dejarlo ahí.


    No sé porque me he insinuado de esa forma, o sí, llevamos todo el fin de semana con este juego pero al estar en sus brazos tengo que reconocer que el deseo me ha ganado. Tengo ganas de estar con él.


    


    Yuri acaba de bailar con su hermana y yo le miro pidiendo turno; sin decir nada, me ofrece su sonrisa y su mano.


    —Estás fabulosa.


    —Gracias novio. ¿Feliz?


    —Sabes que para mí me casé con ella el día que volví, pero hoy está siendo un día muy bonito. Sí, soy más feliz de lo que nunca imaginé —me río al oír esas palabras. Cuando aparato la vista veo que me está mirando con un claro interrogante.


    —Has utilizado las mismas palabras que ella.


    —Me alegro de saberlo. Sólo quiero hacerla feliz, es mi único propósito en lo que me queda de vida.


    Terminamos la canción hablando de anécdotas entre ellas su suegra y su comportamiento, no entro en detalle y no comento nada sobre la conversación que tuve ayer con ella. Me alegra que se tomara mis palabras en serio y hoy se haya comportado...


    —Bueno creo que me toca dejarte, veo a un tipo que me mira celoso desde que hemos empezado a bailar...


    No tardo mucho en localizar a su mejor amigo. Está frente a mí, recostado en una silla, con las piernas estiradas y cruzadas en los tobillos. Juguetea con su mano izquierda con un vaso de whisky a medio beber. Está con la mirada fija en mí, esos ojos negros brillan como una noche sin luna llena de estrellas. Se humedece los labios ante mi mirada... mi temperatura acaba de ascender algunos grados...


    —Ya... y yo a una novia que ve que estoy reteniendo a su David particular...


    Me besa en la mejilla antes de alejarse.


    


    Sonrío de felicidad y de envidia. Siempre hablan de la envidia sana, pero ¿realmente existe? Es envidia, uno de los siete pecados capitales. Es desear lo que tiene el otro, pero en este caso creo que sí es sana, no hay rencor, ni ira. Sólo el deseo de conseguir para mí un amor así. Conocer esa media mitad que te completa, que hace que tus días cobren vida de otra forma. Que cualquier cosa que pueda pasar en un futuro sabes que de su mano lo vas a afrontar, sea lo que sea. Y sobretodo esa sensación de hogar, de refugio cuando estás en sus brazos. Es lo que deseo, ahora toca vivir esperando que llegue.


    


    La velada se alarga hasta después de una cena improvisada. Mateo y los padres de Yuri son los primeros en irse a casa del farero. Se llevan a todos los niños. Así tenemos la noche libre, que dice su padre. Mi madre y Flavio también deciden retirarse, y los padres de Mel los acompañan.


    El resto seguimos bailando, bebiendo y disfrutando. He bailado con todo el mundo pero no sé porque al final siempre acabo en brazos del astronauta italiano, y que conste que no es una queja. Estoy disfrutando muchísimo, y él, ha contribuido en este estado.


    —¿Val si te pregunto algo prometes ser sincera?


    —Claro —me aparto un poco para poder hablar cara a cara, creo que lo vamos a necesitar. Un hormigueo se ha adueñado de mi piel.


    —Paso de buscar la forma dulce de decirlo... ¿Pasarías esta noche conmigo si te lo pidiera?


    —Sólo hay una forma de saberlo —ahora sí el hormigueo pasa a ser contracciones que me remueven todo por dentro. El deseo, esa química que hay entre nosotros...


    —¿Cuál? —pregunta dudoso pero esa expresión ladina lo delata.


    —Pregúntamelo —levanto las cejas y sonrío.


    —Valentina te deseo desde que te vi por primera vez —la mano que tiene en mi espalda se mueve lentamente hasta llegar a la nuca—, deseo pasar el resto de la noche contigo y disfrutar de tu cuerpo, ¿aceptas?


    Me acerco a él y busco conectar con esa mirada negra que ahora mismo brilla con intensidad. Bajo hasta sus labios, definidos, jugosos, su aliento atizado me acaricia.


    —Eros yo también te deseo, y sí, acepto pasar esta noche contigo —susurro muy cerca de su boca.


    —No te vas a arrepentir —se aparta y me besa en el cuello donde hace un momento sus dedos me acariciaban. Sin dejar de mirarme se aleja.


    Dejo ir el aire en un suspiro... ese casi beso me ha transportado a mi estudio, donde nos besamos por primera vez —y única— la noche que nos conocimos. La necesidad de él, de descubrirlo como amante ahora mismo hacen de mí un manojo de nervios por la anticipación, y por que negarlo, de excitación.


    


    Veo a Mel que me mira apoyada en una de las cristaleras. Se da la vuelta y coge dos mantas de las que ha dejado Antía por si alguien tenía frío o quería salir a tomar el aire. No me extraña que la casa rural les funcione, ya no sólo por el lugar donde se encuentra es que los dos son unos excelentes anfitriones y te hacen sentir como en casa. Sin decir nada, sólo con la mirada he entendido que quiere que la acompañe al exterior. Sigo sus pasos y la encuentro envuelta en una de las mantas mirando al océano. El cielo sigue cubierto impidiendo ver las estrellas, la humedad y el sonido del mar nos acompaña.


    —¿Tina se puede saber a qué juegas? —me tiende una manta pero sin mirarme.


    —¿Por qué dices eso? —pregunto inocente al tiempo que cojo y me la echo por encima como un poncho.


    —Hace dos días estabas en los brazos del lobo, el miércoles te vas de viaje con él… Y ahora estás provocando a Eros que las dos sabemos que no necesita mucho para…


    —He decidido que los dos me gustan, los dos me... quiero disfrutar de la vida. Basta de escusas, no estoy comprometida con nadie y tengo ganas de... —ahora sí me encara y la verdad de la forma en que me observa prefería que no lo hubiera hecho.


    —¿No será otra forma tuya de esquivar tus sentimientos? —niego de forma tajante pero su mirada de incredulidad lo dice todo.


    —No, no es una forma de quitarle importancia al viaje ni a Úlfur —es nombrarlo y su rostro aparece en mi mente, oigo su risa resonar dentro de mí y por un momento dudo, pero me niego a pensar en él ahora.


    —¿Ni a lo qué sientes? —insiste y consigue su propósito. Miedos, dudas..., vuelven e intentan apoderarse de mí, pero me niego en rotundo. La decisión está tomada.


    —Ni a lo que siento.


    —Esta mañana me hiciste hacerte una foto para mandársela... y ahora... ponte en el lugar de Úlfur... o peor, ¡que jugaran a dos bandas contigo!


    —¿Estás defendiendo a Úlfur? —le retraigo.


    —¿Tan cegada estás? Sólo me preocupo por ti. No quiero verte mal otra vez...


    —¿Por qué las mujeres sólo podemos llevarnos por los sentimientos?


    —Las otras no sé, pero tú… Me sorprende tu cambio.


    —Sólo quiero… —intento justificarme.


    —Imagino lo que quieres, pero me preocupa el motivo... Recuerda dejar los sentimientos de lado; y por favor, aunque suene egoísta por mi parte, no estropeéis nada de lo que tenemos. Sois nuestros mejores amigos y no quiero ni imaginar si...


    —Eso no pasará. Somos adultos, sabemos que es sólo un revolcón.


    —Eso es lo que me preocupa… Haz lo que quieras pero que sepas que no lo veo bien. Creo que te equivocas si tomas la decisión de acompañarlo...


    —No me digas eso...


    —Sólo espero que no te arrepientas —noto en su voz que está enfadada. La he decepcionado.


    —No te enfades conmigo por favor, es tu día.


    —Tina no estoy enfadada, es que siempre has afrontado los problemas de cara, y perdona que te diga, pero desde que ha llegado el lobo a tu vida que huyes a la mínima —se acerca para inclinar su cabeza cerca de mi hombro—. Ahora si me disculpas, voy a disfrutar de mi marido y de mi noche de bodas.


    —Estrújalo al máximo… —digo en un intento de quitar presión al momento. Me sonríe y se va.


    Que no me arrepienta, que no huya de mis miedos, de mis sentimientos. Pues eso voy a hacer, no huir. Lo deseo. Deseo acostarme con el astronauta desde que nos conocimos y esta noche voy a hacerlo realidad.


    


    Siento unos pasos detrás de mí, pensando que es Mel de nuevo me giro pero mi sorpresa es mayúscula cuando veo a Eros. No dice nada, llega hasta mi lado y observa el infinito desde esta magnífica posición que nos ofrece el acantilado. Pasamos unos minutos así, sin decir nada.


    —¿Estás segura? Sabes lo que te ofrezco.


    —Sexo y es lo que quiero, pero promete algo... —digo girándome y poniéndome frente a él.


    —Depende —me gusta que sea claro.


    Abre la manta y refugia sus brazos debajo de ella abarcando con sus manos mi cintura.


    —Los dos sabemos lo que es, no quiero perder nuestra amistad. Están ellos —digo señalando el interior con un movimiento de cabeza—, y por nada quiero estar incomoda en tu presencia.


    —Me parece bien, me importan ellos, me importas tú y nuestra amistad. Yo tampoco quiero sentirme incomodo —aparta sus manos de mi cintura y las sube despacio hacia arriba hasta acunar mi cara—, pero no puedo evitar desearte.


    Se acerca con lentitud hacia mis labios. Esos segundos que se hacen eternos esperando ese ansiado contacto. Parpadeas, salivas y tu corazón bombea rápido para poder asimilar las sensaciones que vendrán.


    Nuestros labios se arrullan con vergüenza al principio. Su lengua sale en busca de la mía y me entrego a ella. A él. A todas las emociones y necesidades que este efímera pero ardiente caricia ha despertado. Besa bien y lo sabe porque al oírme gemir es él quien, contra mi boca, sonríe orgulloso.


    Mis manos arden al notar el calor que desprende su pecho, la manta cae a nuestros pies cuando el abrazo se intensifica y buscamos el cuerpo del otro. Su pelo, mis caderas. Sus hombros, mi nuca...


    —Te quiero ya en la cama...


    —Tengo que recoger el bolso... —mascullo recuperando la respiración.


    —Mi habitación es “Eucalipto” —cada una tiene nombre de planta, yo estoy en la Lirio—. Tienes diez minutos o te vengo a buscar donde sea, como sea...


    Sin más se da la vuelta y se encamina hacia la casa principal. Hago dos o tres suspiros antes de entrar en el salón y recoger mis cosas. No me sorprende ver que los únicos que quedan son los hermanos de Yuri, Sam y Álex, junto a Jorge y Brais jugando al póker.


    Recojo el bolso y me despido sin que presten mucha atención. Miro el teléfono, no es muy tarde, falta poco para las doce, pero el día ha sido largo.


    


    Subiendo las escaleras de la casa principal en busca de la primera planta donde están las habitaciones, la duda vuelve. Nunca he sido de acostarme con un tipo sólo por deseo, pero para todo hay una primera vez. No es que dude, pero es tan distinto, tan poco de mí actuar así, que me siento un poco incómoda.


    Respiro hondo antes de tocar la puerta pero mis dedos se quedan en el aire porque él la abre antes de que pueda tocar la madera. Es verlo y ese resquicio de duda desaparece.


    Tira de mi mano y me arrulla hacia sus brazos al tiempo que cierra la puerta. Se ha quitado la chaqueta. Tiene las mangas de la camisa arremangadas y dos botones desabrochados. La corbata medio deshecha cuelga de su cuello. Tremendo...


    Es todo lo que una mujer puede querer, guapo, divertido, cariñoso, generoso... una lástima que le tema tanto al compromiso...


    Con firmeza y posesión pone sus manos en mi cara y me mira buscando permiso. Permiso o alguna duda de que no esté segura, pero ahora mismo sólo siento deseo por este astronauta.


    Tiro de la corbata y me abalanzo para hartarme de sus besos. Hambriento responde a mis labios, es desesperado, rozando lo obsceno. Sus manos se pierden de arriba abajo por mi cuerpo igual que las mías. La corbata se me resiste, paso de ella y le quito la camisa de dentro de los pantalones, desabrocho algunos botones y acaricio su estómago. Es duro, fabricado. Como de anuncio. Cada uno de sus músculos está definido que se puede estudiar anatomía. Diría que hasta demasiado. Nunca he estado con un hombre depilado y sin un pelo en el pecho. Se me hace raro... echo de menos ese cosquilleo que hace el vello al besarlo.


    Sin darnos espacio, vamos caminando hasta caer en la cama.


    Los gestos poco a poco van dejando de ser vacilantes igual que las risas vergonzosas, Con prisas nos desnudamos, todo se vuelve desesperado, sin tiempo.


    —No sabes las veces que he soñado tenerte así en mi cama... —me susurra contra mi cuello al tiempo que va descendiendo y bajando la tira del sostén.


    —¿Así que has soñado conmigo? —digo mordiéndole el hombro, intentando no gritar el jadeo que se escapa de mis labios cuando siento por primera vez su boca en mi pecho.


    —¿Quién no soñaría contigo? —aparta un momento su rostro de mi piel para poder mirarme y dedicar esa sonrisa taimada que enamoraría a cualquiera —Eres preciosa.


    —Y tú eres todo un conquistador. Tienes todo para hacer que cualquier mujer pierda la cabeza...


    —De momento me conformo en hacer que tú, esta noche, pierdas la cabeza bajo mis caricias. Quiero saciarme de ti.


    —Y yo de ti.


    Y lo consigue porque a la lista se le puede añadir un gran amante. Cada parte de su cuerpo sabe como hacerte delirar de pasión; desde sus labios, su lengua, sus dedos... Todo él es sensualidad. Lujuria pecaminosa. Cada vez que lo oigo jadear mi nombre consigue aumentar mi ansia.


    Es la primera vez que me dejo seducir con un acto sencillamente sexual. No hay nada más que pura química, atracción entre nosotros. No hay amor que rebosa por cada esquina y eso hace que sea meramente carnal. Erótico. Primitivo.


    El deseo ardiente nos consume a medida que avanza la noche. Por mucho que quiera tomar el control, de todas las formas y de mil maneras y ser yo quien lleve las riendas, al final siempre consigue dominarme con sus caricias y sólo puedo dejarme llevar. Me alaga que, aunque los dos sabemos que es sólo una noche, buscamos complicidad. Miradas, besos, él siempre buscando mi placer por encima del suyo.


    La pasión nos domina hasta caer en un bucle de falta de aire y pérdida de todo control. Un orgasmo descontrolado que aniquila nuestras fuerzas y nos catapulta directamente a un estado de semiinconsciencia. El sueño toma el relevo.


    Me despierto por la sensación de frío y eso que estoy acurrada entre el pecho y los brazos de mi astronauta particular. Lo observo mientras duerme. Me ha encantado dejarme seducir por él. No me ha defraudado y he disfrutado como pocas veces en mi vida.


    No sé que hora es, pero prefiero volver a mi habitación. Me remuevo un poco y apoyada sobre el codo me acerco a sus labios y, muy suave, lo beso. Sonríe de forma involuntaria y repito el gesto, cosa que hace que él vuelva a sonreír.


    —¿Ya te vas? —pregunta sin casi abrir los ojos pero abrazándome por la cintura.


    —Creo que será lo mejor.


    —Como he prometido no estropear nada no voy a insistir —me suelta para ponerse de lado y poder mirarme. Su mano viaja desde mi cuello hasta mi estómago. El calor de su mano, el recuerdo de lo vivido hace unas horas hace que mi interior empiece a removerse con ganas de él otra vez—. Sólo permíteme decirte que me ha encantado pasar la noche contigo Valentina.


    —Lo mismo digo Eros. Busca una mujer y enamórate. Vales mucho para desperdiciarte de cama en cama.


    —Pues mejor no digo lo que pienso para no parecer machista, egoísta, celoso y un sinfín de cosas más... Tú también mereces ser amada porque eres muy especial. Vales mucho y no permitas que nadie diga lo contrario. Siempre estaré ahí para ti.


    —Igual que yo para ti —no necesito pensar cuando le hago esta promesa. Lo digo de corazón.


    Baja la cabeza y me besa como la primera vez. Ternura, deleite, suave... pero el efecto es el mismo que cuando sólo sabían a lujuria. Un torbellino de placer nos inunda y los jadeos, la respiración entrecortada inundan la habitación.


    —Será mejor que te marches o me convertirás en un adicto a ti.


    —Sí, creo que será lo mejor —digo haciendo un mohín teatral pero levantándome de la cama.


    Bajo su atenta mirada me visto y me despido desde la puerta sin volver a acercarme. Demasiada tentación.


    


    Al salir de la habitación busco en el bolso mi móvil. Ahogo un grito al ver que tengo un mensaje de Úlfur de hace una hora....


    “Te tengo día y noche en mi mente y cuento las horas para tenerte en mis brazos”.


    Se me retuerce el estómago y la piel se me eriza al leerlo.


    Leer estas palabras y lo que me provocan confirman lo que no he querido escuchar ni de mí, ni de nadie. Acostarme con Eros, por mucho que lo deseara, ha sido otro intento en vano de huir. De esconderme de lo mucho que siento por Úlfur. Un intento, ridículo y del que seguro que me arrepiento, de creer que es sólo sexo, atracción sexual que puedo “descargar” con cualquiera. Pero a la vista está, lo he pasado muy bien en la cama con Eros, pero Úlfur con cuatro palabras me ha llegado más profundo que ninguno.


    Por una vez he sido yo quien ha jugado este rol y no me siento ganadora.


    Mierda, mierda, mierda, una opresión me estruja el corazón. La sensación que me voy a arrepentir de esto me nubla la mente.


    

  


  
    22. Volare ohh...


    (Nel blu dipinto di blu –Volare-. Domenico Modugno)


    


    Estoy de nuevo en un avión después del transbordo que he hecho de León a Barcelona, pero este es el definitivo, este me lleva a Reykjavík.


    No puedo estar quieta y todavía me quedan cuatro horas de vuelo metida en esta lata de sardinas. Me he vestido para la ocasión con un pantalón negro de invierno y un jersey color canela con cuello chimenea. Tengo calor y además tengo los pies fritos. Se me están escaldando entre los calcetines gordos y mis nuevas botas. Son altas hasta media espinilla, marrones de piel y por dentro forradas. Aunque se abrochan con cremallera para hacer bonito delante tiene todo un cruzado de cordones hasta arriba. Monísimas de la muerte y calentitas de narices... Para Islandia espero que geniales pero aquí dentro del avión son una sauna. Pero es que no me he traído otro calzado, en la maleta no cabía.


    En cambio para vestir, sí he sido previsora y en el bolso he metido unos leotardos y una camiseta térmica. En cuanto llegue y compruebe la temperatura me voy al baño a añadir capas como una cebolla.


    Vuelvo a leer otra vez el mensaje que Úlfur me ha mandado esta noche, a las doce clavadas. “Contando los minutos para tenerte por fin conmigo, no sabes lo que significa para mí que aceptaras.”


    Para colmo, mi compañera de asiento tiene pinta de querer hablar hasta con las nubes, y yo..., sólo quiero cerrar los ojos para despertar y que haya pasado todo.


    Estoy aterrada, intento por todos los medios no darle mucha importancia pero sus mensajes, su palabras hablan de mucho más que unas simples vacaciones, de una pausa en mi vida haciendo algo completamente distinto, o unos días de sexo loco; hablan de sentimientos, de más.... Sólo de imaginar todo lo que puede pasar entro en parada cardíaca...


    Y yo no sé ni cómo va a recibirme. Él llegará unas dos horas antes directo de Roma y me espera allí. Lo que imagino es tirarme a sus brazos pero no sé.... De tanto pensar tengo la cabeza a punto de estallar. Decido tomarme un paracetamol, no creo que me haga mucho efecto, pero bueno por intentarlo...


    Por fin despegamos, creo que si tardamos unos minutos más, era capaz de arrepentirme y bajar del avión con alguna excusa mala y no presentarme allí.


    —¿Nerviosa por volar? —me pregunta mi compañera de vuelo.


    —No, por volar no —respondo un tanto irritada. ¡Mierda tampoco hace falta que sea maleducada!


    —Ah, entonces es porque vas a ver a tu maromo, igual que yo... —dice contenta y se gira hacia mí como si fuéramos a charlar todo el viaje.


    —No, no..., yo voy por trabajo.


    —¿Trabajo? Pues pareces ansiosa por llegar y tirarte a los brazos de alguien —¡joder con la tipa, ni que me leyera la mente!—. Yo me voy a vivir allí con mi novio. Se llama Lorenzo y es geólogo. Él ya lleva allí un año... Es horrible la distancia, así que ahora que me he quedado en el paro me he decidido...


    Y sigue y sigue. Habla y habla. Yo me limito asentir con la cabeza o a decir un “ah sí” y poco más. Parece que a ella la ansiedad le da por contar su vida y a mi me vuelve ermitaña... Intento cerrar los ojos a ver si se da por aludida, pero nada. Hasta intento relajarme con el gesto que he visto hacer a Mel de masajearse la palma de la mano con el pulgar de la otra. Ella dice que le va bien, pero o no lo hago bien, o es que mi estado necesita más un Transilium que un masajito.


    —Por cierto me llamo Rocío. ¿No eres de aquí, no?


    —Valentina, y no, soy de Italia.


    Menuda caja de pandora he abierto, es apasionada de mi país y lo que queda de trayecto se lo pasa hablando sobres sus viajes a mi tierra, anécdotas...


    Al final le tendré que dar las gracias. No por quitarme el dolor de cabeza —al cual tendría que decir que ha participado de lleno en él— más bien, que de tanto ignorarla y hacer esfuerzos por no escucharla, no he pensado en lo que me espera cuando lleguemos a Islandia.


    Doce menos diez —hora de aquí y como en Canarias, una menos de la habitual— el avión aterriza puntual. Cierro los ojos y respiro fuerte... empezamos, casilla de salida...


    Empiezo a sacar la maleta donde llevo la cámara y accesorios, la de la ropa no he tenido más remedio que facturarla. He cogido lo más esencial y del resto mi anfitrión ha dicho que no me preocupara que ya tiraríamos de armario de su hermana... creo que no ha visto que no tenemos la misma talla ni por asomo, pero bueno no quiero preocuparme por eso, son banalidades y ahora mismo mi cerebro no da para tanto.


    Lo imagino esperando en la terminal; estamos cerca, muy cerca. Tengo el estómago revuelto. Me río yo de la gente que habla de mariposas... ¡¡ja!! ¡Una marabunta en un desfile de los carnavales en Río es lo que yo siento ahora mismo!


    No sé si esperar que todo el mundo baje y retrasar el momento o salir la primera y afrontarlo ya... hasta en eso me hace dudar este lobo. ¡Maldita sea! Yo nunca he sido tan miedica, ni he estado tan confusa...


    Mando un mensaje a mi madre y otro a Mel diciendo que hemos aterrizado y que luego las llamo.


    Intento pensar en la última vez que lo vi en su casa y lo bien que me sentí. Prefiero esa noche que la de fin de año...


    La toalla, la cena y sus palabras... me dan ánimos y ahora tengo claro que quiero salir de este maldito cacharro lo antes posible. Ahora que me he decidido parece que nadie tiene prisa. No sé para qué no se factura si igualmente el tiempo se pierde igual. Antes no hemos sacado todas las maletas, bolsos... y aquí chaqueta, guantes, bufandas..., tardamos media hora. Mínimo. Tengo ganas de gritar un “¡venga, venga que mi novio me espera!”


    Nos separan unos pasos y una puerta de cristal, pero cada vez estoy más cerca, el corazón se me ha subido a la garganta. Quiero correr, pero me freno; eso me hace caminar de forma rara, ¡lo sé!


    Las puertas por fin se abren y ahí está. No defrauda, creo que nunca le he visto ese pedazo de sonrisa, ni tan guapo. Viste un jersey grueso gris oscuro, con unos pantalones no muy anchos de bolsillos de color caqui, botas, la mochila y la chaqueta en el brazo.


    Se hace hueco entre la gente... no puedo dejar de mirarle y él parece igual de hipnotizado. Todo me parece ir a cámara lenta. Cuando se planta frente a mí, duda un momento, pero al final me abraza y me alza en volandas. Él y su facilidad para levantarme del suelo.


    Y me besa y yo me desintegro en ese momento. Si tenía dudas de cómo sería su recibimiento y sus planes ya me quedan claros. Al menos una parte. Huele de maravilla y yo paso mis brazos por su cuello, le acaricio el pelo y le beso con el ansia de estos días por verle, por los nervios... ya nada cuenta. Sus labios ardientes me devoran, mi lengua reconoce su sabor y se deleita saboreándola. Siento sus grandes manos abrazar mi cintura. Su corazón repiquetea veloz y se hace sentir junto al mío. Me olvido de respirar y mis piernas flaquean, suerte que estoy colgando de su abrazo.


    —Ciao —digo en un susurro.


    —Hola, bienvenida a mí... —y no termina ni la frase, de nuevo sus labios avasallan los míos de forma anhelante, intensa, arrolladora.


    Un silbido cercano me interrumpe de mi gran tarea, con los ojos vidriosos de deseo busco ese ruido y veo a la andaluza señalando y riéndose con un chico moreno a su lado, que la abraza de forma posesiva por los hombros.


    —Así que trabajo eh... menuda faena te has pillao niña...


    —Ya... bueno... —digo separándome muy a mi pesar de Úlfur.


    —No hace falta que digas nada, disfruta al máximo.


    —Lo mismo digo, te deseo lo mejor en esta tierra.


    —Con él —dice mirando embobada a su chico—, sea donde sea.


    Nos despedimos con un abrazo. Mira por donde al final es buena ragazza y con eso de “con él sea donde sea” me ha convencido. Yo también creo que el hogar lo forma quien tienes a tu lado.


    Úlfur me coge de la mano y me pregunta por ella.


    —¿La conoces? —¡Está realmente atractivo! Así despeinado, con los labios mostrando los restos de beso y con los ojos chispeantes por lo que nos ha despertado ese contacto.


    —Estaba en el asiento de al lado, no ha parado de hablar en todo el viaje, se viene a vivir aquí con su novio y bueno...


    —Parecía burlarse de ti —roza mi mejilla con su pulgar. Un gesto simple, pero me hace cerrar los ojos y disfrutar de esa caricia.


    —Ya bueno —al hablar en castellano no ha entendido nada— le dije que venía por trabajo, pero ha insistido en que parecía tan ansiosa como ella por ver a su novio y claro llego y ya sabes...


    —Te beso como si llevara días queriendo hacerlo y soñando cada noche con este momento... —cada palabra la dice acercándose un poco más a mí y bajando su mano hacia mi cuello...


    —Eh..., sí algo así... —mi tartamudez vuelve, pero puedo decir que sus caricias funden las neuronas de cualquiera.


    —Ya pero es que es lo que he sentido. Te dije que sería sincero contigo.


    —Eh... sí... —y antes de que diga algo vuelve a besarme, pero esta vez, es suave, delicioso, sus manos siguen en mi cara, mi cuello y yo me apoyo en sus brazos porque siento mis piernas flaquear por momentos.


    —¿Lista? —me pregunta ofreciendo su mano para que la coja y en esas cinco letras se intuye mucho más.


    Un lista para irnos.


    Lista para empezar esta aventura.


    Lista para mí...


    Sólo asiento; no puedo dejar de sonreír mientras le doy mi mano y él me aprieta al sentirlas juntas. Como dirían en las novelas que tanto me gustan, encajan a la perfección.


    

  


  
    23. Más, mucho más.


    


    Me coge la maleta y salimos hacia el exterior. Por fin aire islandés, sienta de maravilla pero es frío de cojones.


    —Es fresco pero te acostumbras. Sólo estamos a menos dos —me señala la pantalla que lo indica frente a la terminal—, para estar en invierno es buen tiempo.


    —Imagino que para ti, una temperatura ideal. ¿A ver, cuéntame los planes? —pregunto de camino al parking.


    —Tenemos el coche de Sunna en el aparcamiento. Lo han traído esta mañana con Lárus, su novio; así no tenía que salir del taller para venir a buscarnos, pero he quedado que si te apetece comemos con ella en Reykjavík y así ves la ciudad.


    Ya hemos llegado, es un todoterreno compacto de color cobre y dejamos el equipaje en el maletero junto a los abrigos. Su hermana... no digo nada y me doy prisa en meterme en el coche.


    —¿Comer con Sunna? —le pregunto cuando abre la puerta casi sin tiempo para que se siente. Se gira de lado para hablarme cara a cara.


    —Yo eh.... voy a ser transparente para decirte lo que quiero de estos días —hace una mueca y se peina el pelo hacia atrás con ímpetu, como pensando cómo decirme lo que tenga que contarme—. Decidido y hecho el paso de venir los dos hasta aquí, quiero que me conozcas como soy yo realmente y estando en mi tierra entiendo que es normal que conozcas a mi familia, porque para mí son muy importantes. Además no concibo estar aquí y no pasar con ellos... Así que he pensado comer con Sunna y conocer un poco la ciudad. De camino a casa pararemos a ver dos de las cascadas más conocidas. Pasaremos la noche en casa de mis padres. Mañana por la mañana tenemos la ceremonia Ásatrú y por la tarde el Thorrablot, un día cargado pero...


    —Frena... —digo levantando mi mano abierta frente su cara, la mía es de puro desconcierto— ¿Has dicho en casa de tus padres?


    —Sí —sin titubeos ni medias tintas. ¿Puede decirlo más claro?


    —Pero es que..., ¿qué van a decir, cómo, yo... quién les vas a decir que soy? —las preguntas se me amontonan y ya no veo nada claro...


    —Pues la verdad, que eres una mujer preciosa que me tiene loco y con la que nos estamos conociendo.


    —No puedes presentarme en tu casa, es muy pronto, ni siquiera... Estás diciendo que... A ver —digo moviendo la cabeza de un lado a otro como si así fuera más fácil entender lo que me está diciendo—, que yo me aclare... ¿Qué propones exactamente?


    —Te propongo dar rienda suelta a lo que sentimos. Tratarte como mi pareja, quiero hablarte de lo que siento sin miedo a tu reacción o miedo de mis sentimientos.


    —¿Pero qué van a decir tus padres? Soy mayor que tú, te llevo cinco años y tengo hijos.... No creo que les haga mucha gracia....


    —Cuando conozcas a mis padres entenderás que nada de eso les importa. He sido educado con otra mentalidad. Además aquí las madres solteras no están mal vistas y...


    —¿No es muy precipitado? —lo interrumpo de nuevo, pero es que estoy alucinando un poco, o mucho...


    —Los dos sabemos que hay algo especial y muy fuerte entre los dos. Nos estamos conociendo y eso es lo que saben... —habla mirándome como siempre a los ojos, con nuestras manos cogidas sobre su regazo y por mucho que la conversación sea especial e importante no puedo evitar sentirlo muy cerca y que me agraden demasiado sus caricias.


    —Úlfur yo no... —me muerdo el labio, esto no es para nada lo que esperaba...


    —¿Estás diciendo que no a mi plan, qué quieres que busque otra solución? —veo decepción en sus ojos... Mierda no quiero llegar y decepcionarlo, pero me parece todo esto muy precipitado...


    —Yo..., Úlfur, ¿estás seguro de esto? No lo digo sólo por conocer a tus padres... me hablas de comportarnos como pareja... —ahora es el él quien me interrumpe.


    —Valentina, quiero que seas mi pareja, no que lo finjamos. Pensaba que había quedado claro en mi casa. Basta de juegos...


    —Y si después no... Ya no es sólo nosotros, tus padres... —no puedo evitar bajar la cabeza y mirar nuestras manos enlazadas, ni siquiera conozco esas banalidades rutinarias como cómo toma el café y esto... No aguanta ni dos segundos, sin que eleve nuestras manos por debajo de mi mentón para levantarme la cara y que lo vuelva a mirar.


    —Y si después sí... —no veo rastro de duda y con esa confianza ciega en nosotros, en mí, no puedo negarle nada. Así que me acerco y le paso una brazo por el cuello, mientras que con la otra mano le acaricio la barbilla.


    —Como tú dices toca arriesgar, yo también quiero conocerlo todo de ti —no termino la frase que ya lo tengo abalanzado sobre mí. Besándome como sólo él sabe.


    Instantes después, no sé decir el tiempo, porque tiene el don de hacerme perder toda la razón cuando estoy en sus brazos, arranca y nos vamos hacia el centro de la ciudad.


    


    Suena música islandesa, así que ni idea de lo que dicen, pero me gusta..., el camino hasta la capital se pasa en un abrir y cerrar de ojos. Me cuenta cosas de la isla, como que Reykjavík significa bahía humeante. Que son tres cientos mil habitantes y que hay más ovejas que personas. Que comen bastante carne y que el pescado es para comercializar. Y que suele hacer mucho viento y por eso no hay árboles; para ellos un arbusto es un árbol y cinco de ellos ya hacen un bosque... Dejamos el coche cerca el puerto y no puedo evitar sacar la cámara y guardar instantáneas de lo que me rodea.


    —¿Te apetece andar un poco?


    —La verdad que después de tantas horas sentada en un avión, me apetece hasta ponerme a correr...


    Vuelve a darme la mano y como aún es pronto para comer dejo que mi guía particular me enseñe la ciudad. Se me hace raro porque hace mucho tiempo que, aparte de mis hijos o de Vega, no iba de la mano de nadie y reconozco que lo he echado de menos y me encanta que sea él, exclusivamente él.


    Me quejo del frío y eso hace que se pare frente a mí y me dé su gorro de lana, a él le quedaba estupendo yo seguro que parezco un pitufo..., prefiero no pensarlo. Se ríe y me dice que según ellos, no hace frío, es que se va con poca ropa.


    Las calles en sí son anchas, me sorprende porque las aceras son el doble de grandes que la vía y la multitud de colores que se aprecia. Ya no sólo en las fachadas y tejados, en todo. Me comenta que es para dar vida y color al paisaje.


    Llegamos al final de la calle Frakkastigu, estamos en la zona de la ciudad que da al Atlántico, le llaman Saebraut. Aquí está una de las esculturas más conocidas de la capital: Sólfar, "el viajero del Sol". Una escultura de acero que representa un barco de guerra vikingo que domina la bahía. Es original, elegante y majestuosa. Pienso en Mel y como le gustaría a ella verla, con esa mente tan de diseñadora de logos que tiene. Esas líneas sobrias formando el casco del barco y las puntas que recuerdan tanto a los vikingos. La luz tenue del sol en contraste con el acero, el mar con las montañas nevadas del fondo lo hace simplemente sencillo y perfecto.


    Paseamos por otra de las calles con nombre inpronunciable que nos lleva directos a Hallgrimskirkja. La iglesia en forma triangular.


    —Es un homenaje a las columnas de basalto que se pueden ver en la isla. Si vamos a Vik lo entenderás, y él es —dice señalando la escultura— Leif Eriksson, hijo de Eric el Rojo. Quien llegó a América quinientos años antes que Colón.


    —¿Y por qué no se habla de él como su descubridor?


    —Porque eran vikingos. Llegaban, saqueaban y se iban. No eran colonizadores.


    Poco a poco me voy relajando y apreciando el momento. Su cercanía, su forma de contar las cosas, hace que me olvide un poco de los planes que me esperan dentro de unas horas. Me repito una y otra vez que poco a poco.


    Nos dirigimos a la calle principal, Laugavegur. Es donde Sunna tiene su taller de moda, tengo ganas de conocer sus diseños.


    —¿Conoces la curiosidad de los apellidos islandeses?


    —No, pero ahora mismo me la vas a contar.


    —No utilizamos el apellido de nuestros antepasados. Por regla general solemos coger el nombre del padre, aunque a veces se puede utilizar el de la madre, y al final le añadimos, “son” si es hijo y “dottir” si es hija. Así que por eso mi apellido es Ornson.


    —¿Eso quiere decir que en vuestra familia de cuatro ninguno tiene el mismo apellido? —pregunto sorprendida... vaya...


    —Exactamente...


    —Original...


    


    Hay muchas librerías, talleres de cerámica..., según Úlfur todo tiene que ver con el tiempo y los largos inviernos. Cualquier actividad que se pueda hacer en el calor del hogar es bienvenida. Parlotea sobre sus costumbres, como que se lee muchísimo, muchas de estas tiendas son de libros de segunda mano. Todos hablan, como mínimo tres idiomas, danés, inglés y por descontado el islandés; más otros que les da por lenguas románicas como él con el italiano o el castellano que está en auge.


    Le digo que si vamos a ir a casa de sus padres que me gustaría llevarles algo, no pienso llegar con las manos en los bolsillos a conocer a mis suegros.... Espera, ¿SUEGROS? Ay mamma...


    Después de decir mil cosas y casi ofenderse cuando hablo de llevar algo de postre para la cena —porque se ve que su madre es una gran repostera— me convence que si quiero llevarles algo que realmente les gusta que compre, atención al regalo: CHUCHES. Así que hacemos una parada y compramos una caja de lata preciosa, muy colorida y llena de caramelos.


    


    Antes de llegar al taller me arrincona en una pared y me besa con desesperación. Como si llevara demasiado tiempo sin hacerlo, como si lo anhelara más que el aire que respira. Vamos como yo...


    —¿Siempre vas a besarme así? —le pido una vez recuperada de este asalto...


    —¿Así cómo? —me ronronea acariciando mi nariz con la suya.


    —Como ahora —lo aparto un poco poniendo mi mano en su pecho. Tanto para tener un poco de aire, que lo necesito, como para poder verle la cara.


    —¿Por qué, no te ha gustado? —¡como si no supiera la repuesta!


    —¿Gustado? Ha sido tan puñeteramente bueno y como no es el primero que me das así quiero saberlo para no entrar en estado catatónico cada vez...


    —¿De verdad crees poder controlar lo que ocurre cada vez que nos besamos? —pone su mano sobre la mía y la arrastra sobre su corazón. No hace falta que añada nada más. Aún se nota el latido fuerte.


    —¿Imposible verdad? —inquiero con la boca torcida con la vista perdida en la suya.


    —Imposible baby. Tú lo has dicho —y como para confirmarlo me vuelve a hacer tocar el cielo.


    


    Nerviosa pero segura, entramos en el taller y de nuevo soy presentada a Sunna. No puedo evitar pensar en lo burra y celosa que me puse la última vez que nos vimos, como tampoco puedo evitar que al recordar las mejillas me ardan de vergüenza.


    Es alta, debe rondar el metro setenta largo, lleva su melena rubia suelta. Tiene los ojos como su hermano y lleva unas gafas enormes de pasta de color turquesa. Es delgada y viste, para mí bastante excéntrica, pero ya me he dado cuenta que por aquí, la rarita por ir tan normal soy yo. Tiene una voz dulce como ella, por lo que intuyo.


    Habla un italiano muy correcto, luego me entero que es porque ha estudiado diseño en Milán donde ha vivido unos seis años, pero que al final le ha tirado la tierra y ha vuelto.


    Nos enseña en un momento sus confecciones. Me sorprende, no es ropa que se vea muy de calle, al menos a lo que estoy acostumbrada, pero ya me he fijado que aquí son muy fashion como dice ella y que las calles parecen más una pasarela.


    Ya sé que es una tradición muy arraigada en los países del norte, pero sigue chocándome ver los cochecitos, con los bebés durmiendo, fuera de los locales. Dicen que es par que el niño se adapte al frío, pero a mí me dan ganas de cogerlos y achucharlos.


    


    El restaurante queda muy cerca. No es un sitio muy grande, deben caber unos treinta comensales pero es muy acogedor y cálido. Las paredes son de madera pintada en blanco, todo está muy cuidado. Les dejo escoger a ellos, si estoy aquí es para empaparme de su cultura y se deciden por unos platos de degustación. Lo mejor es que no saben qué es porque es a elección del chef. Perfecto yo les paso la pelota y ellos al que más entiende. Vamos bien...


    Nos deleitamos con sopa, pan islandés con quesos, bacalao en salsa y unas patatas que están de muerte.


    El tema de la importancia de las mujeres en este país casi nos da para toda la comida. Fue el primero en dejar votar las mujeres en el 1915. Mucho de su poder se debe a la tradición vikinga y las largas temporadas que los maridos pasaban fuera de casa. La edad de la mujer en tener su primer hijo —y por propia voluntad— ronda los 23 años. Y las madres solteras, lesbianas o divorcios no están mal vistos.


    Viene el camarero con carta de postres y los tres nos decidimos por la tarta del día. El Slöngukaka es un pastel elaborado con crema de chocolate muy típico de la isla. Mi afición, o adicción por él sale a la luz y me hace gracia que compartamos esta pasión, los tres.


    —¿Te suena Lisístrata, la comedia griega? —asiento mientras miro a Sunna— Aquí, por los setenta, las mujeres decidieron no complacer sexualmente a los hombres hasta que se les reconocieran más sus tareas domésticas. La huelga sexual fue apoyada por el noventa por ciento. Años después escogíamos una mujer como presidente, la primera en toda Europa.


    Suelto una carcajada y admiro a estas mujeres y su carácter. Empiezo a comprender de donde procede su fuerza y su liderazgo.


    —Visto que no me necesitáis... voy un momento al baño —interrumpe Úlfur.


    —Quería pedirte disculpas por como nos conocimos. Que sepas que le cayó una buena cuando te fuiste... —me dice Sunna en el mismo momento que él desaparece de nuestra vista.


    —No tienes porque pedirlas, está olvidado. Pero sí fue bastante... embarazoso.


    —No sé porque quería enfadarte... a veces es muy cabrón. Sólo puedo decirte que le des tiempo para que te muestre quien es. Cuesta descubrirlo, pero merece la pena.


    —Yo..., es difícil es... muy desconcertante...


    —Lo sé, es su forma de protegerse.... Es muy diferente a la faceta que quiere que la gente se haga de él, pero contigo ha sido distinto desde el primer momento —no decimos más al ver que se acerca.


    —¿No me la estarás asustando? —dice sentándose mientras su mano izquierda se pasea sensual por mi nuca, poniéndome la piel de gallina y me besa en la mejilla.


    —Para eso no me necesitas y todos los presentes lo sabemos —hace una mueca y las dos rompemos de nuevo a reír. Hablamos de la ciudad, de sus diseños, de los años en Milán... y el tiempo se pasa volando. Entré con miedo y la verdad que me ha ganado en minutos.


    Nos despedimos, tiene curso esta noche y no podrá venir a cenar. Me hubiera gustado tenerla cerca mientras ceno por primera vez con sus padres, pero no podrá ser. Quedamos en vernos antes de marcharnos el domingo.


    Aunque vamos de cara a los días sin noche, el sol se pondrá antes de las siete y aún tenemos mucho que ver y hacer según él.


    Y yo me dejo llevar. Llevar de su mano, que parece que la tenemos pegada. A la mínima lo tengo cerca y me gusta, me gusta mucho, nunca lo imaginé tan mimoso.


    

  


  
    24. Estando contigo me siento feliz...


    (Estando contigo. Marisol)


    


    


    Al llegar de nuevo al coche antes de soltarme la mano, deposita un beso en mi palma y no puedo evitar sonreír, enarca una ceja en señal de “no sé porqué te ríes”.


    —No pasa nada, sólo tengo que acostumbrarme a esta nueva faceta. No te imaginaba tan mimoso... pero me gusta y mucho —y le devuelvo el gesto. Aprovecha para acariciarme la mejilla, el labio inferior, hasta que me acuna la cara con las dos manos y me besa. Es dulce, lento, como memorizando cada movimiento.


    Por un momento me entra pánico al pensar en el mañana, me está gustando demasiado la sensación de tenerlo a mi lado y es un peligro, lo sé, pero no puedo hacer nada.


    Tomamos dirección sud-este. Sin darnos cuenta del viaje llegamos a nuestra primera parada turística de la tarde, la cascada de Seljalandsfoss, la he visto en centenares de fotos, pero en directo es una maravilla.


    Al ser invierno, está medio helada pero es igual de espectacular con sus más de veintisiete metros de altura. Ahí sola, cayendo como un velo y sin tocar la pared. Me comenta que se puede pasar por detrás, pero que ahora con tanto hielo es un peligro y más sin ir equipados. Estaría horas observando este paraíso y serían insuficientes.


    —Aunque ahora no se ve, detrás está el volcán Eyjafjallajökull. Seguro que te suena, fue el que paralizó el espacio aéreo en dos mil diez.


    —Como no... —sonrío recordando el jaleo que provocó.


    Se aleja un poco mientras yo sigo fotografiando. Hay tanto que no sé hacia dónde poner la mirilla. Está de espaldas a mí y no puedo evitar hacerle una foto o varias... Su silueta transmite fuerza. No se ha puesto el gorro y el viento alborota su melena rubia. Me viene a la mente la canción de Sting que tanto me gusta “Field of Gold”. Tengo claro que a partir de este momento cada vez que la oiga mi mente vendrá a este preciso instante. Se gira y me mira, ve que lo estoy fotografiando y me ofrece su mejor sonrisa, sin palabras...


    Se viene de nuevo a mi lado, con su porte seguro y muy serio, me mira fijamente, creo que va a besarme de nuevo, pero no.


    —Así es imposible... no debí traerte. Hemos parado cada cinco minutos en la carretera y ahora aquí... Cada corriente de agua, cascada, caballo, oveja... y porque no hay florecillas... Traerte aquí ha sido un error... —¿un error? Acabamos de llegar como quien dice y ya lo saco de quicio..., mal empezamos. Por un momento me pide que seamos pareja y ahora...


    —¿Te… te arrepientes? —digo en voz baja, me siento otra vez vencida, derrotada…


    No dice nada, sólo me observa con intensidad. Ya sé que la frase dice que los ojos gritan lo que no se pronuncia, pero lo siento, estoy tan acojonada que no lo pillo.


    —Valentina, lo digo porque hubiera sido mucho mejor…—no dejo que termine. ¡Estoy harta de sus cambios!


    —Buscaré el primer vuelo de vuelta —sentencio sin entender nada y recogiendo todo el material—. No quiero ser un estorbo.


    —¡Quieres callarte de una vez! —me grita cogiéndome en brazos y me besa. Me dejo seducir unos instantes porque es arrebatador, pero mi cerebro me alerta y me remuevo para soltarme.


    —¡¡Maldito cabrón, bájame ahora mismo!! —y le tiro del pelo para que se aparte. Lo fulmino con la mirada.


    —¡Auuuu! —se queja llevándose las manos a la nuca donde le he tirado. Mejor si le he hecho daño, nada comparado con lo que me hace sentir él. Me coge la cara con las dos manos de forma fuerte pero sus dedos me cosquillean por la suavidad con la que me acarician— Error porque muero por tocar tu piel... —resopla—. Eres desquiciadamente tentadora y sólo pienso en tenerte desnuda. Tanta ropa me dificulta las tareas... ¡Es desesperante! —dice intentando acariciar mi cuello a través de la bufanda. Le doy un manotazo para que se aparte.


    ¿Otro de sus juegos?


    ¡Maldito cabrón!


    —¿Te gusta jugar verdad? Ponerme al límite en todo, ya sea calentándome o cabreando…


    —Pero es que ni me has dejado terminar la frase. Entiende de una vez que te deseo, que quiero estar contigo y que ni juego, ni pretendo lastimarte, y mucho menos que te alejes de mí.


    —Pues intenta no hacer eso, me has dado un susto de muerte...


    —Lo siento, pero por favor confía en mí Valentina —despacio se acerca como pidiendo permiso y yo para hacerle rabiar un poco retraso el momento..., pero no os voy a engañar, dura poquísimo porque sus labios, sus besos son como un imán para mí. Sensual y ardiente a partes iguales y disfruto del beso como una niña con su golosina favorita. Como por arte de magia mis miedos se vuelven a esconder.


    —Prometo intentarlo —aunque me cueste, lo intentaré.


    —Y déjame terminar las frases —ronronea con los labios sobre mi cuello, se aparta demasiado pronto y vuelve a hablarme muy serio—. Por cierto en el próximo viaje te juro que nos vamos a la playa. Agua, arena, sol y más sol. Tú y yo sin nada de ropa. Esta noche iremos al jacuzzi sólo para verte...


    —Estás loco si crees que...


    —Nunca digas no, puede ser peligroso... —me dedica su sonrisa más gamberra— venga pon el trípode donde crea la profesional que quedará mejor y nos hacemos unas cuantas fotos los dos juntos.


    Quien se niega... Lo preparo todo y durante un rato nos divertimos con la cámara y con poses de lo más serias, a las más cómicas y hasta las más sexys con besos, abrazos y algún que otro magreo de trasero...


    Antes de ir a casa nos decidimos por viajar un poco más al este y visitar otra cascada igual de imponente. Skógafoss, con una anchura de veinticinco metros y una caída de sesenta metros. Está como situada en el medio de una carena en forma de medio circo. Llegamos a sus pies por un lateral. Como en la anterior, el contraste de colores la hace fascinante y eso que una capa de nieve y hielo la envuelve.


    —En los días soleados es fácil ver un arcoíris simple o doble. Según la leyenda, el primer colono vikingo enterró un tesoro en una cueva detrás de la cascada...


    —Creo que me he enamorado —digo maravillada con lo que me rodea.


    —¿Ya, tan pronto? ¡Pero si ni he mostrado todas mis cartas!


    —Calla, lo digo por todo esto... —le doy un empujón que hace que suelte una carcajada y pierda el mohín teatral que estaba poniendo.


    —¡Que decepcionante! He sido vencido por un trozo de tierra...


    Decidimos dar por finalizada la visita. Si normalmente me gusta descubrir el mundo, de su mano y la forma que tiene de transmitir la pasión que siente por su tierra y la naturaleza, hacen que sea demasiado fácil enamorarse de Islandia, pero sobre todo, de este lobo.


    Por hoy las visitas turísticas han terminado y toca afrontar un momento que cuanto más se acerca más me acojona...


    Lo veo dudar hacia donde está el coche...


    —¿No sabes por dónde volver? —le pregunto mientras damos vueltas de un lado a otro en medio de este paraíso.


    —Son tus curvas que me hacen perder el norte —musita mientras pasea su mano por mi cintura y me acerca más a él.


    —¡Y yo que pensaba que todo hombre nacía con un GPS incrustado!


    —Soy como todos. Aún no sé como fuimos nosotros los descubridores cuando no sabemos ni encontrar una camiseta en un armario. Para muestra Colón que buscando las Indias se topó con América. Pues yo igual, no te buscaba pero te encontré, y si algo tenemos es que sabemos cuando hemos descubierto un tesoro...


    Y ahí se queda tan pancho tirando de mí para que siga andando, pero me he quedado cual estatua por lo que ha dicho. Y va y lo suelta como si hablara de lo más banal del mundo...


    —Úlfur —lo llamo tirando de él para que se pare, lo hace y se planta delante de mí. Pasa despacio sus dientes sobre su labio inferior.


    —Baby, deja de mirarme así o no respondo... —entre su declaración y ese gesto me he quedado embobada y babeando, para que negarlo.


    —Pero es que te das cuenta de..., de lo que has... —¡tartamudez lárgate a Tombuctú y déjame tranquila!


    —Lo sé muy bien, te dije esta mañana que sería sincero... —me da un beso en la punta de la nariz y tira de nuevo de mí para llegar al coche.


    —Ya pero... hemos pasado meses ignorando esto, huyendo..., y ahora tú... hablas tan directo...


    —No pienso esconder más lo que siento por ti. No dudes, no es palabrería para llevarte a la cama, ni que te enamores de alguien que no soy. Nunca he sido tan yo como hoy contigo. No quiero huir más de lo que siento. No hay miedo, ni corazas. Lo que ves es lo que soy. Lo que te digo es lo que siento...


    —Cuesta asumir este cambio..., pasamos del nada a todo sin más...


    —Entre nosotros nada es sin más, nada es simple. Es intenso, loco desde que me fijé en ti. Cada vez que nos vemos o cuando nos hemos alejado... Sin miedo a confesarlo, ¿no sientes lo mismo?


    —El problema es que sí lo siento... y me da miedo el mañana...


    —Un problema existe porque tiene solución, así que sólo hay que saber encontrarla. Quiero hacerte feliz.


    —Y yo a ti... pero...


    —Shhh ya llegará, ahora sólo siente. Disfruta. Vive conmigo... —y me besa como él sabe, haciéndome olvidar mis miedos y rindiéndome a él.


    


    Estamos a media hora de llegar. Decido llamar a casa y hablar con mis hijos, aunque este lobo me distraiga, los echo de menos.


    Le cuento a Mel lo que hemos hecho hoy y sin entrar en los detalles del plan que me espera para no tener que hablar con él delante; después pone el manos libres y hablo con los gemelos y Vega. Me cuentan de su día y yo del mío y de Úlfur, me piden hablar con él, así que yo también pongo el altavoz.


    Vuelve a salir el tema de sus historias, he visto una tienda de disfraces y les digo que les llevaré uno de Thor, otro de un guerrero y para ella uno de princesa vikinga.


    Mi ahijada no conoce personalmente al islandés, pero se integra perfectamente en la conversación.


    —¿Y son bonitas esas princesas? —pregunta pizpireta. Sólo faltaría que le llevara un vestido feo... Ay que presumida nos ha salio...


    —Preciosas, ya lo verás. Pero no tanto como una diosa romana —la última frase la dice casi en un susurro mientras me roza con su mano la cara interna de mi muslo...


    Me piden que les lleve un cuento sobre seres mitológicos y Vega directamente un elfo... ¡ya veo que me va a faltar maleta!


    Muestran su envidia y sus ganas de estar con nosotros cuando Úlfur les comenta que nos dirigimos a la granja y los animales que hay por allí como ovejas, caballos, patos... Nos despedimos y quedamos en hablar mañana.


    


    Cada vez estamos más cerca y yo siento pavor. ¡Son sus padres, ¿cómo me he dejado embaucar?! Claro que es él y parece que conmigo sabe como conseguir todo lo que quiere.


    El dolor de cabeza vuelve con fuerza y rebusco en la mochila de la cámara el blíster de paracetamol.


    —¿Te encuentras mal?


    —Es sólo dolor de cabeza. Ya me tomé uno en el avión, pero ahora vuelve con fuerza...


    —¿Muy nerviosa? —dice cogiéndome la mano y dejándola sobre su muslo mientras juguetea con mis dedos. ¿Por qué todas sus caricias me parecen tan sensuales?


    —Sí, para que voy a engañarte, estoy aterrada.


    —Estoy seguro que cuando los conozcas te arrepentirás de haberte sentido así. Por favor hazlo por mí, me importa mucho.


    —Lo sé y por eso estoy aquí.... —nos quedamos un momento en silencio, mirando el paisaje y dejando que sus mimos me relajen.


    —Así que jaqueca jaeja[16]... —dice muy serio moviendo la cabeza arriba y abajo y de lado, como incrédulo— La excusa más vieja y no llevamos ni un día como pareja, ¡que mal empezamos!


    —Serás petulante —le doy un golpe en el hombro y reímos a la par.


    Lo ha conseguido, en un instante he pasado de estar histérica a reírme, así es él.


    

  


  
    25. Mi hogar.


    


    


    —Y este es mi pueblo natal Hella, el río es el Ytri-Rangá, conocido por la pesca de salmones y enfrente tienes el volcán Hekla.


    Nos vamos alejando y enfrente ya se divisa la granja. Está situada cerca del río. Es grande con cuatro estructuras diferenciadas. Todas son blancas y los techos rojos. La casa principal tiene dos alturas y un porche en la entrada. Las ventanas superiores sobresalen de la estructura en forma de pequeña casa. Los animales pastan libres por los campos. No he bajado pero la calma se hace notar, siento esa paz que hace que olvide, por un momento, quienes viven en ella.


    —Aquí todo es imponente —digo boquiabierta viendo el lugar—, es... ¿se puede saber qué haces perdido en Módena?


    Ha parado el coche y se gira para acunarme la cara con sus manos.


    —Creo que nadie mejor que tú para saber la respuesta —ale ahí va otro mísil directo a mi corazón... ay mamma que hasta me salen rimas que bien podría servir para el hit del verano...


    —Venga que nos están esperando...


    Se baja rápido y yo tomo aire y lo dejo ir entre los dientes apretados. Estoy abriendo la puerta cuando él me ayuda y me da la mano dedicándome su sonrisa, sabe que no le soy inmune y que con ella, de mí, puede conseguir cualquier cosa.


    Un ladrido me hace apartar la vista de él. Me encuentro con una pareja y un perro que parece estar muy contento de vernos. Salta y da brincos buscando las caricias y la atención de Úlfur.


    —Por fin habéis llegado. Teníais a tu madre desesperada, sobre todo por conocerte. Bienvenida a casa Valentina —dice su padre mientras me abraza para saludarme. De pronto me veo engullida por un vikingo enorme. Es aún más imponente que Úlfur. Es igual de alto pero hace dos de ancho. Pelo blanco y corto pero con una gran barba y los ojos azules. Impresiona y mucho.


    —¿Habláis italiano? —pregunto sorprendida, cuando nos apartamos.


    —Lo chapurreamos —dice guiñándome un ojo—, con dos hijos estudiándolo desde los trece años al final acabas aprendiendo.


    —Es un placer conoceros y gracias por dejarme alojar aquí.


    —Ni las des, estás en tu casa Valentina —su madre me saluda con otro abrazo. Es una versión mayor de Sunna. Rubia, alta, con curvas y muy guapa, tiene los ojos ámbar como los de sus hijos. No sé qué edad tienen, pero entre ellos se llevan bastantes, a su padre se le ve más mayor.


    Úlfur se acerca a ellos y también se funde en un abrazo con cada uno que se alarga un poco más con su madre. Los besa en la mejilla.


    —Ellos son mis padres, Eir mi madre y Örn, mi padre, el águila de la familia —dice pasándome su brazo sobre el hombro pero sin dejar de juguetear con el perro.


    —¡Hasta los nombres tenéis hermosos!


    —Está maravillada con todo —dice mi lobo despeinándome y besándome la coronilla mientras me acerca más a él. Diría que parece orgulloso que me apasione todo de su isla— Eir es el nombre de la diosa escandinava de la sanación. Örn significa águila. Y este es Sockar, calcetines.


    Me agacho a la altura del perro y juego con él. Es precioso, no muy grande con largo pelaje marrón, cara bonita y en las dos patas delanteras el pelo es blanco hasta media pata.


    —¿Por “Bailando con lobos”?


    —Sí, le va perfecto —me susurra en la oreja sin dejar de mirarme pero acariciando la cabeza del animal —es de la raza típica de aquí.


    —Enséñale todo esto ahora que aún hay algo de luz —sugiere Eir.


    


    Agradezco la pausa que nos brinda su madre. A dosis pequeñas todo se digiere mejor. El primer contacto ha sido muy agradable y eso ayuda a mi estado, sobre todo a mi cabeza.


    De la mano y acompañados por todo momento de Sockar, empezamos el paseo.


    —¿Qué te han parecido mis padres, bien no?


    —Sí, la verdad que el primer contacto ha sido muy agradable.


    —Son increíbles. Se llevan veinte años, pero nunca he conocido a dos personas tan unidas. Se conocieron por carta. Predecesores de los amores que surgen ahora por internet —me sigue contado sobre ellos mientras bordeamos los campos donde pasturan los caballos y ovejas hasta llegamos al río.


    —Este sitio es... como un paraíso —digo maravillada observándolo todo. Al fondo se intuye la silueta del volcán.


    —Por la mañana podrás admirarlo mejor. El Hekla es el más activo de la isla, la última vez fue en febrero del dos mil —carraspea pero cuando vuelve a hablar su voz lo delata—Baby, gracias por aceptar, por estar aquí...


    Lo noto detrás de mí, abrazado a mi cintura y apoyando la cabeza en mi coronilla. Pongo mis manos sobre las suyas. Intento no pensar mucho en lo que esconden sus palabras porque me hacen pensar en que esto, para él, es mucho más. Ese demasiado tan codiciado. Tan perfecto que asusta.


    —Reconozco que no es lo que esperaba, pero me alegra estar aquí, sobre todo contigo.


    Dejamos que los minutos formen parte del pasado sin movernos, observando el infinito.


    Me siento extraña. Engullida por miles de sensaciones que entre ellas son hasta antagónicas. Por una parte seducida por este hombre que a cada momento se me antoja más perfecto. Por otra, la situación en sí, esta locura de viaje sin saber, ni querer pensar qué puede salir de él y lo peor qué significa y hacia dónde nos lleva. Además de estar en casa de sus padres la primera noche que vamos a pasar juntos...


    Todo se resume en nerviosa, acojonada, enamorada, en paz...


    Abrazados, no creo que haga falta buscar una excusa como el frío para que nos acerquemos, vamos a los establos.


    No me sorprende al ver el tamaño de los caballos, había visto fotos. Son una raza bastante bajita y de cara se parecen más a los burros. Encontramos a su padre y me cuenta que esta raza es la única que se permite en Islandia y que toleran muy bien el frío. La verdad es que ver a estos hombres que normalmente rondan el metro noventa encima de esos caballos sorprende...


    Las ovejas otra tradición que trajeron los vikingos cuando poblaron la isla. Les daba alimento y ropa de abrigo. Los tres nos dirigimos a casa. Me gusta ver lo cercano que es su padre, por la forma de comportarse se intuye que se echan de menos.


    Cruzamos el porche y entramos por la cocina. Lo primero que hacen los dos es descalzarse.


    —Quítate las botas, la calefacción es radiante —al quitármelas enseguida noto el calor que sube del suelo. Tienen suerte de poder aprovechar la energía geotérmica.


    El horno está encendido y por como huele esta noche hay asado. Sino fuera por los electrodomésticos, diría que no ha pasado el tiempo para esta cocina. Los armarios de madera están pintados de amarillo y los inferiores tienen dibujos de flores en las puertas. El mármol es blanco y sobre la pica una ventana alargada. Hay una mesa de madera con cuatro sillas, cada una de un color, es todo pintoresco. Empiezo a entender la necesidad de ver color por todos lados. Inviernos con sólo tres horas de luz lo dice todo. También me he fijado que todas la ventanas tienen alféizales grandes hacia el interior y que estos están repletos de viejas botellas, jarrones y recipientes de vidrio en diferentes tonos. Costumbres que sorprenden y que aquí es de lo más normal. Todo para dar color.


    —Aún queda un poco para la cena —nos comenta su madre—. ¿Queréis aprovechar para daros una ducha? Úlfur tenéis todo lo necesario sobre la cama.


    Pasamos por el salón y me sorprende ver el tamaño, es enorme.


    —Nuestras casas suelen tener el salón muy grande, piensa que pasamos muchas horas en casa.


    No me da tiempo a mirar en detalle, pero como la cocina tiene su propio estilo. Choca un poco, estoy acostumbrada a otro tipo de decoración, pero si algo consigue es que aunque sea de pasada, te sientas a gusto. Es un sitio muy cálido. Huele a hogar.


    Una vez arriba veo que me lleva a su habitación. Es amplia, pintada de blanco y el cabezal de un azul oscuro. Hay un armario empotrado que ocupa una de las paredes laterales y la opuesta está cubierta por estanterías llenas de libros, fotos y trofeos. La frontal, delante de la cama de matrimonio, la preside un ventanal que da a un pequeño balcón.


    Sobre la cama, como su madre nos ha dicho hay dos conjuntos de toallas. Veo que deja nuestras maletas sobre el escritorio y empieza a sacar una muda de la suya.


    —¿Vamos a dormir juntos? —pregunto asustada.


    —¡Pues claro!


    —Y no sería mejor que ocupara la habitación de Sunna...


    La primera noche y sus padres aquí al lado... definitivamente esto no es lo que imaginaba al venir aquí, y menos de él. Si va a resultar que es un tipo familiar lejos de la idea que me había hecho de él. De hecho, todo hoy ha demostrado ser otra persona y el cambio, para que negarlo, es a mejor, mucho mejor.


    —Piénsalo bien porque sólo te lo voy a preguntar una vez, ¿no quieres dormir conmigo? —dice dejando de nuevo el pantalón en la maleta y acercándose a mí que sigo cual estatua en el umbral de la puerta.


    —Claro, pero estamos en... tus padres...


    —Por mis padres no hay problema. ¿Tienes miedo? —me interroga guasón.


    —No sé si la palabra es miedo... —miedo, vergüenza... la lista de lo que siento ahora mismo es larga.


    —Sabías que ocurriría al venir aquí —afirma con una voz demasiado sensual para estar en casa de sus padres.


    —Sí, pero entre eso y que la primera noche que pasemos juntos tengamos a tus padres ahí al lado...


    —Tranquila te prometo sólo dormir —coge mis manos entre las suyas— por favor, no me niegues el placer de dormir a tu lado...


    —¡Cazzo qué facilidad tienes para convencerme a tu antojo! No sé si me gusta ser tan facilona... Tendré que buscar alguna fórmula...


    —Ni se te ocurra. Ya me tienes bastante torturado —se acerca un paso más. Tengo que levantar la cabeza para poder verle. Sus manos van hasta mi cintura y noto sus pulgares en mis costillas con deleite va subiendo haciéndome vibrar. Aprovecha para besarme despacio, seduciendo labio por labio, enamorando cada rincón de mi boca, derritiendo cada neurona. Noto todo su cuerpo pegado al mío... Cuando he olvidado todo lo que estábamos hablando se aparta y me mira mordiéndose el labio para evitar sonreír—. ¿Capisci?


    —Clarísimo —he comprendido muy bien qué significa “sólo dormir” y “tortura”. La pregunta es: ¿lo conseguiremos?


    Me quedo en la habitación mientras él coge su ropa y pasa antes por el baño. Como curiosa que soy, lo observo todo en detalle. Hay varias fotos de él jugando a balonmano, pero me quedo atontada con una que está al lado de un caballo. Va vestido con un jersey de cuello alto negro y un gorro de lana del que se le escapa algún mechón. Está de lado con los ojos cerrados y como susurrándole algo... Indescriptible, imposible encontrar palabras que puedan describirlo... Ahora que nadie me ve, saco la cámara y hago una foto de la foto, cuanto más la miro, más me gusta. No tengo tiempo de mirar como ha quedado porque siento que se abre la puerta. Por los pelos.


    


    Anda descalzo con un pantalón de chándal viejo gris, una camiseta de manga corta de color verde oliva y con el pelo mojado... irresistible...


    —Puedes vestirte cómoda. Odio estar en casa con tejanos. Si no has traído nada puedo buscarte algo.


    Entre el viaje y verlo así estoy deseando meterme bajo el agua. Cojo el neceser y ropa de recambio. Le hago caso y opto por unas mallas negras —que he traído para ponerme debajo de los pantalones si hace mucho frío— y una camiseta negra que combinaré con una chaqueta de lana.


    —Te aviso que aquí el agua... bueno huele un poco...


    Ya me lo suponía, sé que es agua con sulfatos y espero que huela a huevos podridos, pero no tanto. Con las ganas que tenía de estar debajo el chorro y creo que nunca me he duchado tan deprisa. Lo bueno, que el jabón me recuerda a él y la noche en su casa.... Sonrío como una boba.


    Me seco el pelo, que gran idea tuve cuando decidí córtamelo. La verdad que no me veo volviendo a las coletas y a las melenas, para eso ya lo tengo a él. Ahí va, otra sonrisa...


    


    Lo encuentro sentado en un viejo sillón en el balcón.


    Me acerco a él y lo abrazo por la espalda. Este hombre crea adicción. Entre que yo ya soy mimosa y descubrir que él también, me siento garrapata, pero no me importa. Me ofrece el cuello y gustosa saboreo su piel.


    Tira de mí y me sienta en su regazo, nos tapa con la manta que estaba en el respaldo, para después regalarme uno de sus magníficos besos que ayudan a calmarme antes de enfrentar la cena.


    —Está nevando —me susurra cuando se aleja lo mínimo para poder recuperar la respiración. Aunque sean besos cargados de dulzura, no impide que a veces me olvide respirar.


    Boba por sus palabras, por el momento, giro la cabeza y la recuesto en su pecho. Normalmente el hecho de que nieve ya hace que todo permanezca en una deliciosa calma pero ahora, este momento vale por mil.


    —Me encanta la paz que se respira en este lugar —musito impregnada por la magia del momento.


    —A mí lo que me sorprende es la paz que consigo estando a tu lado.


    Me sigue costando acostumbrarme a sus palabras, a esta nueva situación.


    —Espero que la nieve no impida...


    —Baby, estás en Islandia aquí este tiempo es normal. Sé que te mueres de ganas de que nos quedemos sitiados para poder quedarnos todo el día en la cama, pero tendremos que buscar otra excusa... —río ante tal idea, pero no puedo negar que me encantaría.


    —¿Tanto se me nota? —ronroneo acercándome a sus labios pero sin tocarlos.


    —No sé si se nota, sólo sé lo que yo deseo... —vuelve a besarme de forma cándida, hasta vergonzosa, sea como sea el contacto de sus labios siempre es alucinante—. Sé que te gusta torturarme pero será mejor que bajemos...


    Él sigue descalzo, pero yo me pongo mis calcetines gordos y es que mis pies siempre están helados. Cojo el regalo y el móvil por seguridad.


    

  


  
    26. Mi lugar en la manada.


    


    


    Los encontramos sentados en la mesa del salón que ya está toda preparada. Muy caballeroso me retira la silla, con una sonrisa le agradezco el gesto. Su padre, mientras, nos abre una botella de cerveza a cada uno.


    —¿Valentina te gusta la cerveza verdad?


    —Claro —afirmo al mismo tiempo con la cabeza. Por la cara que ha puesto, hasta me hace dudar de qué pasaría si le dijera que no..., estos vikingos acojonan. Me giro hacia su madre que está cogiendo un trozo de queso de un plato y le entrego el regalo— es para agradecerles que me hayan invitado.


    —Oh, muchas gracias pero no vuelvas a darlas o dormirás en los establos —me sorprendo por sus palabras pero me relajo cuando la veo soltar una carcajada—. Disculpa ya nos irás conociendo. Lo de dormir en los establos lo utilizaba cuando eran pequeños... Úlfur coge la bolsa que está colgada en tu silla. Es para vosotros.


    El lobo parece saber de qué va por la forma en que mira a su madre y luego a mí, con ansia se gira y la coge para dejarla en su muslo. Con cuidado saca dos paquetes. Uno envuelto en color azul y otro en rosa.


    —¿Rosa para ella? —pregunta guasón, al tiempo que me entrega el regalo. No sé qué decir, lo miro curiosa pero ni se da cuenta, parece un niño abriéndolo con prisas. Ahora mismo es fácil imaginarlo de pequeño.


    —No sé porque haces tanta comedia, sabes lo que es —se burla su padre.


    —¿Y qué? —responde él— ¿No lo abres?


    —Eh sí perdona, estaba viéndote disfrutar —y como él sin miramientos destrozo el papel y me aparece un jersey.


    —Es un lopapeysa. Un jersey típico de aquí. Se hace con lana de oveja —me informa su madre.


    El suyo es de color azul marino y la cenefa desde el cuello hasta el pecho es en un tono gris claro. El mío en cambio es de un color violeta de cuello alto y girado, el dibujo del cuello y puños en crudo. Es precioso y muy suave. Me levanto y me quito la chaqueta para probármelo. Perfecto.


    —Y está hecho por ella —me comenta Úlfur.


    —¿De verdad? Es precioso. Gracias —sin dudarlo me acerco a sus padres y les doy un beso en la mejilla—, muchas gracias.


    —¿Y para mí no hay ninguno? —dice desafiándome con la mirada— recuerda que si estás aquí es por mí.


    Sonriendo me acerco para darle un beso también en la mejilla pero me agarra de la cintura y me planta un beso en los labios que hace que sus padres se rían y yo me muera de vergüenza. Le doy un golpe en el pecho y me deshago de su agarre.


    —Bobo...


    —Te aconsejo que te lo quites, te vas asar... —la verdad es que es caliente, mejor dejarlo para mañana.


    Al final parece que el regalo si era un acierto, sólo de verlo los dos han metido la mano y se hacen con un puñado de caramelos, que con la gula de unos niños frente al azúcar, devoran sin contemplación.


    Entre sorbos de cerveza y trozos de queso de oveja que hacen ellos, esperamos a que termine el asado. Nos preguntan por lo que hemos hecho y visto hoy.


    —Pues entonces ya casi has visto la ciudad entera —comenta su padre—. No es que sea muy bonita. Aquí lo espectacular está en el resto de la isla. ¿Cuál será vuestra ruta? ¿Dónde vas a llevarla?


    Úlfur me guiña un ojo y se encoje de hombros.


    —¡No me lo quiere decir! —expreso copiando su gesto.


    —Quiero que sea una sorpresa —entre el tono jovial de voz y su sonrisa ya me ha ganado de nuevo.


    —Estás en buenas manos, se conoce Islandia como la palma de su mano —me comenta Eir con un deje de melancolía—. Cuando eran pequeños teníamos una caravana y explorábamos cada rincón. De grande se la ha pateado solo o con Sunna… Creo que se fueron a Italia porque se les quedó pequeña… Tenéis que venir con más tiempo...


    Entre mi inglés oxidado y su chapurreo italiano pasamos una agradable velada.


    Durante la cena les enseño fotos de mis hijos por petición de Eir. Comentamos las anécdotas y todo lo que implica tener gemelos.


    Me explican que también hablan danés porque fue colonia de Dinamarca hasta bien entrado el siglo veinte y que su parlamento, el Althingi, es el más antiguo del que se tiene referencia en toda la historia de la humanidad.


    De postre podemos escoger entre dos típicos de aquí. El Skyr, una especie de yogurt líquido que se acompaña normalmente con frutas o unas crepes que aquí le llaman Pönnukökur. Como buena golosa pruebo un poco de los dos y soy incapaz de escoger uno, los dos son exquisitos.


    Eir se pone a recoger y todos nos levantamos para ayudarla. Su padre la sigue y dice que vuelve para el café. Nosotros seguimos recogiendo las sobras.


    —¿Cómo va la cabeza? —sé que más por el dolor, pregunta por la causa.


    —Ya no me duele, estoy muy bien.


    —Me gustaría ayudar a mi padre en su última ronda por la granja, no será más de medía hora —me habla en voz baja para que desde la cocina no se nos oiga—. ¿Te importa si te dejo sola con mi madre?


    —Ve tranquilo, estoy muy a gusto.


    —Es lo mejor que podrías decirme —y antes de irse me da un beso en los labios tan puñeteramente bueno que me enfada que termine tan pronto.


    Cargada llego a la cocina. Su madre está organizando el lavavajillas; odio esa tarea, nunca se me ha dado bien jugar al Tetris y este maldito cacharro se le parece demasiado.


    Ordenamos todo y me pide que vaya llevando las tazas, azucarero y unas galletas con un aspecto terriblemente apetecible hacia la mesita delante de la chimenea. El salón está repartido como en tres zonas, una es el comedor donde hemos cenado. Al lado de las escaleras para subir hay un sofá largo y grande de color marfil frente al televisor y este otro. Hay dos sofás de dos plazas, dispuestos en forma de ele y del mismo tono que el otro. Están enfocados hacia un enorme ventanal que da al porche, tiene la luz encendida y permite ver como nieva. Intuyo que de día se verá el río y el volcán al fondo. La chimenea queda a un lateral.


    No he terminado mi tarea que ya está a mi lado con la cafetera. Se sienta en uno de los sofás, hago el intento de sentarme a su lado, pero niega y me dice que lo haga en el otro, en el de enfrente del ventanal, que cuando llegue su marido lo entenderé. Se tapa con una de las mantas en tonos fuegos que hay en el reposacabezas y la imito desde mi propio sofá. Compruebo que son igual de suaves que nuestros lopapeysa. Imagino que las ha hecho ella con lana de oveja. Me lo confirma cuando me ve absorta admirando su obra.


    Yo, que soy de esas que no sé estar en el sofá sino es tumbada y con una mantita, esto me parece el paraíso. Quiero una para casa, enorme, que quepamos los tres, o cuatro... soñar es gratis y mi mente después de un día tan perfecto se vuelve muy fructífera.


    —Me alegro que aceptaras quedarte en casa. Sé que es un poco raro que el primer día que estáis juntos vengáis aquí, pero ya irás conociéndonos. Para él la familia es muy importante y por lo que parece tú también...


    —Yo, mi vida... Tengo familia, dos hijos, él..., es muy pronto...


    —Bueno el tiempo, cuando se refiere al amor, es muy relativo...


    —Somos una mala combinación... Siento que él se merece más de lo que puedo ofrecerle —no sé muy bien porque me estoy confesando a su madre, pero me siento muy cómoda.


    —Él, como todos, merece a alguien que le quiera; el resto no importa. Míranos a nosotros, nunca fuimos una apuesta segura, pero esa mala combinación ha hecho que mi vida sea perfecta y eso es lo que todos buscamos.


    —Sí, supongo que sí...


    —Además sólo hay que ver lo que ha hecho y como te mira —levanto las cejas y creo que entiende mi pregunta sorda porque la contesta con una sonrisa de vieja alcahueta—. Te mira como todas las mujeres soñamos que lo hagan: con respeto, devoción y deseo.


    Y desvío la mirada hacia el fuego, pero sé que mis mejillas arden y mi sonrisa delata que me ha gustado su respuesta.


    Nuestros hombres llegan entre carcajadas y ladridos, Sockar rápidamente se acomoda frente al fuego. Vienen hacia nosotras descalzos, su padre le pasa el brazo por el hombro y Úlfur le hace cosquillas en las costillas, me gusta ver esa complicidad entre ellos.


    Como si viera doble, cada uno besa a su chica en los labios, se sienta a su lado, le coge las piernas que tenían bajo la manta y se las ponen sobre sus rodillas y se dejan ir hacia delante para coger una taza de café, se añaden dos cucharadas de azúcar moreno y una galleta que se meten rápidamente en la boca.


    Su madre me mira. Ahora entiendo porque no me quería a su lado.


    —¿Capsici? —le asiento con la cabeza mientras reímos cómplices— Estaba segura de uno, el otro ha sido una agradable sorpresa.


    —Muy agradable —le afirmo acomendándome en mi nueva posición, con la espalda recostada en el reposabrazos y mis piernas sobre las rodillas de Úlfur.


    —¡Estamos aquí! —se queja su padre.


    —Es muy desagradable no saber de lo que habláis —dice su hijo acariciando mis piernas por encima de la manta.


    Yo me encojo de hombros y su madre contesta con algo que no están dispuestos a discutir: “cosas de mujeres”.


    Seguimos hablando de nuestro reportaje y yo me siento tan cómoda y con lo poco que he dormido estas últimas dos noches que poco a poco me voy dejando recostar la cabeza en el reposabrazos, buscando una posición.


    —Por fin alguien capaz de dejarte sin palabras —oigo la voz de su madre entre la neblina del sueño. La miro sorprendida y la veo reírse mientras su padre le apretuja la rodilla en señal de que se calle.


    —Si supieras las veces que lo consigue —le contesta mi lobo sin apartar la vista de mí. Cada vez tengo menos miedo de esa sensación de posesión. Mío y me gusta.


    —No es verdad—contesto perdiéndome en sus ojos—, soy yo la que me atonto cada vez que me miras así —le digo como si sólo estuviéramos los dos. Que pronto he perdido la vergüenza frente a sus padres, pero claro, ellos lo hacen todo así de natural y fácil.


    —Bueno, será mejor que nosotros nos vayamos a acostar. Buonanotte Valentina, sonur... —se despide su padre, mientras ayuda a Eir a levantarse. Me incorporo y me acerco a Úlfur para pedirle que me diga como desearles lo mismo en islandés, claro que me lo tiene que repetir tres veces, porque entre que es complicado y su voz susurrando en mi oído...


    —Góða nótt —digo sin saber si lo pronuncio bien.


    —Góða nótt. Muy bien Valentina, en nada ya hablas islandés —por mucho que lleve horas viendo a su padre, me sigue pareciendo enorme, pero tengo calro que con un corazón igual de grande. Antes de subir nos dan un beso en la mejilla y nos dejan solos.


    —¿Sonur? —pregunto recordando como lo ha llamado su padre.


    —Hijo. ¿No ha sido tan malo, verdad?


    —Sabes que no. Tienes suerte de tener unos padres así, me han hecho sentir muy cómoda.


    —Me alegro porque para mí era muy importante.


    —¿Esperabas que no me aceptaran?


    —No, pero sí quería que os conocierais y que todo fluyera como ha ido. Además los tienes conquistados.


    —¿Por qué lo dices? —inquiero curiosa.


    —Normalmente en la ronda, como quien dice, vamos a contar ovejas y esta vez he acabado contando de ti.... Les gustas, así que relájate y disfruta.


    No sé porque me alegra tanto saber que tengo el “beneplácito” de sus padres, pero saber que están tan unidos y de que ven bien lo que sea que pueda surgir de esto, me tranquiliza y aligera un poco la carga.


    El perro se le acerca y le pone su morro en el muslo buscando la atención de su amo que pronto le acaricia el lomo.


    —Creo que Sockar te echa de menos...


    —Lo sé y yo a él. Pero los animales no están hechos para la ciudad...


    Le habla en islandés y yo me quedo boba observando la escena...


    —¿Por qué me miras así? —me pregunta cuando me ve absorta y seguro que con la boca abierta...


    —Porque es imposible no mirarte así, además cuando hablas islandés es, no sé..., suena rudo pero de tus labios suena muy sensual.


    Me tumba hacia atrás y él se viene conmigo encima, mis manos se van a su pelo y lo acaricio. Me besa suave antes de juguetear con nuestra nariz.


    —¿Así que sensual, eh? —su pregunta aún suena más sexi cuando la acompaña con un dulce mordisco en mi clavícula.


    —¿Me enseñarás tu idioma?


    —Baby tú dame tiempo y te enseñaré todo mi mundo...


    Pone las manos bajo la manta y me quita los calcetines.


    —Por Odín tienes lo pies helados..., ¿cómo es posible?


    —Siempre los tengo así..., pero tranquilo que te prometo que es lo único que ahora mismo no hierve...


    —Hggg, no seas mala y no me digas estas cosas ¡que te saco ahora mismo al jacuzzi!


    

  


  
    27. Tu y yo, sobra todo lo demás.


    


    


    Supongo que estoy acostumbrada a casa y estoy tan cómoda que ni me he parado a pensar en cerrar la puerta cuando me he venido al baño con el pijama bajo el brazo y el neceser. Me estoy lavando los dientes —con más brío de lo normal— cuando aparece en el umbral de la puerta con unos pantalones de pijama grises con rayas negras y una camiseta de manga corta, demasiado sexi para nuestra primera noche. ¡Ay mamma que voy a dormir con este hombre!


    Si normalmente ya me gusta verlo sonreír, hoy está especialmente impresionante. Me gusta pensar que es porque es feliz de que estemos aquí. Me empuja para que le deje espacio y se pone a lavarse los dientes. Me mira divertido a través del espejo, le saco la lengua llena de jabón y antes de que me arrepienta o sienta asco de mi actitud hace lo mismo. De grandes dos veces chicos...


    Cuando terminamos me besa y su aliento fresco y mentolado choca con el calor que yo siento en mi cuerpo.


    —Venga sal, que tengo que cambiarme —lo empujo hacia la habitación.


    —¿Y no puedes hacerlo mientras meo? —pone una mano para evitar que cierre la puerta.


    —Pues va a ser que a tanto no llegamos, así que tú baño y yo habitación.


    Termino justo a tiempo para cuando vuelve y se mete en la cama. No me atrevo a darme la vuelta. Me entretengo con la ropa que me voy a poner mañana, lo dejo todo sobre la maleta y repaso de nuevo la cámara y pongo a cargar las baterías, compruebo las tarjetas de memoria...


    —Deja de retrasar el momento. Tarde o temprano vas a tener que meterte.


    Me giro y lo miro con la nariz arrugada y las cejas juntas. No me gusta que sea tan transparente en mis actos o que él sepa demasiado bien cómo me siento. Está evitando reírse, pero su cara lo delata.


    Con vergüenza y sin saber muy bien cómo, me meto en la cama y él apaga la luz. Me sorprende que no haya persianas, no me molesta. En casa nunca las bajo del todo, estoy acostumbrada a dormir con algo de luz para poder ver, tanto yo, como mis hijos y sus excursiones nocturnas a mi cama.


    —Buenas noches Valentina.


    —Buenas noches Úlfur.


    Se recrea en el beso de buenas noches. Supongo que piensa que, igual que yo, puestos a sufrir y a torturarnos que merezca la pena.... Es cariñoso y sensual. Cargado de demasiadas promesas y expectativas de futuro porque por lo que se ve tiene claro que esta noche, nada de nada.


    —No haremos nada, ¿pero me permites al menos abrazarte?


    —Claro, a más te lo pido por favor —se acurruca detrás de mí y me abraza.


    —Al menos mañana cuando despierte no me dolerá haber soñado contigo porque te tendré entre mis brazos.


    Y con esas palabras me envuelve con sus brazos y me apretuja más cerca de él. Ahora mismo me siento segura, en paz, feliz.


    ¡Y una mierda!


    Estoy feliz, sí.


    Segura entre sus brazos, también, pero en paz, nada de nada.


    Estoy excitada y con demasiada adrenalina después de un día como el de hoy para dormirme. El sueño parece haberse esfumado.


    Por si fuera poco, todo su cuerpo está pegado al mío. Cada vez que respira cerca de mi oreja, su aliento es como un mísil cargado de erotismo que explota y hace que una corriente electrizante me invada. Siento que me estoy ahogando. El pijama es demasiado gordo o es el nórdico..., ¡¿a qué temperatura tienen la calefacción?!


    Intento dormir, de verdad que lo intento, pero es imposible. Además él no para de mover las piernas, de sacar el brazo pero al mismo tiempo de apretarme más cerca de él y yo tengo hasta la frente empapada en sudor.


    —¡Quieres estarte quieto! Eres peor que dormir con mis dos hijos juntos.


    —¡Mira quien habla! —dice resoplándome en el hueco de mi cuello.


    —Lo siento pero es que tengo calor… no estoy acostumbrada a dormir con pijama y mucho menos con alguien de tu tamaño pegado a mí.


    Se da la vuelta y encienda la lamparita. Me giro y lo veo reírse mientras empieza a sacarse la camiseta.


    —¿Qué haces? —digo embobada. ¡Dios es mejor de lo que recordaba! Si es eso posible…


    —Me pasa lo mismo que a ti, así que me desnudo.


    —Lo… lo dices en serio…, quieres… vas a…—mi tartamudeo vuelve y babeo, mucho. Me recuerdo que debo cerrar la boca para que no se vea tanto—, ¡imposible! —sentencio negando con la cabeza.


    —Si te sientes más segura, me dejaré los pantalones o me pondré los boxers, pero que conste que me muero por verte desnuda y tenerte así entre mis brazos —como un flash esa escena demasiado clara se dibuja en mi mente y un latigazo de placer me sacude de arriba abajo.


    —¡Repito que no pienso acostarme contigo con tus padres a dos habitaciones más allá! —gritar en susurros es complicado, muy complicado.


    —¿De verdad no crees poder dormir desnuda conmigo sin que pase nada? ¿Tan débil te crees?


    Mierda, siempre he sido de esas que la frase “a que no te atreves” es un estímulo para saltar la primera; así que ahora mismo no voy a hacer una excepción y entro en el juego.


    —¿Me estás retando?


    Tiro el nórdico hacia los pies, me levanto de la cama y, demostrando una seguridad en mí y en mi cuerpo que no existe, empiezo a quitarme el maldito pijama que en buena hora me gasté el dinero. Es monísimo y caliente de narices. De color gris con el pantalón lleno de pequeñas siluetas de corazones en blanco y la parte de arriba del mismo color y en el centro del pecho uno enorme. Para una expedición al ártico puede, pero ni en una ocasión así si es él quien me acompaña.


    Y ya que lo hago, no lo voy a hacer a medias y me desnudo entera. Desvistiéndome de las ropas y despojándome de miedos e inseguridades. Estoy nerviosa pero su mirada ardiente y poseída de deseo me hacen sentir sensual, deseada y me da fuerzas para ser valiente. Con él, nada es a medias.


    Mi lobo sigue con el pantalón del pijama, está sentado en el borde de la cama mirándome fijamente. Sus pupilas, de un color rozando a la miel a contraluz, brillan más oscuras de lo normal. Se muerde el labio, tira de él entre sus dientes muy despacio. Puede que verme desnuda le excite, pero a mí, verlo ahora mismo apretar el nórdico con las manos como puños y esas expresiones en la cara me tiene ardiendo. Lo deseo y sobre sus padres y mi negativa empiezo a tener dudas, serias dudas. ¿Mejor que nos oigan gritar de placer que discutiendo, no?


    Realmente debería avergonzarme de estar así delante de él y bajo un escrutinio como este, pero no, me siento deseada.


    —Ya he cumplido y tú no —en la postura que está, su erección se intuye a través del pantalón—, pero yo diría que hay una parte de ti que no sé si va a saber jugar y cumplir las normas…


    —¿Estás segura? Yo nunca pierdo...


    Y lo creo, porque la sensación ahora mismo es que estoy delante de un lobo hambriento de mí y que tengo muy pocas posibilidades. ¿Pero quién no querría ser devorada por semejante hombre?


    Se levanta dando la vuelta a la cama, acercándose muy despacio sin apartar la vista de mí. Cuando lo tengo delante, sus manos me acarician los hombros y van bajando hacia abajo, sin poder evitarlo, tiemblo. Sé que lo nota, pero agradezco que no diga nada. Sigue paseando como una pluma sus dedos sobre mis pechos hasta que llega al ombligo, ahogo un gemido. Sin dejar de mirarme, sus manos se alejan de mi cuerpo para bajarse el pantalón, con una patada lo aparta. Su erección roza bajo mi ombligo cuando me abraza fuerte. El calor de su piel, su olor... enajena mis sentidos. Me besa y noto el ávido deseo en su sabor. Estamos desnudos, besándonos con una sensualidad arrebatadora. Piel con piel por primera vez. Como banda sonora tenemos dos corazones latiendo como tambores en una celebración africana.


    —¿Sabes que el catorce por ciento de Islandia es un glaciar? —¿por qué me cuenta esto ahora? De mala gana hago un verdadero esfuerzo y pongo mis neuronas en funcionamiento. Dejo de abrazarle y levanto la cabeza para poder mirarlo y con cara de “¿qué me estás contando en lugar de seguir besándome?”, lo miro para que siga— De todos los colores que el hielo absorbe, sólo se acaba reflejando el azul, del mismo tono que tus ojos. Tu pelo negro es como esta tierra volcánica. Mi sangre bulle como lava cuando pienso en ti. Eres lo más hermoso que he visto en mi vida y tienes el don de recordarme la pureza, la magnitud de contrastes y la belleza de mi tierra. Eres mi casa.


    Lo ha vuelto a hacer. A hablar de cualquier banalidad para acabar dándole la vuelta y hablar de sus sentimientos hacia mí. Me aterra y enloquece saber que ese sentimiento es mutuo. Puede que yo aún no me atreva a hablar de ellos, sólo espero que mis actos hablen por mí.


    ¿Se puede saber qué se responde cuando un hombre como él te dice algo así? A mí, aparte de hacerme enamorar un poco más y sonreír bobamente no se me ocurre otra cosa. Bueno sí, conquistar de nuevo su boca y perderme en sus labios.


    No me acerco, me adhiero contra su pecho; mis pezones, su erección, duros y reclamando atención se interponen entre nosotros. Nuestras manos vuelven a perderse en el cuerpo del otro, explorando y reconociendo cada rincón. Rezumamos deseo en cantidades indecentes. Necesito que me haga suya. Sentirlo dentro, esta penitencia que nos hemos impuesto es una estupidez.


    —Metete en la cama o no cumpliré con mi palabra —habla con voz ronca mordisqueándome el cuello.


    —¿Quieres hacer una apuesta? —le pregunto juguetona.


    —¿Y tú quieres realmente que hagamos el amor esta noche? —arquea las cejas y se mofa de mí tocándome la nariz y sacándome la lengua. Sabe que lo deseo, como también sabe que hay una mínima duda de que sea el sitio y el momento oportuno— Te dije que cuando pasara no habría lugar a las dudas, ni arrepentimientos, así que metete en la cama. Sólo quiero abrazarte mientras duermes...


    Asiento, aunque mi cuerpo se ponga a temblar por estar en desacuerdo. “Oye, mi cuerpo pide salsa...”


    


    Como lo trajo su madre al mundo se da la vuelta y va hacia su lado de la cama. Estaba tan pegado a mí que ni me atrevía a bajar la vista, pero ahora ya no tengo más remedio. ¡Ni quiero tenerlo!


    Lo miro, seguro que tengo los ojos desorbitados porque no sé donde concentrar la vista... ¡La madre que lo parió! Estoy por ir a la habitación de sus padres para hacerles una reverencia y felicitarles por lo bien que lo han hecho... Este hombre es pecado, pura tentación convertida en hombre.


    Todo él es pura atracción, piernas largas, torneadas; muslos duros como su increíble culo..., ¡no es de diez, es de doce como mínimo! Y por delante sólo puedo decir “mamma…” Es tan increíble y deseable como la parte de arriba que ya conocía y que no dejo de admirar. No hay ni un músculo definido pero todo él desprende fuerza y masculinidad. Confirmado, las tabletas están muy sobrevaloradas. Mucho...


    Realmente estaba muy ciega e idiota el día que lo conocí para no fijarme en él hasta que me lo presentaron y descubrí su magnetismo. No le vi su atractivo y ahora esa palabra sólo me significa, él.


    —Si has terminado ¿puedo meterme ya en la cama?


    —Eh…sí..., yo… hmmm... perdona... —¿y para que le pido perdón? ¡debería hacerle una genuflexión!


    —No hay nada que perdonar me gusta leer en tus ojos, en la reacción de tu cuerpo que te gusta lo que ves.


    —Intuyo por esos mismos síntomas que a ti también te gusto... —murmuro entre una sonrisa socarrona y un leve movimiento de cabeza.


    —No tengas dudas —dice subiéndose de rodillas en el centro de la cama y ofreciéndome su mano para que me acerque—. Eres preciosa.


    Pasa un dedo desde mi boca hasta mi ombligo pasando entre mis pechos.


    —Tú si eres perfecto... —digo tocándole el pecho y terminando sobre el ombligo como está él. Hay algo que me da vueltas desde el primer día y como hemos dicho sinceridad, se lo cuento— y no entiendo que pudiendo tener a cualquier mujer quieras estar conmigo... Sólo soy un montón de problemas para alguien como tú...


    Aparta mi mano empujándome suavemente para que me tumbe boca arriba y lo hago. Se deja caer sobre mí pero de lado, se apoya sobre el codo izquierdo y se acomoda con su pierna derecha sobre las mías.


    —Eres una diosa romana que me tiene loco...


    —Pero mírame —le pido, quiero que se de cuenta a quien tiene en su cama—. No tengo un cuerpo de una de veinte, ni soy atlética ni modelo. Es un cuerpo deformado, con pechos grandes y caídos, barriga de gelatina...


    —No vuelvas a decir nada de eso. Repito, yo veo un cuerpo que me tiene loco, tus pechos grandes —dice por fin sometiendo el pezón a la seducción de sus dedos hasta que sin apartar la vista de mí, se agacha y me los besa y ahora sí que no puedo evitar gemir. Un exquisito hormigueo se adueña de mis entrañas y arqueo la espalda de forma inconsciente pidiendo más— son increíbles y han dado de mamar a tus hijos. ¿Qué puede haber más hermoso? Es igual que tu barriga —su mano y sus labios van descendiendo lentamente, muy distinto a mi fuego interno que me embarga a la velocidad de la luz—, intentas desacreditarla pero ha sido la cueva durante meses de dos bebés. Todo lo que tú reprochas de tu cuerpo, yo lo venero por lo qué significa. Así que, por favor, nunca más vuelvas a hablar igual.


    —No la desprecio, nunca podría, yo... —estoy por añadir el milagro que supone para mí pero me callo, aún no es el momento—, sé mejor que nadie lo que significa para mí estos cambios en mi cuerpo. Simplemente quiero..., seguro que no soy como las... —con un beso me calla, su mano vuelve a mi pecho y el calor que emana con su roce hace que me funda y olvide todo.


    —Cállate, por si no te habías dado cuenta o dudas, lo que siento por ti no lo he sentido jamás —me coge mi mano y la pone sobre su pecho, sobre el corazón—. ¿Lo oyes, lo sientes? —le miro a los ojos y afirmo con la cabeza— Vuelve a latir así fuerte, veloz. Antes me preocupaba, ahora entiendo que sólo late así por ti, cuando estás cerca, cuando pienso en ti.


    —Yo también me siento igual, por mucho que he intentado evitarlo y olvidarte, no puedo. Es más... —le acaricio el pelo y le beso la mejilla, poco a poco voy bajando y me encanta cuando levanta el cuello y me lo ofrece para mi deleite. Pasar mis labios sobre su nuez, es tremendamente excitante sentir su pulso bajo mi lengua al pasar por encima la carótida, pero cuando lo oigo gemir y se acerca más, mis muslos se aferran entre ellos para evitar los espasmos que me remueven por dentro.


    —Por favor si de verdad no.... te pido por favor que dejes de tocarme y durmamos —le muerdo y gimo al sentir su voz ronca.


    —¿Tú quieres hacerlo ahora? —le pregunto. Mi respiración es agitada como la de él.


    —Te deseo y sueño con estar dentro de ti desde el primer instante que nos presentaron, pero hoy sólo voy a dormir a tu lado, desnudo, acariciarte y no hacerte el amor... o eso creo...


    —O eso crees, ya,... pues intentémoslo.


    —Bien —pero en lugar de apartarse, se mueve para estar realmente sobre mí y su erección se coloca estratégicamente en mi entrada. Esperando la señal para entrar. Me abraza tan fuerte que tengo la sensación de fundirnos, por unos instantes lo imagino dentro. Ahogo un gemido y le muerdo la clavícula para no gritar de desesperación.


    No se mueve, se queda quieto buscando mi mirada hasta que me siento atrapada por él. La respiración se entrecorta a medida que los instantes pasan. Los alientos se mezclan, creando una nebulosa cuando abrimos la boca en busca de más aire. Verme reflejada en sus dilatadas pupilas, su pene removiéndose buscando refugiarse en mí... la sensación es tan provocativa, tan sensual, tan de llevar las sensaciones al límite que es imposible no jadear. Tengo la sensación que podría incluso correrme.


    Me besa bajo la oreja, el cuello, siento sus labios, su lengua, hasta sus dientes y todo ello hace que me sensibilice la piel hasta extenderse cada caricia por todo mi cuerpo.


    —¿Quieres ver nuestro límite? —balbuceo las palabras y le aprieto ese maravilloso trasero que tiene dándole un pequeño cachete...


    —Hmmm, me gusta como resuena tu mano en mi culo... —y no puedo evitar repetir el cachete para después acariciarlo... ¡está hecho para estrujarlo!


    Riendo y resoplando se aparta lo mínimo para salir de encima de mí y se pone de lado yo hago igual; cara a cara. Me coge la pierna para situarla sobre las suyas y buscando la postura acabamos tan liados que no sé dónde empieza su cuerpo o el mío. La luz sigue encendida, creo que esta noche va a ser larga...


    


    No sé como acabamos hablando sobre su infancia, sus padres, donde se ha criado, las fotos que recuerdan esos momentos y que decoran su habitación...


    —Debiste disfrutar de tu infancia.


    —Sí, ojalá todos los bambini pudieran divertirse tanto como yo de enano... Podríamos venir en verano, estoy seguro que Leo y Max lo pasarían genial ¡Hay tanto que me gustaría enseñarles!


    Me sale un “ohm” y trago fuerte el aire para dentro. Me asusta. Me acojonan esos planes de futuro porque se asemejan tanto a lo que siento..., y miedo, mucho miedo a que se desvanezca y sea un sueño. Todo esto es demasiado...


    —¿Te he asustado? —supongo que mi cara refleja mis dudas y mis anhelos.


    —No y sí, me sorprende lo mucho que... cuando hablas así, es...


    —Hablo de lo que siento, de lo que deseo...


    —Pero eso es más, mucho más y por mucho que me agrade y se parezca a mi... siento que es pronto y al mismo tiempo...


    —¿Demasiado, no? —pregunta poniéndose otra vez apoyado sobre el brazo izquierdo mientras que con el otro me abraza por la cintura para que me mueva situándome aún más cerca.


    —Le has cogido gusto a la palabra... —le digo besando su barbilla cubierta por esa incipiente barba rubia.


    —Es que contigo es lo que siento. Todo me sobrepasa y reconozco que no me gusta perder el control —llega a coger un mechón de mi pelo corto y jugar con él.


    —En eso nos parecemos. ¿Y qué hacemos, seguimos perdiendo el control? —intuyendo cual será su respuesta.


    —Yo creo que merece la pena cada perturbación, cada enfado, cada tortura... —y yo sigo:


    —Merece la pena cada duda, cada locura, cada sensación contraria...


    Ahora mismo me siento capaz de enfrentarme a todo y eso hace que sienta pánico, dolor de pensar en volver y alejarme.


    

  


  
    28. La vie en rose.


    (Edith Piaf)


    


    Me siento extraordinariamente bien y eso que creo que no he dormido ni dos horas seguidas. No recuerdo cuando ha apagado la luz, pero hemos seguido hablando.


    En algún momento me he acercado más y él ha pasado su brazo por debajo de mi nuca. Despertar con la nariz escondida en su cuello, apoyada en su pecho, engullida por sus brazos y nuestras piernas entrecruzadas, es simplemente el paraíso.


    Poco a poco empiezo a ser más consciente de todo. Tanto de su mano en mi pecho y bueno..., mi mano está sobre su erección. Los físicos podrán decir que es a causa de la inercia, cosas de la gravedad, la postura... Yo simplemente creo que nuestros cuerpos de forma inconsciente se reclaman a gritos y han hecho realidad la fantasía de cada uno.


    Claro que en esta postura, cuando tienes medio cuerpo sobre el otro, siempre hay ese brazo que queda escondido. Esa mano que nunca sabes donde ponerla porque si simplemente la dejas caer, topa con la baja cintura. Vamos, como la mía ahora mismo.


    Despierta no me hubiera atrevido, pero claro, dormida, tengo excusa. Así que me deleito de sentirla bajo mi palma, sin acariciar como me gustaría. Parece que su pene es muy consciente de donde se encuentra. Se remueve y papita..., eso o no le ha bajado en todo la noche, algo que me preocuparía. Está duro y caliente..., es sencillamente perfecto, muero por sentirlo dentro de mí.


    


    Su reparación es pausada y no me muevo, me recreo y hago todo para memorizar estos instantes para poder recurrir a ellos cuando esté lejos de mí; porque si hay algo que tengo claro es que pase lo que pase, en algún momento estaremos separados.


    No sé qué hora debe ser pero aún es negra noche. Recuerdo que aquí tampoco es que te puedas fiar mucho, por estas fechas sale sobre las nueve y se pone a las seis y media. La mano que tiene apoyada sobre mi pecho se mueve suavemente, en círculos. Creo que nunca, en toda mi vida, he deseado tanto a alguien ni he sentido tanto con una caricia.


    —Es la primera vez que duermo toda la noche con una mujer y tengo que decir que me ha encantado, podría acostumbrarme...


    —Buenos días, a mí también me ha encantado despertar pegada a ti.


    —Muy pegada... —dice poniendo su otra mano sobre la mía que apretuja su erección.


    —Es la postura..., creo que tu mano también ha caído accidentalmente sobre mi pecho...


    —Yo no utilizaría la palabra accidentalmente... —y me arrulla clamando mis labios que de buenas se ofrecen a su antojo. Nuestra respiración se agita por instantes igual que el hormigueo en nuestra piel.... Es desesperante y horriblemente lujurioso el tiempo que nos estamos dando antes de dejarnos llevar hasta el final—. Venga arriba, porque sino entre tu cuerpo, tus caricias y las necesidades mañaneras no habrá nada que evite que te tome para desayunar. Eres una maldita tentación...


    —A mi también me resultas asquerosamente atractivo, lupo —digo con un deje, pero creo que la sonrisa que decora mi cara revela que estoy feliz, pletórica.


    Me levanto de la cama y busco por la habitación el pijama, al menos servirá para bajar a desayunar.


    Cuando abre la puerta para ir al baño un olor procedente de la cocina me despierta de mi letargo.


    —Chocolate —digo entusiasmada y con la boca hecha agua—, ¡huele de maravilla!


    —Verás cuando mi madre descubra que eres tan adicta al chocolate como sus hijos, creo que ha preparado mi desayuno favorito, cake de avena y chocolate.


    —Hmmm...


    —Y eso que aún no lo has probado —se me acerca de nuevo y me besa, me mordisquea juguetón el labio inferior, para calmarlo luego con su lengua desafiando de nuevo mi integridad y todas mis fuerzas. Lo empujo riéndome como una quinceañera enamorada.


    —Anda tira para el baño, que yo también tengo que pasar y ya estamos tardando en bajar.


    —Derrotado por un desayuno con chocolate, minn eres muy malvada conmigo.


    Una vez que nos hemos lavado la cara y arreglado lo mínimo, como niños de la edad de mis hijos bajamos las escaleras, riendo y haciéndonos cosquillas. Esta tontería de juego me hace estar tranquila de volver a ver a sus progenitores. La velada de anoche fue muy agradable, pero afrontarlos de nuevo...


    —Buongiorno[17], ¿qué tal habeis dormido? —nos saluda su madre al vernos.


    —Góðan daginn[18] mama —se acerca para darle afectuoso beso en la mejilla.


    Me agrada y sorprende de la misma forma; es igual que ayer por la noche al desearles buenas noches los besó a los dos... Son detalles que parecen simples o hasta infantiles, pero a mí me encanta, simbolizan una unión familiar envidiable.


    —Buongiorno. Bien —respondo mientras copio el saludo de su hijo—, muy bien gracias.


    —Me alegro. Úlfur avisa a pabbi para desayunar.


    —Voy —antes de salir me acaricia la mejilla y me gusta tanto el gesto que me pongo de puntillas para alargar el momento—. Me gusta cuando haces eso...


    —¿El qué? —pregunto sin moverme, pero ahora busco sus ojos.


    —Acercarte, ponerte de puntillas cuando te toco, como un gato buscando más de esas caricias.


    —Nunca tengo bastante de ti —comfirmo besándole la palma de la mano.


    —Ni yo de ti minn.


    Y se va en busca de su padre y oigo a su madre reir. Cuando la miro veo que me observa de forma especial; por lo que tengo entiendido soy la primera chica que su hijo trae a casa y supongo que estas muestras la sorprenden.


    La mesa ya está lista y hay de todo. Me siento famélica.


    —Tiene todo una pinta fantástica y huele de maravilla. ¿Puedo ayudar en algo?


    —Tranquila ya está todo listo.


    Me acerco a la ventana. El tiempo ha mejorado. Una pequeña capa fina de nieve lo cubre todo y un sol tímido empieza a querer despuntar. Corriendo subo a la habitación y cogiendo la cámara salgo al balcón. La luz es perfecta para tomar unas fotos de este paraíso. Los animales, el río, el volcán al fondo...


    Padre e hijo en nada están de vuelta y se quitan el abrigo y las botas.


    Úlfur hace la broma de mi adicción al chocolate mientras corta el cake. Se acerca a mí rodeándome por la cintura con un brazo y con la otra mano me ofrece un pellizco de bizcocho, abro la boca de forma mecánica y me da de comer. Lo saboreo bajo su atenta mirada y me acaricia el labio, como limpiando las migas que sé que no hay y nunca las quitaría de esta forma tan sensual. Cuando el gusto se esparce por mis papilas gustativas no puedo evitar cerrar los ojos y suelto un jadeo de forma involuntaria.


    —¡Por Odín! Espero que cuando me sientas dentro de ti pueda darte como mínimo el mismo placer que ahora mismo. Minn quiero oírte gemir bajo mis caricias... —abro los ojos de golpe. Estamos en la cocina de sus padres no puede..., ahogo un grito y lo empujo. Oigo la risa de su madre, cuando la miro me guiña el ojo cómplice.


    —¿Café Valentina? —asiento, roja como un tomate.


    —Sí por favor, pero si me dices qué queréis los puedo preparar yo...


    —Tranquila siéntate, que ya lo hago en un momento —me dice Úlfur mostrándome la silla—. ¿Cómo te gusta?


    —Cuando me levanto suelo tomarlo solo, corto y sin azúcar, luego ya hago un cappuccino o lo que sea.


    Como la noche pasada, me hacen sentir como en casa y hablando sobre desayunos típicos de aquí o de Italia me siento integrada en esta familia. Todo está exquisito, no he podido evitar repetir de cake y si no fuera por vergüenza y que tira más de sabor que de hambre, repetía una vez más.


    —¿Otro trozo, Valentina? —me pregunta Eir. Creo que mis ojos se han quedado mirando el bizcocho con demasiada ansia.


    —No gracias, reconozco que por el gusto me lo terminaba sin miramientos, pero no puedo más.


    —Podéis llevároslo, lo he hecho para vosotros.


    —Me encanta una mujer que se sienta a la mesa y come sin importarle nada más que satisfacer su apetito y dejarse llevar por lo que le gusta —comenta Örn recogiendo con un dedo las migas que han quedado en su plato. Sonrío cuando veo que se lo lleva a la boca y lo saborea como una exquisitez.


    —Nunca me ha gustado eso de contar calorías. Soy muy simple en ese aspecto, si tengo hambre, como.


    —Y más siendo madre de gemelos. Hay que comer para poder aguantar su ritmo —su madre muestra una cara de melancolía, seguro que recordando los años en que los suyos eran pequeños.


    —Creo que será mejor que subamos a vestirnos —me avisa Úlfur—. Hemos quedado dentro de tres horas y me gustaría enseñarte algunas cosas antes de la ceremonia.


    


    —Abrígate bien, la zona a la que vamos es bastante fría —me dice al llegar a la habitación. Así que siguiendo sus instrucciones opto por añadir a mi indumentaria una camiseta térmica y unos leotardos bajo el pantalón—, mejor tener ropa a quitar...


    Por supuesto me visto con el jersey que me regalaron ayer, me encanta. Cuando me ve, vuelve a ofrecerme esa sonrisa que me tiene loca.


    —Estás preciosa, te queda bien el islandés.


    —Me hace sentir muy, muy bien el islandés.


    El juego de palabras de los dos, nos hace reír. Es demasiado fácil ser feliz a su lado. Mientras nos terminamos de vestir y hacemos la cama, llamo a mis hijos, no me veo empezando el día sin saber de ellos.


    Él también se pone su lolapeysa, el contraste de su pelo rubio con el tono azul marino, lo hace todavía más deseable.


    Con las mochilas a cuestas, nos despedimos de sus padres, Úlfur sigue guardando en secreto lo que nos depara estos días, así que es imposible saber si los volveré a ver.


    


    Para mi sorpresa no cogemos el coche de Sunna sino una ranchera cuatro por cuatro. Se ve bastante nueva, es de cinco plazas y dejo todo el material de cámaras, trípodes y cargadores en los asientos de atrás.


    —Es el capricho de mi padre, después de más de veinte años por fin se ha comprado una nueva y la ha equipado con todo —veo que saca un cable para conectar el teléfono—, es un gran amante de la música.


    Me gusta como aprovecha cualquier oportunidad para contarme más de su vida, detalles sin importancia pero que hacen que lo conozca más a fondo.


    —Me ha encantado estar aquí y hasta me sabe mal irme...


    —Me hace feliz que te sientas tan cómoda en mi casa, sé que te pedí mucho al quedarnos aquí...


    —Me ha encantado conocer tu casa, tus padres, quiero saberlo todo de ti...


    —Y yo de ti minn —carraspea y me da un beso casto en los labios, suspira y pone en marcha el coche— ¿Quieres enchufar tú móvil? Así sabré qué música te gusta.


    Rebusco en la mochila hasta que lo encuentro y lo conecto. Las notas empiezan a sonar y sin poder evitarlo pego un brinco en el asiento. Rápidamente cojo el teléfono para quitarle el repeat y cambiar.


    —Déjala, me gusta. Me trae recuerdos de una gran noche que tuve la suerte de bailar con una diosa y sobre todo de un beso increíble... —por un momento aparta los ojos de la carretera y me mira y yo me desintegro en mi asiento y me vuelvo un charco de babas. Me da un pequeño apretón en la rodilla y la deja allí. Tanta ropa y soy capaz de sentir el calor que emana su mano—. La letra es perfecta para nosotros...


    —¡Oh venga ya! Haz el favor de dejar de ser tan perfecto, eres jodidamente cansino.


    No contesta pero su enorme carcajada resuena en el pequeño habitáculo. Pongo mi mano sobre la suya que sigue sobre mi muslo y me aprieta los dedos entre los suyos; dejo caer la cabeza en su hombro y me pierdo observando el paisaje, dejándome seducir por tantas sensaciones.


    Sólo de pensar en volver me embarga una pena que me oprime el pecho, intento aparcar ese sentimiento y ese momento. ¡Que dura será la vuelta!


    


    Volvemos a coger la carretera principal en dirección a la capital, la número uno o la ring route, porque da la vuelta a la isla. Aprovecho el viaje para saber más del Ásatrú y de como será la boda.


    —Por decirlo de algún modo somos el paganismo moderno. Los vikingos de esta era. No todos adoran a los dioses nórdicos ni creen en ellos, pero todos tenemos algo muy claro, creemos en la fuerza de la naturaleza. Esta tarde podemos llegarnos hasta el museo que hay en la ciudad, obtendremos más información y entre otras curiosidades, podrás ver el Codex Regius, que es como la Biblia, pero del Ásatrú. Fue escrito sobre el año mil dos cientos pero para que veas lo poco que ha evolucionado nuestro idioma, a día de hoy aún podemos leerlo.


    —¿Y de la boda?


    —Sigue con las tradiciones. Los días antes los novios hacen rituales de purificación, baños en este agua llena de minerales. Ahora hay pocos que se bañen en el exterior, hay sitios como la famosa Blue Lagoon, dicen que es el mejor balneario al aire libre del mundo, pero te digo desde ya que no vamos a ir. Es muy turístico y no me gusta. Tengo algo mucho mejor en mente... —me guiña el ojo y me mira de forma pecaminosa— Sobre la ceremonia, mejor la ves.


    


    Seguimos escuchando mi música, a veces se sorprende por lo que suena, sí soy un poco ecléctica en ese sentido, depende mucho de mi estado de ánimo, bueno eso ya no es una novedad, ¿verdad?


    


    Tres horas de coche para llegar a la península al norte de la capital. Como chiquillos con ganas de tomar el aire y desentumecer el culo, pronto nos desabrochamos el cinturón y salimos del coche. Hace bastante frío, el cielo está medio encapotado, pero se deja ver el sol. Da la vuelta hasta mi lado y empieza a abrigarse.


    —Hemos llegado, estamos en la península de Snaefellnes, es un glaciar. Se la ha llamado Islandia en miniatura porque se pueden encontrar muchos de los rasgos nacionales. El volcán, que hasta tiene un glaciar en la cima, es reconocido como uno de los símbolos de Islandia y en días claros se puede ver desde Reykjavík que está a unos ciento veinte km de aquí —dice señalando hacia donde se debería ver la ciudad—. Mide 1446 metros. Julio Verne se inspiró en él cuando escribió “Viaje al centro de la tierra”. Es desde aquí que salen y llegan a Etna en Italia. Mira, si te parece, después nos damos un paseo y llegamos a ver a tu familia.


    —¡No soy un topo! Todas las proposiciones que tengas que hacerme que sean al aire libre.


    —¿Lo qué quiera? —pregunta acercándose más a mí dejándome atrapada entre la camioneta y él. Pone sus manos a cada lado de mi cabeza y baja la suya hasta casi rozar mi nariz.


    —Lo que quieras, pero que yo vea el cielo... —lo cojo de la solapa de la chaqueta para poder besarlo como llevo deseando desde que nos hemos metido en el coche. Rápido, contesta al saqueo de mis labios y su lengua se alía con la mía. Enrosco una pierna a las suyas. Placer. Satisfacción.


    Nuestro cuerpo a la mínima vuelve en estado de ebullición, es lo que pasa cuando eres incapaz de satisfacer las necesidades y mantienes esta placentera tortura.


    Jadeando aleja su cara de mí. Sus ojos penetran en los míos, nos quedamos unos momentos así, recuperando la respiración. Sintiendo.


    —Me tienes loco... —vuelve a besarme pero esta vez de forma suave, deliciosa y exquisita— Habrá que trabajar un poco...


    Arruga la nariz y para que me quede claro se sube la cremallera de la chaqueta y se pone el gorro. Asiento sin muchas ganas y también me abrigo.


    —¿Hay alguna razón para celebrar la boda aquí?


    —Claro. La ceremonia busca tener un contacto directo con la naturaleza y los elementos y este es uno de los puntos con más energía de la tierra. Muchos de los rituales del Ásatrú se celebran aquí.


    


    De la mano llegamos al lugar donde hemos quedado. El sacerdote ya está aquí. Después de la presentación los dejo hablando mientras esperamos a los novios. Aprovecho para estudiar la luz, el lugar y hacer algunas fotos. Es tanto lo que hay a mi alrededor que no sé cómo voy a decidirme a escoger sólo cuatro fotografías para el artículo. Porque tengo que recordarme, de tanto en tanto, que todo esto tiene como base, un artículo.


    Otra vez aparece esa punzada en el estómago, necesito hablar con Mel.


    —Hola diosa romana —me contesta mal copiando el acento de mi lobo.


    —Hola bella, te necesito...


    —¿Qué ha pasado? ¡¿Ha vuelto el capullo, no?! ¡Mira que se lo dije a Yuri! Temía que pasara y que estuvieras tan lejos y sola...


    —Frena, no la verdad es que es todo lo contrario. Mel, es demasiado perfecto..., dios, me estoy enamorando como nunca..., llevamos sólo veinticuatro horas juntos y ni nos hemos acostado.


    —¿Aún no?


    —¡Estábamos en casa de sus padres, qué esperabas!


    —Venga, cuéntamelo todo.


    Y sin más, le explico mi día de ayer, la noche, las sensaciones y sobre todo mi miedo.


    —Vaya, me has dejado alucinada.


    —Todas buscando el príncipe azul hasta besando sapos y resulta que el mío venía en una piel de lobo...


    —Eso nos pasa por no escuchar atentamente el cuento de Caperucita, ya sabes, grandes orejas para oírte mejor, grandes ojos para verte mejor y gran boca...


    —Para devorarme entera y mejor que nunca... —me río por la tontería pero vamos, una verdad como un templo. Suspiro, me pasaría la vida en la boca de este lobo...


    —Dejando los cuentos, creo que es normal que te sientas así. Si de verdad está calando tan fondo, pensar en alejarte o preocuparte por el futuro... ¿Lo habéis hablado?


    —No, pero además tiene una forma tan especial de decir las cosas, empieza con algo banal como hablando de su tierra y glaciares y luego acaba diciéndome que soy lo más bonito que ha visto en su vida.


    —Normal que te derritas... —la oigo suspirar—. Siento no poder ayudarte más, pero te voy a decir lo que me has repetido a mí todas las veces que he estado dudando de Yuri y nuestra historia, aprovecha al máximo y el tiempo dirá hacia dónde vais, mantén un pie en el suelo...


    —¿Qué poco sirven esos consejos verdad?


    —¡Por fin me comprendes! —se carcajea— No sirven de nada, pero está bien saber que hay alguien con quien poder hablar....


    Sin nombrarlo las dos recordamos las largas charlas que durante seis años hemos tenido sobre su historia con Yuri. Sus sentimientos y la locura que puede provocar enamorarte de alguien en un noche....


    —Cuanto más pasa, más te entiendo.... Venga cambio de tema, ¿cómo sigues barriguita?


    —La verdad que hoy estoy más chafada y con el estómago revuelto todo el día, pero ya sabes, cosas del embarazo y como se disfruta entre comillas de sentir sus efectos.


    Seguimos hablando sobre el embarazo y de cómo se han portado mis hijos hasta que veo a Úlfur acercarse a mí, me despido de ella y acordamos en llamarlos esta tarde.


    —Espero que le hayas pedido permiso antes de sentarte. Siempre puede haber un elfo debajo.


    Recuerdo que ayer me contó el gran respeto que tienen aquí por las piedras, más que por ellas en sí, por la creencia que puede haber algún elfo debajo y es mejor no molestarlos.


    —No la verdad... —me levanto girándome para hablar a la piedra—, pido disculpas y espero no haber molestado al señor elfo en su glorioso día con mi enorme culo.


    —Un culo que me tiene loco —dice dándome un ligero azote antes de estrujarlo con las dos manos y que atrape mi boca con la suya. Dulce me encanta, pero cuando le dan estos arrebatos salvajes, me enloquece.


    El beso se vuelve más intenso, mis manos copian su gesto, no puedo evitar gemir. La necesidad nos pasa factura igual que el tiempo, demasiadas horas de preliminares.


    —¿Quieres comprobar ahora lo de la combustión espontanea? —pregunto pegada aún a sus labios.


    —No minn, sólo espero que tus dudas estén lo suficiente claras porque mucho tiempo así —dice llevando mi mano a su erección— y me convertiré en eunuco.


    —Por mí, señor lupo, ahora mismo me dejaría hacer lo que quisieras. Ya no hay dudas, ni miedos. Soy tuya.


    —Cazzo Valentina, ¿no podías esperar a decirme algo así cuando terminemos con esto?


    No sé que ha dicho después porque era en islandés, pero estoy segura, por el tono y su cara, era una maldición. Me da la espalda y se va, dejándome perpleja y... excitada.


    


    


    Por el camino de madera veo llegar una pareja, por su actitud y vestimenta adivino que son los novios, toca trabajar.


    Vuelvo la cabeza hacia donde lo he visto marcharse y veo que me está mirando. Levanta la mano estirando el brazo, entiendo por su gesto que quiere que vaya. Los novios también van hacia allí. Parece dudar, pero al final me regala la sonrisa que tanto anhelaba.


    Cuando llego me besa de forma dulce en los labios y me presenta a los novios, Ian y Helga. Ella es islandesa y como marcan sus genes, alta, rubia y ojos azules. De cara redonda y con curvas; lleva un vestido largo hasta los tobillos de color marfil y una capa como de borreguito del mismo color hasta los pies. El contraste lo dan los zapatos de tacón en color rojo a conjunto con la diadema de flores que lleva en el pelo.


    Él es irlandés, pelirrojo con barba, ojos azules, facciones cuadras —como todo él— y algo más alto que ella, supongo que ronda el metro noventa como Úlfur. Va vestido con un traje negro como de ante, pero lo que más sorprende es ver la camisa del mismo tono por fuera con cordones en el cuello, larga hasta medio muslo y con un cinturón de cuero en la cintura. Muy de otro siglo, sin duda.


    Me pongo a hacerles unas fotos, alucino con la movilidad de ella con el vestido que lleva y sobre todo los tacones, teniendo en cuenta lo helado que está todo, supongo que es la costumbre, yo parezco un pato mareao, patinando a cada paso.


    Mientras Úlfur e Ian ayudan al sacerdote a montar, algo parecido a una pila de acero donde habrá fuego, yo le pregunto a ella si le apetece que le haga unas fotos. Es lo mínimo que puedo hacer después de que nos inviten a algo tan sagrado e íntimo como su boda.


    La sigo hasta unas rocas cercanas a una cascada, a las dos nos parece el enclave perfecto para la sesión.


    —¿Y vosotros hace mucho que estáis juntos? —me pregunta subiéndose a una roca con una facilidad que me deja alucinada.


    —No, no... nos estamos conociendo...


    —Pues por la forma que te mira parece realmente enamorado —dice mirando a mi lobo que nos está observando— de echo de la misma forma que tú lo miras a él.


    No puedo decir nada más y sonrío, ojalá. Es la única palabra que se me ocurre. Ojalá.


    Le pregunto por la luna de miel, pero la pobre con un deje de rabia, curiosidad y con cara de enamorada perdida me dice que es una sorpresa de Ian y que ella no sabe nada. Sólo que se van mañana.


    


    Empieza la ceremonia. Estamos los cinco alrededor del fuego para estar en contacto con todos los elementos de la naturaleza, tierra, agua —en este caso cerveza— fuego y aire.


    Siento un escalofrío y no de frío, hay algo en el aire, lo noto, es una sensación como en la boda de Mel, como si la madre tierra diera su bendición. Úlfur se pone a mi lado. Lo siento cerca pero sin tocarme.


    El sacerdote lleva en la mano un cuerno con escrituras y un aro revestido como de cuerda, el aro de la amistad. Úlfur me susurra que simbolizan el cáliz y la cruz para el cristianismo. Lo primero que hace el sacerdote es rellenar el cuerno con la cerveza y verter un poco de ella en la tierra y preparar el fuego para tener el permiso de los dioses y purificar el terreno. Con el aro hace una circunferencia a su alrededor, sobre la madre tierra.


    Cada vez que aparto la vista de la ceremonia y lo miro a él, veo que está observándome con una mirada desconcertante, que no había visto hasta ahora.


    Con el aro sujetándolo con la mano alzada, el sacerdote empieza a hablar. Úlfur se acerca para susurrarme cada detalle.


    —Está implorando a Freyr, dios de la fertilidad, Eyr de la salud y a Odín de la sabiduría —veo que ahora los tres, los novios y el sacerdote, cada uno de una mano, cogen el aro—. Es el aro de la amistad, por donde se trasmiten sus sentimientos y así unificar el matrimonio.


    El resto de la ceremonia se le parece bastante a la que estamos acostumbrados. Cada uno da un sorbo del cuerno y luego derraman un poco a la tierra. Intercambio de anillos y beso.


    


    Puede que sea una tontería mía, pero ya en la boda de Yuri y Mel y ahora en esta tengo la sensación de que es más que una boda. No sé si es por el hecho de que haya pocas personas, que de alguna forma el lugar de la celebración sea tan especial... Es como si aquí toda esa pompa y comedia no tuviera cabida, como si una boda así fuera más real, más sentida, más pura. Ahora mismo es fácil creer en los para siempre, en ese amor que puede con todo. Ese quinto elemento que da significado a todo.


    

  


  
    29. Instantes mágicos.


    


    


    Sin perder tiempo cogemos de nuevo el coche y seguimos la carretera que va bordeando la costa.


    —Toda esta zona para mí es una de las más especiales. El mar, el volcán, el glaciar, los contrastes de los escarpados acantilados cubiertos de hierba verde, la tierra negra y el azul del océano...


    —¿Qué es? —pregunto señalando una montaña que sobresale más que el resto del paisaje, de la forma en que gira la cabeza y desvía la vista hacia mí sé que es un lugar especial.


    —Kirkjufell. Iglesia de montaña. Nuestra parada para comer. La montaña en sí ocupa toda la pequeña península.


    Dejamos el coche en el aparcamiento y cogemos de nuevo todo el equipo y nos acercamos. La montaña al fondo, la cascada y el puente de hierro retorcido y casi en ruinas hacen del lugar un paisaje de lo más pintoresco. Como cualquier rincón de esta isla dan ganas de sentarse y admirarlo porque semejante naturaleza te deja absorta y seducida.


    


    Desde esta mañana hay algo raro entre nosotros, creo que ayer era todo muy bucólico por llegar y sin darnos mucha cuenta de lo que estábamos viviendo, pero ahora, hoy, todo es distinto. Si yo siento ese nudo en el estómago pensando en el mañana y qué significa estos días estando junto a él, descubriendo a la persona de la cual no tengo dudas de que estoy enamorada, puede que él se sienta un poco igual... Se da cuenta de que he dejado de fotografiar y lo estoy observando.


    —Puedes dejar de hacer eso —me dice acercándose y cogiéndome de la cintura con las dos manos.


    —¿Hacer qué? —pregunto sorprendida.


    —Mirarme así, es...


    —¡Mira quien habla! —cuando él es capaz de fundirme.


    —No me extraña que te dediques a la fotografía... da la sensación que lees el alma.


    —Si leyera el alma sabría lo que estás pensando ahora o en la ceremonia...


    —Siento haberme ido así antes, yo...., la verdad que estoy desconcertado, todo esto es tan, no estoy acostumbrado a sentir..., a esto... —declara con su mano sobre mi corazón.


    —Eres más bien un mujeriego con miedo al compromiso.


    —Yo nunca he dicho eso, no le temo. Al contrario lo respeto y creo en el para siempre —me dice desconcertado, mi cara debe ser un poema por la forma en que me mira— no he tenido novias y si he probado bastante —ese “bastante” me sobraba—, pero contigo es todo distinto. Es verte, y ya no es sólo deseo físico lo que me corroe y me quema las entrañas, es mucho más... Sé muy bien lo que quiero en mi futuro, puede que no lo buscara aún, pero ha aparecido y una vez asimilado voy a hacer todo por saber si es real.


    —Pero estás diciendo que... yo... Úlfur esto...


    —¿No sientes lo mismo? Sabes que no estamos aquí por un capricho o sólo un deseo de acostarse con alguien. A cada instante que paso contigo, todo se hace mayor, a una escala que...


    —Que da miedo —afirmo apoyando mi cabeza en su pecho.


    —Yo no buscaba esto, no sé si estoy preparado —me habla estrechándome a él, abrazándome y besándome el pelo—, sé lo que quiero y lo que...


    —Yo sí buscaba y apareciste tú...


    —Pero tampoco te cuadra en tus ideales...


    —No, pero haces todo para ser perfecto, demasiado añadiría.


    —Minn —se aparta para mirarme y acunarme la cara entre sus manos—, ha llegado el momento de asimilarlo y aceptarlo.


    —¿Recuerdas cuando ayer me dijiste que te recordaba a tu tierra, que era como tu casa? Pues tú igual. Eres como esta tierra de fuego y hielo. Una mezcla liosa y adictiva, capaz de despertarme todos los sentimientos entre el odio y la pasión. Me confundes y enamoras de igual modo. Un cóctel adictivo, perfecto e increíble.


    —¿Me estas llamando increíble? —tuerce la boca y levanta las cejas. ¡Hasta haciendo el payaso está guapo!


    —¡No seas cretino, sabes bien lo que vales!


    —Viniendo de una diosa romana es todo un halago —me halaga hasta haciendo una reverencia.


    —Calla, a veces esta boquita tuya de pecado te pierde...


    —Sabes como acallarme —me abraza besándome y haciéndome perder todo razonamiento e integridad. No puedo dejar de pensar cuándo va a pasar—. Vamos a comer.


    


    Como sé que no voy a conseguir nada preguntando por nuestra siguiente parada, imito sus gestos, así que si él se sube a la camioneta con la chaqueta puesta, yo igual. Sale del aparcamiento y no andamos ni un quilómetro que para y maniobra aparcando marcha atrás.


    —Hora del picnic.


    —¿Comemos aquí?


    —Sí, baja a ver si te gusta lo que he preparado.


    Sonriendo y muerta de curiosidad de un salto pongo los pies en el suelo. Lo encuentro quitando la capota de la parte de atrás de la ranchera. Hay mantas, cojines, una nevera... de un salto se sienta y me mira para que lo copie. Con mucho menos arte, me enfilo.


    De la forma que ha aparcado seguimos teniendo la montaña enfrente rodeada por el mar. La brisa aumenta la sensación de frío pero me gusta estar aquí. Apoyo la cabeza en su hombro y el me abraza. Son de esos momentos que ya empiezan a ser constantes entre nosotros, esos silencios donde gritamos, sin hablar, todo lo que se cuece en nuestro interior. El silencio entre personas siempre se atribuye a aburrimiento o a situaciones comprometidas, con él nunca. Creo que sabes cuando encuentras tu alma gemela cuando eres capaz de comportarte igual que si estuvieras solo.


    —Ven sentémonos detrás, ¿tienes frío?


    —Un poco, pero nada que no puedan quitar estas mantas y tu abrazo.


    Sin dejar de mirar al frente, dando culetazos, llego hasta el otro extremo, se está riendo de mí a mandíbula abierta.


    Me coloco a su lado y nos envuelve en un cálido saco de dormir con la cremallera abierta. Empieza a abrir la nevera y a sacar unos bocatas, termos, hasta una botella de vino y copas.


    —¿Pero cuándo has preparado todo esto?


    —He tenido ayuda de los duendes —sigue sonriendo y me encanta verlo así, feliz, contento de que sepa que me conquista con cada uno de sus gestos—. Mi madre estaba más emocionada que yo ayudándome con todo. ¿Un poco de caldo para entrar en calor?


    Asiento. Me tiende una taza de aluminio y a pequeños sorbos degusto la sopa. Me quito los guantes para sentir el calor que emana el liquido caliente.


    Charlamos de todo y de nada, conociéndonos un poco más. Entre el caldo, el vino, las mantas, él... todo hace que olvide el frío y aprecie muchísimo estar aquí. Hasta ha traído café y el cake que sobró de esta mañana en el desayuno. Me levanto y me siento entre sus piernas.


    —Gracias por arriesgarte por mí —me giro ante sus palabras, sus ojos brillan de forma especial, esa expresión en su rostro...


    —Soy yo la que debo darte las gracias por hacerlo todo tan especial, contigo todo es...


    —Me haces arder sólo de mirarme así... —y él a mí.


    Me giro para poder besarlo, con las manos sobre sus hombros conquisto su boca con ansia, agradecimiento, venerándolo por todo lo que ha echo por mí, siento sus dedos hurgar bajo la bufanda abrasándome al tocar mi piel.


    —No sigas... —aleja mi cuerpo del suyo, si fuera exagerada diría que se ha oído el “clac” como de una ventosa. Tira de mi labio inferior suave entre sus dientes—. Sé que cuando empiece no podré parar... Si hemos esperado hasta ahora no vendrá de unas horas...


    —Tú eres el que sabe el planning. ¿A la noche?


    —Toda la noche contigo y ahora mismo me parece insuficiente...


    —Esto promete —digo acariciando su mejilla, el atrapa mi dedo meñique y lo mordisquea.


    —Ni te lo imaginas. Venga sigamos.


    En un momento recogemos todo y él salta con agilidad de la camioneta, me coge por la cintura pero en lugar de bajarme, me eleva y da vueltas conmigo. Nuestras risas rompen el silencio que nos rodea.


    —Haces que cada instante a tu lado sea mágico —le susurro cuando me baja y lo abrazo con fuerza.


    


    De vuelta, al pasar cerca de la aldea de Arnarstapi, vemos los hermosos arcos de piedra que la erosión ha provocado, sobre el mar. Me recuerdan a la Playa de las Catedrales al norte de Galicia.


    —Siento que estos días pasemos tantas horas en el coche, pero si quieres ver un poco la isla es lo que toca.


    —No me importa, ya lo esperaba. Nunca me ha molestado hacer quilómetros. Me gusta viajar así, a nuestro ritmo.


    


    Su mano siempre que puede reposa en mi muslo y yo cada vez me siento más en una nube. Que Red Bull, ni compresas, ni nada, ¡es el amor lo que realmente da alas!


    Úlfur me dice que aunque sea sólo un minuto, tenemos que parar. Es uno de sus sitios favoritos, la cascada de Trollafoss. No es tan espectacular como las de ayer, tiene tres saltos diferenciados, pero la verdad es que todo el lugar tiene su encanto. Sobre todo porque el agua cae como una sábana blanca envolviendo como por descuido una pared de piedra maciza.


    


    Llegamos al parque nacional de Thingvellier, forma parte del círculo Dorado. Una ruta con tres puntos turísticos muy importantes y están cerca de la capital. Estamos en una de las zonas más visitadas para ver la falla que separa el continente Americano del Euroasiático. Según sus creencias es Thor quien con su martillo hizo la grieta. Aquí se fundó el parlamento. Aunque no estemos en época turística —estos se suelen concentrar más en verano hasta el punto de duplicar la población— hay bastante gente. Tira de mí de nuevo hacia al coche, parece que el día de visitas aún no ha terminado.


    —Venga sigamos, que la comida ha durado más de lo previsto y vamos con retraso.


    —¿No me dirás que eres de esos de seguir normas, horarios, planes a raja tabla?


    —No, pero hay tanto por ver y tan poco tiempo..., quiero terminar con lo más importante lo antes posible para poder dejar el máximo de tiempo libre...


    Vale, en un plis me ha convencido. Hay que terminar la parte del artículo lo antes posible y así tener tiempo para nosotros... Uff que calores...


    


    Un cuarto de hora y llegamos a nuestro siguiente destino y que no es otro que ver géiser.


    —¿Sabes que es una de las pocas palabras que no se han traducido y la decís igual?


    —Porque, dentro de lo que cabe, es fácil.


    No hace falta ni filtros, ni Photoshop ni retoques, la naturaleza se encarga de hacer resaltar cada detalle de este paraje. Cada nuevo lugar supera al anterior. Si antes ya tenía ganas de descubrir este rincón del planeta, ahora de verla, conocerla y sobre todo de la mano de él hace que me enamore de esta isla con los ojos cerrados.


    Aquí sí nos entretenemos bastante rato hasta poder tener unas buenas fotos del espectáculo que ofrece la naturaleza. Consigo hacer una ráfaga en cámara lenta del momento de la explosión. Menos mal que la fotografía no capta el olor...


    Lo siento detrás de mí, abrazando mi espalda, jugueteando con sus labios en mi nuca...


    —Cuesta concentrarse contigo pegado detrás de mí...


    —No puede ser —su tono es vacilante mientras sigue agasajándome con sus labios en mi cuello—, una gran profesional sabe como afrontar momentos complicados, situaciones extremas...


    —Así que extremas, eh... —digo coqueteando al tiempo que me giro entre sus brazos y de puntillas subo mis manos hasta su pelo para acercarlo a mí y poder besarlo como necesito— si no fuera porque tu tierra es una maravilla y no necesita de mi trabajo tendríamos un problema...


    Antes de que suba más la temperatura de nuestro cuerpo y acabe siendo como este agua, a punto de ebullición, se separa y me deja terminar.


    


    Llegamos a nuestra última parada antes de la fiesta, al atardecer.


    —Estamos en Gullfoss, una de las cascadas más importantes y más visitadas del país.


    Me cuenta los detalles como que tiene dos saltos, uno de once y otro de veintiún metros, en una grieta de treinta y dos metros de profundidad. Mide unos veinte metros de ancho y dos metros y medio de largo.


    Nos acercamos lo máximo posible. La catarata es imponente y extraordinaria. Lástima que esté tan congelada y no podamos acercarnos más. El ruido del agua es ensordecedor. La puesta de sol da una luz siempre especial. El contraste de los colores fuego del cielo con el hielo de la cascada hace que parezca el mundo al revés. Infierno arriba, cielo a tus pies. Impresionante.


    

  


  
    30. Vikingos en el s.XXI.


    


    —¿Cuéntame qué voy a encontrarme?


    —Es el Thorrablot. Se celebra la finalización del invierno. Se recitan discursos y poemas, originalmente honrando al dios Thor. La comida que se ofrece es bastante peculiar, sólo te pido que no te dejes embaucar por los sentidos y te atrevas a probarla...


    —No suena muy prometedor... —digo vacilante.


    —Lo sé, tiene más importancia por tradición que por su valor culinario. Pero piensa que todos lo que estemos allí lo habremos probado al menos una vez y no me gustaría que dejaras escapar esa... oportunidad...


    


    Antes de ir a la fiesta nos paseamos por le centro como ayer y compramos los regalos para los niños y una tontería para los grandes. Un detalle porque si por mi fuera me llevaba la isla y al lobo en mi maleta para siempre.


    


    La sala es grande y hay mucho jaleo. Hay poca luz y muchas velas sobre las mesas. Al fondo hay un escenario donde un grupo compuesto de sólo chicas amenizan con música folk.


    Agarrado de mi cintura nos adentramos hasta casi llegar a la barra, por el camino se va parando para saludar. Me presenta por mi nombre y me estrecha contra él besándome en el pelo. Imposible no pensar en comparar esta con la de fin de año.


    Definir lo que ven mis ojos es complicado. Es... van..., es... chocante. Si te dicen que vas a ir a una fiesta vikinga, lo último que esperas es ver a casi todos los hombres con americana, camisa y pajarita, pero es sólo apariencia, el comportamiento sí es el que me imaginaba. Según me cuenta, suelen vestir así para salir de fiesta...


    Estamos llegando a la barra cuando un pelirrojo alto como Úlfur, se le tira encima. Por poco no me llevan con ellos al suelo. Los miro espantada. ¡Ay mamma, donde me he metido! Nadie hace nada y cuando voy a tirarle del pelo o algo para defender a mi lobo los oigo reír a los dos, me doy cuenta que más que una pelea es un saludo entre amigos.


    Cuando Úlfur levanta los ojos y me ve, se aparta y aún riendo se pone en pie. Me da un casto beso estrechándome contra él antes de presentarme.


    —Este es Snorri. Significa ataque, avalancha o duro combate. Ahora entiendes su saludo —me guiña un ojo— y somos amigos desde que llevabamos pañales...


    Me adelanto para saludar al pelirrojo, le tiendo la mano pero él me abraza, alzándome del suelo y me besa en la coronilla. Miro alucinada a Úlfur pero no parece sorprendido, al contrario se ríe a mandívula abierta.


    —Un piacere bellissima.


    Un vikingo hablando italiano y haciendo una reverencia, imposible no reírse. Como el resto va vestido con tejanos, americana negra, camisa negra y pajarita gris. El pelo lo lleva por los hombros y tiene los ojos muy azules. Me cuenta que sólo conoce cuatro palabras de italiano de un verano que pasaron en Milán. Creo que prefiero no preguntar qué otras palabras sabe, seguro que todas sirven para lo mismo, ligar.


    Nos acercamos donde están el resto del grupo, Snorri nos da una cerveza a cada uno y brindamos con el grito de “Skál fyrir Valhöll!” antes de darle un buen trago. Úlfur me lo repite en la oreja junto a su traducción “salud antes del Valhalla”.


    Su forma de abrazarme, me parece una forma de marcar territorio y me gusta que se sienta así conmigo.


    Lo oigo gruñir y me aprieta la mano, lo miro de reojo y veo que tiene la mandíbula tensa. Me pregunto qué le ocurre hasta que veo una chica acercarse a nuestro grupo. ¡Fin de año vuelve a mí...! Intento relajarme, el comportamiento de él es completamente distinto, pero eso no impide que me sienta celosa y que tenga toda la intención de mostrar que a mi lobo se mira pero no se toca. Se queda plantada delante nuestro al ver a Úlfur y se sorprende cuando ve que me pasa el brazo por los hombros, no necesito ver más para saber que es una de sus ex, me pregunto qué tipo y cuántas veces. Sé que no ha tenido relaciones largas, ni novias, pero eso no implica que no repita, ¿o será como en esas películas con tíos como con reglas, como no repetir con la misma chica, etcétera...? ¡Valentina, cambia el chip que me estoy cabreando yo sola! No tengo tiempo, ni el placer —por decirlo de modo fino— de conocerla porque se marcha sin decir nada a nadie. Juraría que he oído como mi lobo resoplaba con fuerza al verla marchar.


    


    En su papel de vikingos bárbaros lo clavan. Me siento transportada a esta tierra miles años atrás, son vikingos de verdad, hombres fuertes, rudos y bárbaros. Comen con las manos a lo basto, gritan, chocan los vasos y beben y siguen bebiendo, como los peces en el río pero a lo escandinavo...


    Me siento un poco desplazada, y eso teniendo en cuenta que soy la primera a la que le gusta comer con los dedos, pero estos me tienen ventaja... mamma mia que bastos son...


    Poco a poco me voy relajando y sintiéndome más cómoda. Decidimos pasar a las mesas y cenar. Son de madera y a ambos lados tienen bancos. Hago el movimiento de sentarme a su lado, pero él me lo impide y me sienta en su regazo.


    —Tú sitio es aquí —es entonces cuando me fijo en que muchas mujeres están sentadas sobre las rodillas de sus hombres. Otra muestra de posesión...


    Jarras de cerveza, bandejas de madera con la cena van arriba y abajo, de manos en manos. Sin muchas ganas me atrevo con estos manjares, a ellos les parecen exquisitos, como el Hákarl, a mí comer tiburón podrido que huele a amoníaco no me seduce lo más mínimo y más cuando me dicen que tengo que comerlo y luego beber un chupito de su licor de patata, parecido a la grappa pero no tan bueno. Le llaman Brennivin o la muerte negra, no creo que haga falta añadir más. Y como le he prometido me atrevo con los ojos y testículos de cordero, o con el pescado seco... una vez y nunca más...


    


    


    Lleva un rato inquieto, por mucho que lo vea hacer un esfuerzo para estar conmigo, lo siento lejos. Puede que sea una paranoia pero a medida que la noche va pasando ese sentimiento se hace más agudo. Esta mañana se ha cabreado conmigo por tener que esperar y no poder hacerme el amor en aquel instante y ahora estamos aquí, jugando al gato y al ratón. ¿Ya hemos cenado por qué no nos vamos?


    Un grupo de folk tras otro va amenizando la fiesta, recitan poesía en su idioma, algunas cosas me las traduce. De tanto en tanto no puedo evitar buscar con la mirada a la pelirroja, y siempre la pillo mirándome. Esta vez está acompañada de otras dos chicas, me tenso cuando veo que las tres vienen hacia nosotros.


    Snorri al ver que se acercan alarga la mano a la más bajita y le da un apasionado beso y nada vergonzoso delante nuestro.


    —Valentina te presento a mi chica Lilja, lirio —me sorprende y agrada que haya hecho el tipo de presentación como antes ha hecho Úlfur de él, con su nombre y su significado. Es rubia, con media melena ondulada, ojos azules y facciones redondas que la hacen parecer muy dulce.


    Úlfur, pasa un brazo por mi cintura y me presenta a las otras dos.


    —Ellas son Ýr, tejo —señalando a la otra rubia, es la más alta de todas, viste como Lilja, falda larga hasta los pies y camiseta— y Margaret de... pues de Margaret.


    Una carcajada mental hace eco en mi cabeza. La pelirroja tiene un nombre banal, nada del encanto islandés... Es guapa y lo sabe, pero todo el encanto se ve teñido por ese halo de rabia, una arpía de diccionario.


    Nos saludamos con dos besos, con las rubias en seguida nos entendemos y nos ponemos a hablar de todo y nada.


    —¿Te has atrevido a comer “nuestras delicias”? —me pregunta divertida Ýr.


    —Sí, se lo prometí —me encojo de hombros, haciendo una mueca—, pero también te digo que no vuelven a estar en mi menú...


    —Nosotras hemos llegado ahora para evitar la cena, nos fuimos a comer unos perritos calientes... —me comenta Lilja.


    —Sí lo sé, os acompaño.


    Hablando de la fiesta, de la peculiar comida y tradiciones nos vamos conociendo, con Lilja e Yr conectamos muy rápido y me caen genial. Con Margaret en cambio, cada vez que abre la boca me dan arcadas. Hasta su forma de hablar es chulesca.


    —Vamos hasta la barra, ¿te pido algo? —me pregunta Úlfur desde atrás con la nariz escondida en mi cuello.


    —Sí un agua por favor, tengo sed.


    —La cerveza también quita la sed —dice Snorri riéndose. Tanta ley seca y ahora es un país con alta tasa de alcohólicos.


    —Minn bésame —me dice antes de cogerme por la cintura y darme la vuelta para besarme como ha hecho antes su amigo con su novia. Rudo, posesivo estrechándome contra su cuerpo. Acabamos siendo presa de una necesidad primitiva. Jadeando lo empujo y me libero de su abrazo.


    —¡Pedazo de vikingo! Que manía ha cogido hoy con llamarme mini...


    La pelirroja suelta una carcajada y me mira con superioridad, tocándose la melena para llevársela toda a un lado. Dice algo y luego se da la vuelta.


    —No le hagas caso, está celosa. Siempre ha ido detrás de Úlfur y nunca lo ha conseguido —me cuenta Lilja. Saber que no ha estado con ella, hace que relaje los hombros que ni me había dado cuenta que estaba tensando.


    —Pues está conmigo y no pienso dejarlo ir fácilmente, por muy complicado que sea lo nuestro...


    —Bueno él parece tenerlo bastante claro también —sonríe haciendo un gesto levantando las cejas.


    —¿Por qué lo dices? —¡que curiosas nos volvemos cuando alguien deja ir un comentario así como si supiera más que tú!


    —Bueno sólo hace falta veros —sonríe pícara acompañando el gesto con las manos abiertas—, normal que esté celosa. Además Valentina, siento ser yo quien te saque de tu error, pero Úlfur no te llama mini por ser bajita, como yo por cierto...


    —¿No?


    —Te llama minn, en islandés significa mía.


    Mi boca se abre hasta formar una o del tamaño del Coliseo de Roma. Mía... por eso su madre se reía y lo miraba de esa forma cuando me llamó así estando en la cocina...


    Tengo ganas de llorar, gritar..., minn, cuanto hay escondido en esta palabra, cuanta esperanza, cuantos sueños por cumplir se ven a través de estas cuatro letras... Siento como una dulce paz se instala en mí al ser consciente que puede que él sienta lo mismo que yo, y con esta paz, un miedo atroz a que sea humo...


    


    Después de dejarnos nuestras bebidas, han vuelto a la barra y como moscas en la miel aparecen tres chicas a su alrededor. Sabe que lo estoy mirando y no hace nada para evitarlo y me cabreo. ¿Qué le pasa?


    Pero él parece estar muy a gusto, todo lo contrario que yo que siento otra vez esa opresión y soledad de fin de año. No estoy sola, Lilja se muestra abierta y una chica encantadora, suerte de ella.


    No sé si me hace esperar para vengarse cuando sabe que lo deseo, aunque fuera él quien puso esas reglas la noche de san Valentín, o es miedo. Miedo a no encajar. Mi mundo está con mis hijos y muy lejos de bares, de borracheras y de noches como esta. Y eso es lo que más pavor me da, descubrir que por mucho que sintamos, nuestras vidas no encajan.


    ¿Estará dispuesto a abandonar este mundo suyo para venirse al mío? ¿Le será suficiente lo que le ofrezco? Puede que sea una locura plantearse todo esto ahora, pero mi vida es la que es y siempre la tengo que tener presente.


    Alguien me toca el brazo, dejo de mirar hacia la barra y nos ponemos a charlar con dos compañeros suyos de balonmano, me sirven otro chupito de ese veneno y lo bebo de un trago, me arde la garganta. ¡Se ríen los cabrones! Pero ni sintiendo este fuego bajar por mi garganta quema mis pensamientos, ni los adormece.


    No puedo dejar de observarle, verlo rodeado de esas mujeres que parecen comérselo con la mirada me pone enferma y cada minuto que pasa me cabreo más...


    No para de mirar hacia la puerta, por mucho que no me guste, parece estar esperando a alguien y cuando veo que sonríe miro hacia esa misma dirección y el estómago se me revuelve cuando veo a una chica saludarlo con la mano y riendo como una boba. ¡Sólo yo puedo sonreírle así!


    Se levanta para acercarse y para disgusto de mi corazón ella salta a sus brazos y él la sujeta riendo y removiéndole toda esa cabellera rubia y larga. Pedazo melena gasta la tipa.


    Parece bastante joven y como todos los de esta isla, es preciosa. A ver si va a resultar que este agua con olor a bomba fétida es un tratamiento de belleza y Cleopatra bañándose en leche de burra, ¡alma de cántaro!


    Me da igual si parezco una espía o peor aún, una novia en celo, pero no puedo apartar la vista de ellos. Están charlando, riendo y yo siento que algo se rompe dentro de mí. Cuando estoy por levantarme, ella busca algo en el pedazo de bolso, que ni Mary Poppins, y le entrega algo. Él se lo guarda en el bolsillo de los pantalones, me muero de curiosidad. Se despiden con dos besos y un fuerte abrazo, cuanto más la miro, más la odio y eso que me parece una niña, da la sensación de que no es ni mayor de edad.


    —Ya te ha dejado, es típico de él. Te habías creído que eras la definitiva... —me dice Margaret en tono burlesco y como con superioridad, tocándose el pelo, parece una obsesión o un tic. Pienso en contestarle algo, pero sería entrar en su juego, además más que decir me apetece darle un bofetón.


    Ni le contesto, me doy la vuelta y me dirijo al baño para refrescarme. El maldito licor de la muerte junto con su comportamiento y la lengua venenosa de la Margaret de los cojones me hacen desfallecer. Si cuando vuelva no está en la mesa me lo cargo.


    


    Salgo del baño, y vuelvo a mi sitio. Lo veo de pie hablando con Snorri muy cerca de nosotras, cuando me ve acercarme, sonríe. ¿Ahora cabrón? ¡Qué te ría otra, que yo paso!


    Llega a mi lado y se agacha poniéndose de cuclillas con sus manos apoyadas en mis muslos y se acerca para besarme, ¿en serio?


    —¿Qué crees que haces? —estoy para empujarlo en la postura que está caería para atrás, de culo.


    —¿Estás enfada? —pregunta desconcertado levantando las cejas. Está sorprendido y como si no entendiera nada...


    —¡Tú qué crees! ¿Se puede saber qué te pasa?


    —A mí nada, ¿y a ti?


    —A mí me ocurre que estás otra vez como en fin de año, haciendo caso, abrazando y riendo con todas menos conmigo y...


    —Shhh no por favor —parece entender mi disgusto y su gesto cambia—, en ningún momento, luego sabrás el porqué. Ha llegado el momento. ¿Estás lista para irnos? Tengo una sorpresa para ti.


    —¿Quién era la chica? —antes de irme quiero saber de qué va todo esto.


    —Joná, es la systir de mi mejor amigo, por favor confía en mí. Si te lo cuento ya no habrá sorpresa —la hermana, bueno de hecho si que parecía tratarla así. Parece molesto por mi cabreo e intenta cogerme de las manos. Su “confía en mí”, sus gestos...


    —Está bien —hace otro intento por besarme y esta vez lo dejo, tenía necesidad, sus labios se han convertido en mi vicio favorito.


    —Minn, ha llegado el momento —me dice una vez de pie, abrazándome por la cintura y amarrándome a su lado de forma posesiva. Oírlo llamarme así, ahora que sé que significa hace que sienta ese ronroneo en mi alma.


    Ha llegado el momento.


    


    Al pasar por la pista donde hay gente bailando, me coge en brazos y me hace dar vueltas.


    —¡Úlfur para, no me charbotes! Ese maldito licor aún se me remueve en el estómago quemándome viva.


    —¿Estás borracha? —frena en seco y me pregunta con un tono demasiado frío.


    —No, puede que un poco piripi sí.


    —¿Pipiripi?


    —Piripi. Que no estoy borracha, un poco alegre pero nada más, ¿quieres que te lo muestre? —digo llevándome la mano abierta a la nariz y levantando la pierna. Se ríe.


    —Anda vámonos, piripi —y se agacha lo suficiente como para levantarme y cargarme a su hombro como si fuera un saco de patatas para ir hasta el coche.


    —¡Bájame cavernícola!


    —De eso nada, si a caso vikingo, que para eso estás en esta fiesta —dice al tiempo que me da un cachete en el culo.


    —Así voy a vomitar —me gira entre sus brazos para cogerme en volandas.


    —¿Mejor princesa?


    —Mejor lobo, pero que sepas que me gusta tu lado salvaje —paso mi brazo por su cuello al tiempo que le mordisqueo bajo la oreja.


    

  


  
    31. Mi luz, mi norte.


    


    


    Al llegar al coche, muy caballeroso me abre la puerta y me ayuda a sentarme, su mirada lobuna busca la mía y veo que ha vuelto mi lobo, su boca seduce la mía. Su beso me sabe a poco, lo quiero todo de él.


    —¿Ansiosa? —pregunta mientras me acaricia con un dedo los labios y su mirada encandila la mía.


    —Espero que tanto como tú... —y tiro de él para que siga besándome.


    —Resiste un poco fiera —da la vuelta rápidamente y se sienta. Se quita su abrigo y se vuelve hacia mí.


    —¿De verdad no estás borracha? —pongo los ojos en blanco y hago una mueca de fastidio.


    —Ya te lo he dicho, ¿por qué insistes tanto?


    —Primero porque está noche te quiero en todas tus plenas facultades y segundo porque me gustaría taparte los ojos hasta que lleguemos, así que, si estás bebida seguro que te mareas y... —no lo dejo continuar.


    —Estoy bien de verdad. Tápame los ojos y si no me encuentro bien, te aviso —nada me apetece más que dejarme llevar por otra sorpresa de las suyas.


    Sonriendo saca de la guantera un largo pañuelo negro. Me giro para que pueda atarlo, no veo nada y se asegura bien porque le ha dado dos vueltas antes de anudarlo.


    —¿Lista?


    —Contigo al fin del mundo —me besa los nudillos y arranca.


    No me puedo creer que haya llegado el momento. Siento mi piel hormigueando, esas mariposas de anticipación revoloteando dentro de mí... Sonrío sin motivo alguno, o, en realidad, por todos a la vez.


    —¿Todo bien?


    —Sí, pero es raro, me hace sentir más nerviosa —siento su voz, su respiración, el tacto de sus dedos jugueteando con los míos... La calefacción no está muy alta, pero se nota el contraste con el frío que se intuye a través del cristal.


    —No son nervios, estás cachonda como yo... —no lo veo pero imagino su sonrisa y la chispa en sus ojos, esa que tan bien conozco y que me tortura de día y de noche.


    —Muy listo... ¿Falta mucho? —me río al sonar igual que mis hijos cuando vamos de viaje.


    —No y va a ser perfecto, te lo prometo.


    Mis piernas no paran quietas, esta espera me está matando. Lo oigo de fondo cantar, su mano en mi muslo. Parece feliz, sólo espero que tanto como yo.


    —Hemos llegado puntuales, estoy aparcando y vas a alucinar —siento su aliento cerca de mi rostro, pasa su pulgar por mi labio inferior tan despacio que creo que hasta la aguja del segundero lo apremia a seguir su paso marcado— aún no te lo quites. ¿Podrás esperar?


    —No..., pero por ser tú te doy un minuto.


    —¡Mejor tres!


    —Dios que frío —digo al sentir el frío que se cuela después de oír como se abre una puerta, imagino que la suya.


    —Pronto lo olvidarás —y su forma de decirlo ha sonado tan sensual que un ramalazo de placer me inunda.


    


    No sé el rato que tarda, a mi me parecen siglos los que llevo esperando. Por fin oigo que abre mi puerta.


    —¿Ya puedo? —pregunto entusiasmada como un niño la mañana de Navidad y llevando mis manos para deshacer el nudo.


    —No, dame otro minuto.


    —¡Grrr, tendrás que compensarme esta espera!


    —Espero compensarte cada segundo. Deja que te lleve —y, como viene ya siendo habitual, me coge en brazos. Camina unos pasos antes de pararse.


    —Ha llegado el momento —siento emoción en sus palabras. Me deja en el suelo de pie. Siento un calor radiante en mi lado izquierdo, intuyo una chimenea o algo parecido.


    Aplaudo sin saber muy bien de qué va esto, pero algo imagino y espero que sea lo que llevo años esperando. Siento las yemas de sus dedos en mi rostro y me besa lento y despacio, lejos de los últimos besos cargados de deseo.


    Suspirando se aparta y se pone detrás de mí. Desanuda el pañuelo y deja caer poco a poco. Se abraza fuerte a mi cintura, de forma inconsciente me recuesto la cabeza atrás sobre su pecho.


    Al abrir los ojos una marea de tonos verdes, azules y violetas inunda el cielo. Las estrellas brillan al fondo y para culminar algunas nubes oscuras dan relieve a esta maravilla. Verlas en fotografías ya impresionan, pero en directo te dejan sin habla.


    —Aquí las llamamos “norðurljósin” o luces del norte. ¿Ha merecido la pena la espera? —giro la cabeza. Sus ojos, esa sonrisa, todo él brilla con luz propia y deja en ridículo el espectáculo que el cielo nos ofrece. ¿Cómo no volverme loca de amor por este lobo?


    —Contigo cada segundo de espera merece la pena —ronroneo emocionada—. Es mejor que cualquier fotografía vista. Gracias Úlfur, es perfecto.


    —Quería llevarte a un sitio especial, pero he tenido que cambiar los planes, creo que va a volver a nevar. Espero poder llevarte mañana, estoy seguro que te encantará el lugar.


    —No importa, es perfecto. ¿Puedo saber dónde estamos?


    Miro a mi alrededor, estamos en el porche de una casa de diseño moderno y que se intuye preciosa. El techo es de madera y hay un montón de farolillos y velas encendidas. Al fondo está la barbacoa junto a una mesa de madera. En medio de la estancia dos sofás de mimbre con cojines blancos a cada lado de una mesa baja. A nuestro lado una estufa de jardín y detrás un tipo de cama igual que los sofás, donde alguien ha dejado un nórdico, mantas y cojines grandes.


    —Es la casa de Össur, mi mejor amigo junto a Snorri y la tenemos para nosotros solos.


    —Pedazo casa, se ve preciosa...


    —Y no está terminada... A ese lado —dice señalando la esquina opuesta de la barbacoa y donde se intuye que sigue el porche— van a montar el jacuzzi... ¡hemos venido demasiado pronto! Él es arquitecto y ella es una meteoróloga de una de las televisiones nacionales. La construyeron aquí para tener estas vistas— me revuelvo entre su abrazo para poder darle la espalda y seguir mirando al exterior.


    —Mamma, que placer poder tomar un té cada noche observando esta maravilla...


    —¿Conmigo al lado? —inquiere mordiéndome bajo el lóbulo de la oreja.


    —Contigo hasta un búnker oxidado y maloliente me sabría a paraíso... —contesto ofreciendo mi cuello para que siga.


    —Pinta francamente interesante tú elección —se mofa antes de poner su mano en mi mejilla para girarme y poder besarme—. Los farolillos, velas... lo ha preparado Joná. Sólo tenía que entregarme las llaves, pero al final hemos improvisado un poco....


    —Pobre, y yo teniendo celos de ella...


    —¡Me gusta verte celosa! He dejado la bolsa con la cámara y los trípodes ahí —me dice señalando al lado de la puerta que imagino da al salón.


    —Ahora me pongo, pero déjame disfrutarlo unos instantes —necesito un momento. Sigo embelesada aún con el espectáculo que me ofrece la naturaleza.


    No sé el tiempo que pasamos así, hasta que me decido a trabajar. Monto el trípode y guardo instantáneas de este momento de mi vida. La gente al ver la foto no lo sabrá, pero yo recordaré la magia, la emoción de este momento. Dejo abierto el obturador para poder plasmar la luz del cielo estrellado.


    Me siento en su regazo con las manos sobre sus hombros conquisto su boca con afán de agradecimiento, venerándolo por todo lo que ha hecho por mí. Se ofrece con la misma entrega. Siento sus dedos hurgar bajo el cuello alto de mi jersey, buscando tocar mi piel.


    —Gracias por prepararlo tan especial, por todo, esto es perfecto —formulo en un hilo de voz—. Perdóname por no confiar antes en ti.


    —He disfrutado preparándolo y viéndote ahora me siento recompensado. Disfrútalo. No quiero hablar de eso.


    —Úlfur, hazme el amor ahora —digo apartándome un poco en busca de su mirada. Se muerde el labio inferior ante mis palabras.


    Sin esperar respuesta, me pongo de pie delante de él y empiezo a quitarme el lopapeysa observada con deleite por un lobo islandés que me ha conquistado.


    


    Me estoy desnudando y tengo calor. Entre el porche y la estufa tengo que decir que no parece que estemos en el exterior. Ha llegado el momento y me siento abrumada.


    —Déjame seguir a mí —su voz ronca me excita y poniéndose de rodillas empieza despojándose también de sus capas de ropa.


    Se quita su jersey con la camiseta térmica incluida, su pecho desnudo es un reclamo que mi boca obedece a la primera, besándolo. Sus manos bajan hasta el dobladillo de mi camiseta y agacha la cabeza para besarme la barriga. Me la quita despacio, cargando el momento de una electricidad que me embriaga.


    Se muerde el labio al ver mi ropa interior. Me río. He traído mi lencería más sexy, este es un conjunto negro. El sujetador, aunque lleve relleno para el frío, lleva la copa de encaje y alza mi pecho; las braguitas son un culotte que en la parte central es de encaje y los laterales de satén.


    —Deberías haber visto la de fin de año... —gruñe y me río al ver su expresión.


    —Túmbate —aparta el nórdico que imagino Joná ha dejado, esta niña es una romántica de los pies a la cabeza.


    Despacio se pone a horcajadas sobre mí, me tapa con su cuerpo y desde el cuello va bajando y ardiendo mi piel a través de sus besos. De sus caricias... Cuando llega a los pechos parece rendirles homenaje y los pezones responden de inmediato tensándose, quedándose lo más sensible a la espera de ser atendidos por su cálido aliento, su juguetona lengua. Jadeo. La respiración agitada rompe el silencio de esta perfecta noche.


    —¿Nerviosa? —me pregunta cuando me ve temblar. Sonrió y decido ser sincera.


    —Estoy peor que si fuera la primera vez...


    Lo oigo reír nervioso junto a mis pechos, va bajando hasta llegar al broche del cinturón, por fin hace algo rápido y me baja los pantalones, las botas y calcetines, en un momento me tiene desnuda debajo de él. Se pone de pie y no deja de observarme, parece descubrirme como si ayer por la noche ya no se acordara que me vio así.


    —Þú ert svo falleg...


    —No sé lo qué has dicho... —me encanta cuando utliza su idioma nativo, ese acento y ese timbre meloso de deseo.


    —Eres tan hermosa...


    Me incorporo poniéndome de rodillas para hacer lo mismo y quitarle el pantalón, pero estoy tan ansiosa que reniego al ver que no lo consigo, riéndose me parta las manos para hacerlo él. Un gesto tan simple, como el sonido de su cremallera bajando, me hace arquear la espalda de deseo. Igual que él hace unos instantes, me quedo babeando al verlo delante de mí desnudo. No importa que ya lo viera ayer, es perfecto. Lo ayudo desatándole las botas. Hay que ganar tiempo...


    —¿Diosa tienes prisa? —yo ansiosa y él..., él mofándose de mí.


    —La pregunta no es si yo la tengo, ¡¿es por qué tu no la tienes?! Te lo estás tomando demasiado lento. ¿Dónde está eso de ser devorada por un lobo?


    —El amor, como la cocina, a fuego lento sabe mucho mejor.


    A diferencia de él, yo lo quiero ahora. Todo. Lentamente subo las manos por sus muslos ahora ya desnudos, hasta que tengo en frente su erección. Soplo y dejo ir mi aliento atizado sobre la punta que se remueve hacia arriba, tira la cabeza atrás mientras suelta un gemido que me hace latir mi interior y sentir más humedad entre mis piernas. Me acerco más...


    —Ni se te ocurra...


    —Es que yo a diferencia de ti, estar con un lobo me hace despertar mi instinto animal.


    —Y a mí. Quiero ir despacio, pero es que no puedo...


    Se arrodilla y me besa con pasión hasta dejarme los labios insensibles, su boca baja por mi garganta, mis pechos. Siento su erección rozar mi clítoris, quiero más, mucho más. Muevo las piernas y levanto la cadera buscándolo, quiero sentirlo.


    —Úlfur por favor —le suplico, esta tortura me está llevando a un limite, a un limbo donde nunca he estado. Le deseo hasta perder la razón.


    —Shhh —vuelve con sus besos húmedos a mis pechos mientras un dedo inspecciona mi entrepierna y juguetea con mis labios—. Estás tan húmeda, tan lista para mí...


    —Llevo horas así... —jadeo. Noto su dedo en mi interior, aprieto fuerte, no quiero que salga. Nunca había sentido tanto con este tipo de caricias—. Por favor, te lo suplico.


    Estoy a punto de correrme y aún no hemos hecho casi nada, se incorpora y lo veo buscar algo entre la ropa.


    —¿Qué haces ahora?


    —Buscar mis pantalones. Necesito la cartera —ahora lo entiendo, estoy poco acostumbrada a buscar condones.


    —¿Has estado con alguna sin?


    —No. Nunca —niega con la cabeza. Me enciende saber que voy a ser su primera vez.


    —Entonces no te hace falta —no voy a entrar ahora en detalles, me cuelgo de su cuello y lo tumbo sobre mí.


    —¿Estás segura?


    —Sí, es imposible. Ahora por favor, hazme tuya —cojo su erección y la dirijo a mi entrada.


    No le da más importancia y me besa desesperado. Me cuesta respirar y cuando creo que me va a hacer esperar más, lo siento abrirse camino dentro de mí. Despacio, conquistando esa parte también de mi cuerpo como sólo él sabe. Es perfecto. Magnífico. Cierro los ojos para asimilarlo todo, tiemblo de nuevo.


    —Minn, abre los ojos, mírame —es tanto lo que siento en estos momentos que de forma automática los había cerrado. Se aparta hasta que lo miro y vuele a penetrarme, esta vez de una sola estocada, enrosco las piernas en su cintura—. Increíble... —dice entre gemidos.


    Me besa hasta dejarme sin sentido, mi cuerpo le pertenece. Me invade cada poro de mi piel. Cada pensamiento. Cada sensación. Tiene el don de hacer olvidar lo que nos rodea. Él haciéndome el amor. Él dentro de mí. Él y yo formando uno. Este momento se graba a fuego en mi alma. Mis ojos reflejados en los suyos. Nuestros corazones latiendo al mismo compás, respiraciones a la par. Mi alma entregada a un lobo.


    —Úlfur... —gimo aferrada a su cuerpo. Esto es más, mucho más de lo que nunca he sentido con nadie.


    Hacer el amor es un acto ya de por sí placentero, hacerlo de la persona que estás enamorada lo hace único, pero ahora mismo todo eso me parece insuficiente. Ya no sólo la magia de sentirlo dentro, es que siento que cada poro de piel, en cada molécula de todo mi cuerpo que soy suya. Le busco la mirada y no me defrauda cuando lo veo observarme, beso su barbilla, su boca... Baja el ritmo, el movimiento parece hacerse eterno, el roce parece avivar la transición hacia el nirvana.


    —Lo sabía... —me susurra frotando su nariz con la mía. Alza mis manos enlazadas a la suyas por encima de mi cabeza.


    —Hmmm —me aparto un poco para verle la cara y saber qué quiere decir.


    —Sabía que cuanto más te conociera, más difícil sería alejarme. Que todo sería insuficiente. Sabía que el día que supiera que se siente estando dentro de ti, estaría perdido. Mi luz... mi norte...


    —Creo que los dos lo temíamos tanto como lo deseábamos. Eres tú, siempre lo has sido...


    Y a pesar del momento, de la falta de aire, de la excitación que me nubla la mente y todo mi ser, soy consciente de lo que esconden esas palabras. Porque no hemos terminado, esto sólo es el principio y ya se intuye la magnitud de todo lo que nos une.


    Habla el corazón sin filtro alguno, como si la magia de nuestros cuerpos unidos, de sentirlo refugiado en mí, nos liberara de corazas.


    Estamos llegando, lo sé, lo siento estremecer entre mis brazos, el movimiento se acelera, el excitante ruido de besos húmedos y de los cuerpos chocar aumenta el ansia...


    —Llévame contigo —dice buscando mi ojos antes de besarme de nuevo. Y ahí está mi grito. Su gemido. La falta de aire. Un estallido que me hace perder el juicio, la realidad... Él, sólo él.


    Me veo transportada y viendo la escena desde el techo. Al mirar abajo nos observo a nosotros abrazados y mi cara es la expresión del éxtasis. Teresa a mi lado se queda pocha. Leí sobre esa escultura que representa la transverberación. Es una experiencia mística que los católicos lo relacionan cuando la persona logra una unión íntima con Dios y siente traspasado el corazón por un fuego sobrenatural. Dejando a Dios en las iglesias, la sensación es esa, que tu cuerpo deja de ser tuyo... Normal que haya un tipo de droga con ese nombre...


    Me deleita la sensación de sentirlo sobre mí, no me ahoga ni me apresa. Me hace sentir protegida. En casa.


    —Soy un lobo refugiado en el interior de una diosa, eres un sueño hecho realidad.


    —Y tú el mío —llevo mi mano a su pelo y lo acaricio, me encanta la sensación.


    Se da la vuelta conmigo pegada y sin salirse de mí, toda una hazaña, me pongo sobre él y dejamos pasar los minutos recuperando el aliento.


    —Te prometo que con tal de no salir de tu interior no me importaría quedarme aquí fuera, pero creo que deberíamos entrar. Vamos a quedar como estatuas de hielo...


    Levanto la cabeza para poder mirarlo, si normalmente lo encuentro guapo, ahora mismo está increíble. Perfecto.


    —Sería una escultura bastante porno...


    —No sé porque, al fin y al cabo sólo se vería tu culo.


    —Cinco minutos y entramos... —le pido. Me incorporo un poco y busco el nórdico, cuando ve mis intenciones se incorpora y tira de él para taparnos.


    —El tiempo que quieras...


    Creo que nos quedamos algo adormilados porque cuando vuelve a hablar me parece estar en el primer rem.


    —Venga levántate y vayamos a la cama —antes de dejar que me levante vuelvo a besarlo. Me saben tan puñeteramente bien que no sé como voy a sobrevivir sin ellos. Otra vez esa punzada al pensar en la despedida. Lo aparto, quiero vivir el momento.


    —Ahora vienes con prisas, pues siento decirte que me has dejado sin fuerzas.


    Su risa rompe el silencio de la noche y con ella aparecen las mariposas de mi estómago. Lo vuelvo a desear.


    Se levanta y me tiende la mano para ayudarme pero al poner los pies en el suelo hace que me de cuenta que son como gelatina.


    —Te lo he dicho, sin fuerzas.


    —Todo para que te lleve en brazos —se mofa pero me carga sobre su hombro. Nos reímos, que fácil es ser feliz algunas veces...


    —Eres de un listo —me da un cachete en el culo y abre la puerta que da al salón.


    


    Cuando enciende la luz, un salón amplio y muy moderno nos recibe. No defrauda y es tan espectacular como la casa. Me deja en el sofá. Es de piel blanca y en forma de u. Delante hay una chimenea moderna y eléctrica junto a un mueble bajo en blanco a cada lado. Detrás del sofá un piano de cola negro da un contraste precioso.


    —Voy a cerrar la estufa y a apagar las luces.


    Me siento mal por dejarlo hacer todo el trabajo y salgo detrás de él, desnuda. Lo primero que encuentro tirado en el suelo es su jersey y me lo pongo. En un momento recogemos todo y entramos. Por más que hayamos terminado de hacer el amor y que ya lo tengo visto, no impide que cada vez que lo veo andar desnudo de un lado para otro todo mi cuerpo hormiguee.


    —¿Por cierto dónde están tus amigos? —pregunto sentándome de nuevo en el sofá. Antes ni se me había pasado por la cabeza.


    —Están de luna de miel en Alaska —dice guiñándome un ojo mientras deja la cámara y la ropa al lado del sofá junto a nuestras mochilas.


    —¿En Alaska de luna de miel? ¡¿Es que tenían miedo de echar de menos el frío?!


    —Jeaja, creo que ha descubierto que el calor ayuda a tener una hermosas vistas de tu chica, pero para otras cosas... es un fastidio —me explica encogiéndose de hombros mientras se sienta a mi lado y tira de mí para ponerme a horcajadas sobre él—, así que creo que la ha convencido para pasar frío y tener la excusa perfecta para acurrucarse delante del fuego y tenerla todo el día pegada a él. Me parece la mejor luna de miel.


    —Mira por donde, de tan descabellada que es tu teoría hasta me has convencido—digo pasando mi boca por su cuello como sé que le gusta.


    —¿Así que si nos casamos, ya tenemos destino?


    —Eh... —levanto la cabeza de mi tarea y lo miro perpleja, ¿es que se lo ha planteado..., conmigo?


    Me pone un dedo bajo la barbilla empujando levemente hacia arriba, vale me había quedado embobada y con la boca abierta.


    —¿Te apetece beber o comer algo?


    —Sólo hay algo que me apetece y eres tú —mi respuesta es rápida y clara. Tan rápida como él.


    —Tus deseos son ordenes para mí —me quita su jersey y sus ojos se pierden observando mi pecho que se mueve al ritmo de mi acelerada respiración. Sus labios apresan mi pezón y su lengua lo acaricia. Dios que bien se le da hacerme perder la cordura.


    Escondo la cabeza en su cuello y me alimento de su piel, de su olor.


    —Llévame a la cama, no quiero volver a tener que moverme.


    Sin decir nada se levanta conmigo en brazos y yo me enrosco a su cintura, su erección se hace notar dura y preparada entre los dos.


    Nos deja caer en la cama. No me interesa nada como es la habitación, estoy centrada sólo en él. En lo que me hace sentir.


    Ansiosa me acerco a sus labios, buscando sus codiciados besos. Su boca baja por mi garganta, por el valle entre mis pechos.


    Mi piel ardiente y anhelante recibe cada caricia como un regalo y se eriza. Me muevo esperando más, necesitando más. Hundo mis dedos en su pelo y me cosquillea su suavidad, le clavo las uñas en la espalda y me arqueo cuando su lengua dibuja cada valle, cada rincón de mi cuerpo. Se incorpora y de una sola vez lo vuelvo albergar dentro de mí.


    —Me vuelve loco ver como tu cuerpo responde a mí —su lengua juguetea con mi labio, tira de él entre los dientes para volver a lamerlo.


    —Cuando estoy contigo todo se reduce a ti —confieso, acariciándole la barba—. Es como si llegaras a controlar el aire que nos envuelve para que todo se reduzca a ti, tu olor, todo...


    —¿Por qué antes has utilizado la palabra imposible? —mierda, no ahora no me apetece hablar de eso. Me remuevo debajo de él, al sentirme se aleja apoyándose sobre las manos y me deja espacio. Bajo la cabeza y me entretengo con el vello rubio de su pecho.


    —Es... Porque yo... —resoplo al tiempo que cierro los ojos, estoy tan absorbida por los sentimientos ahora mismo que siento que las lágrimas luchan por salir. Me pongo a temblar.


    —Minn, estoy aquí, no pasa nada... mírame —me levanta la cara para que lo mire, sus ojos hacen su efecto, siento que puedo contarle todo.


    Lo empujo suavemente y me incorporo escondiendo la cara entre mis manos. Cojo aire para decirle al hombre del que estoy enamorada que soy estéril.


    —Úlfur, yo..., yo no puedo tener hijos —otra bocanada de aire para contarle mi problema. Se sienta y me abraza con fuerza. Me acuna en sus brazos mientras me acaricia el pelo. Otra bocanada para que sepa de mi matrimonio con Marco..., todo sobre mis hijos. No sé el tiempo que pasa antes no habla.


    —Lo siento mucho.


    —Ahora sabes la razón de todo y el porqué utilicé también la palabra “milagro” cuando me refería a los cambios en mi cuerpo. Ser madre, para mí, es lo más grande de mi vida.


    —Cabrón, no entiendo como pudo dejarte.... Le aplastaría la cabeza con mis propias manos ahora mismo si lo tuviera delante... Aunque tenga que darle las gracias porque así te tengo en mis brazos. Valentina para mí sería un honor que seas tú quien lleve a mi hijo en tu vientre, ese amor incondicional por el que darías tu vida..., eso es ser madre...


    Sus palabras me rompen, y ahora sí lloro en silencio aferrada a su cuello. Eso es lo que espero de él. Lo que quiero escuchar de mi compañero en esta vida.


    —Gracias —me incorporo secándome las lágrimas con la mano y le doy un beso dulce que sabe a ambrosía.


    —¿Por qué me las das?


    —Por ser como eres, por ser tú, minn.


    —¿Minn, sabes lo qué significa? —me mira sorprendido, hay un destello especial en el brillo de sus ojos.


    —Mío —digo acunando su cara en mis manos—. Me he pasado el día pensando que me llamabas mini, hasta que Lilja me ha sacado de mi error. Luego he entendido porque tu madre te miraba de aquella forma cuando has salido a llamar a tu padre para desayunar.


    —Yo también debo darte las gracias por hacerme tan feliz. Sentir esto, esta magia es mejor de lo que nunca imaginé. Te soñé muchas veces antes de conocerte y cuando por fin te haces realidad, eres mucho más de lo que nunca creí posible.


    Se tumba de nuevo y me lleva con él, se hace un ovillo conmigo, piernas, brazos, cuerpos enlazados.


    —¿Cuándo pensabas decirme lo que significa?


    —No lo sé, supongo que de alguna forma ya te lo estaba demostrando sin que supieras como te llamaba.


    Sus labios buscan los míos y poco a poco hacen su magia. Poco a poco mi respiración se va calmando, la pena se esconde en su rincón y deja surgir al resto.


    Ahora con más calma, nos damos el tiempo de descubrir que le gusta al otro, satisfacerlo para nuestra propia felicidad. Suave, atento, mostrando esa presión justa entre lo salvaje y lo divino. Explorando a cada movimiento la velocidad y la intensidad deseada. Observando las reacciones en la piel, en los ojos, en el calor que desprende el cuerpo cuando está perdido en sensaciones.


    Dios que no acabe nunca esta noche...


    

  


  
    32. Lágrimas al cielo.


    (Tears in heaven. Eric Clapton)


    


    


    Oigo un zumbido, intento ignorarlo y seguir durmiendo. Estoy agotada, pero sigue y sigue, presto atención y me pongo en alerta cuando me doy cuenta que es mi teléfono. No tengo ni idea de que hora es, pero creo que es pronto. Demasiado pronto para ser una llamada de cortesía. Mis hijos me vienen a la mente. Me incorporo de un salto y salgo corriendo de la habitación.


    —Así que la que se va antes de que salga el sol eres tú... —lo oigo a lo lejos hablar con fingido enfado y voz adormilada.


    —¡¿No lo oyes? Es mi teléfono ha pasado algo! —le grito sin apenas voz, el miedo apenas me deja respirar.


    Mi tono debe haberle asustado porque enciende rápidamente la luz. Busco y rebusco entre la montaña de ropa. No encuentro mi bolso, luego recuerdo que ando con la bolsa de la cámara. Estoy temblando.


    Por fin lo localizo y mis sospechas me dejan lívida al ver el nombre de Yuri en la pantalla.


    —¿Yuri, qué ha pasado? —pregunto temiendo la respuesta, nada bueno me temo.


    —Tina es Mel, estamos en el hospital...


    —No, por favor no me... —me invade la pena, lágrimas ácidas de demasiados recuerdos dolorosos escapan empapando mis mejillas.


    —Se ha ido Tina, lo hemos perdido.


    Me dejo caer de rodillas en la alfombra.


    No respondo, necesito un momento para reaccionar. Estoy en blanco. Me quita el teléfono de las manos, y yo me hago un ovillo. Lo siento a mi lado y me arrastra hasta estar cobijada entre sus brazos.


    —¿Yuri? Soy Úlfur... Cogemos el primer avión, lo siento de corazón —me abraza fuerte con los dos brazos—. Minn, por favor reacciona, vuelve a mí, te necesito conmigo, ellos te necesitan.


    Lloro y lloro, no puedo parar. Sé que tengo que despertar y afrontar esto pero algo me lo impide, no quiero. Quiero seguir estando en este sueño con él, en esta nube de felicidad. ¡No hay derecho! Mientras yo paso la mejor noche de mi vida, mi mejor amiga se despide de su hijo. Un aborto, esa sensación de impotencia, de saber que no puedes hacer nada por él.


    Me coge en brazos y lo rodeo con mis piernas, en esta misma postura se sienta en la cama y me abraza con fuerza, me acuna y se balancea pausadamente hacia delante y atrás. Ese movimiento mecánico poco a poco va calmando el llanto convirtiéndolo en unas lágrimas que resbalan sin pausa en un ruido sordo.


    —Tengo que ir, tengo que estar con ella, es... es horrible...


    —¿Has pasado por ello, verdad? Te han invadido los recuerdos —asiento. No puedo pensar con claridad. La sensación de vacío, de impotencia me domina.


    Me apretuja fuerte contra él. No sé el rato que llevamos, pero es lo que necesito. Siento como me acaricia suavemente la espalda y de forma inconsciente empiezo a mover las caderas. Lo necesito.


    —Minn no creo que sea el momento...


    —Por favor, necesito sentirte en mí. Sólo tú eres capaz de hacerme olvidar el mundo. Necesito dejar de pensar por un instante.


    Busco su pene que está bastante excitado y me levanto lo mínimo para acercarlo a mi entrada, él me ayuda y entra poco a poco. El movimiento se vuelve poco a poco más acompasado. Sus manos en mis caderas lo ayudan, no aparta los ojos de los míos. Esta vez es tan distinto, no hay nada salvaje ni primitivo. Es simplemente sentir, cada roce, cada caricia, cada vez que entra y sale como nuestros cuerpos se acoplan, se hablan, se unen.


    —Minn, en ti hibernaría toda mi vida.


    —A mí me dan ganas de aullarle a la luna y reclamarte como mío.


    —¿Aún no te has enterado que ya soy tuyo? Soy un pobre lobo islandés enamorado de una diosa romana.


    Veo en sus ojos, como la oleada de placer va llegando despacio como un mar en calma, crece tan despacio hasta que abrazada a él nos empezamos a fundir de nuevo, como el hielo bajo el sol de primavera. Lentamente arrasa con todo como lava del volcán.


    Me besa despacio, como para sellar las palabras dichas y lo que acaba de pasar entre nosotros. No es simplemente compartir una noche de sexo. Esta vez ha sido muy distinto y los dos lo sabemos.


    —Ahora, por favor, soy yo quien te pide que pases a la ducha mientras yo miro los billetes, ¿de acuerdo? —ronroneo no quiero que se salga de dentro de mí. Sé que cuando lo haga será el inicio de algo que no estoy preparada para asumir, la vuelta a casa—Venga, mueve ese hermoso culo hasta el apestoso agua.


    Intenta animarme y le sonrío todo lo que puedo. Me besa en los labios, de forma corta pero tan de él.


    Estoy llegando a la puerta cuando se levanta y me abraza fuerte por detrás. Las lágrimas vuelven a mí, todo se junta.


    —Valentina, no pienso dejarte, voy a estar contigo.


    Según mi lobo, ya eres islandés cuando eres capaz de estar en la ducha y no oler este peste a azufre... pero llevo rato bajo el chorro del agua buscando que me calme y coger las fuerzas que necesito para aguantar el día y no huelo nada. Dudo por eso, que la razón sea que ya me he acostumbrado...


    Un ruido me saca de mi burbuja, es él que intenta colarse en la ducha. Sin decir nada se sitúa detrás, me abraza y deja que el agua nos bañe a los dos.


    —¿Has terminado? —me pregunta besándome, asiento sin apartarme de sus labios—El avión sale a las 8:50, tenemos el tiempo justo. Hacemos escala en París, no había nada más pronto.


    


    Cuando salgo de la ducha, envuelta en un mullido albornoz veo que la cama ya está hecha y que sobre ella está mi maleta y la ropa que va a ponerse. Me visto sin mirar ni qué me pongo. Me peino y cierro todo. Sale con una toalla cubriéndole la cintura y con otra secándose el pelo, me trae recuerdos del día de San Valentín..., mamma no ha pasado ni veinte días y parece que fue hace un siglo.


    —¿Has dicho billetes, vienes conmigo? —me mira con gesto de sorpresa.


    Ni me ha preguntado y si lo hubiera hecho no sé que hubiera respondido. Me gusta que los dos diéramos por sentado que venía.


    —Ni se me ha pasado por la cabeza no acompañarte. No pienso dejarte.


    —Yo también lo había dado por sentado, pero quería confírmalo. No tengo la cabeza muy despejada.


    —Vamos —me da la mano y cogiendo con la otra la maleta me lleva hacia la cocina.


    —Yo sólo un café, no tengo hambre.


    —Intenta comer algo, el día va a ser largo.


    Y bajo su atenta mirada me tomo un café y mordisqueo una galleta. Ya comeré mas tarde.


    


    Durante el vuelo, el cansancio, el agotamiento, las emociones me han vencido y he dormido un poco, hasta que los recuerdos me han invadido y me han provocado pesadillas. Cuando he despertado lo he visto trabajar con el portátil. Me ha dicho que ha copiado las fotos de las tarjetas y estaba escribiendo el artículo.


    —¿Cómo lo vamos a hacer? No lo hemos terminado...


    —Tranquila tenemos la celebración que es lo más importante y los puntos más turísticos, el resto, bueno, ¿alguna ventaja tendrá que tener que sea nativo, no?


    Sigue a mi lado como una lapa, no recuerdo si se lo he pedido pero es reconfortante y lo que necesito. No deja de abrazarme, besarme el pelo, las manos... no es suficiente, pero me ayuda a no sentirme sola. Ahora mismo es mucho más de lo que puedo pedir y, sobre todo, de lo que he tenido nunca. El pánico se agarra a mi estómago. Vamos de cabeza a mi verdadera vida y en un momento muy complicado, sólo puedo pedir que no se asuste cuando conozca realmente lo que es mi vida.


    —Hicimos bien ayer en comprar los disfraces y los regalos, ya habrá suficiente como para que encima no cumpliéramos nuestra palabra.


    —Seguro que les encantan —digo dejando caer de nuevo mi cabeza sobre su hombro.


    No me presiona para hablar, reír y me respeta mi silencio; tampoco intenta hacerme cambiar de idea contándome chorradas que no me interesan.


    


    Estamos en el aeropuerto de París, tenemos hora y media de escala antes de llegar a Madrid con otros tres cuatros de hora de espera antes del vuelo definitivo a León. Un día, tres vuelos, vaya malabarismos que ha hecho para poder llegar lo antes posible a casa.


    —No puedo creer que estemos desayunando los dos en esta ciudad, tomando un café olé y un croissant y lo único que veamos sea un aeropuerto.


    —Deberíamos estar en una cama viendo la Torre Eiffel y como despierta la ciudad mientras suena Edith Piaf, pero la vida es esto Úlfur. Un momento es todo perfecto y al otro una vida se va... alguien que nunca sabremos como era su risa...


    Una nueva lágrima resbala de mis ojos rojos de la tristeza que acumulan. Es algo que siempre he pensado de mis dos abortos. No poder abrazarle ni saber como es su risa, es lo que a mí me viene junto a ese vacío. Supongo que cada mujer lo vive distinto.


    Se arrodilla frente a mí y me acurruco en sus brazos, en ese refugio que me ofrece su pecho y que se ha convertido en mi cueva, en mi lugar favorito.


    


    Después de un interminable viaje, por fin ponemos los pies en León. Sin perder tiempo cogemos un taxi hasta el hospital, quiero verla antes de ir a buscar a los niños a las cinco. Aprecio sus dedos enlazados con los míos, los noto calientes, llevo con un frío interno desde esta mañana. Esta vez no es falta de ropa... es ansiedad. Tristeza.


    Cuando ayer sentía esa punzada al pensar en volver a mi vida, nunca imaginé algo así.... Es volver de golpe, con uno de esos batacazos de la vida.


    Hoy, nuestro día parece ir siempre a contrarreloj. Vuelos que no se retrasen, esperas y horas perdidas en aeropuertos y ahora, cincuenta minutos antes que los niños salgan de la escuela.


    Cuando llegamos no me atrevo a abrir la puerta, Úlfur pendiente de todo, coge mi mano y la lleva al pomo.


    —Estoy contigo —y con su mano sobre la mía entramos en la habitación.


    Está con las cortinas pasadas, hay poca luz. Yuri al vernos se levanta del sillón y viene hacia nosotros.


    —Lo siento, lo siento tanto... —digo abrazándolo.


    —Siento haberte llamado y estropear tu viaje, pero... —me susurra casi sin voz.


    —Ni lo digas, pobre de ti que no me llamaras para decirme algo así —lo interrumpo.


    —Gracias Tina, no sabes cuanto te lo agradezco.


    —Shhh por favor Yuri, sabes que siempre estaré ahí para vosotros.


    —Gracias por traerla, por venir —dice levantando la cabeza y ofreciéndole la mano a Úlfur, éste, se la aprieta pero también lo abraza.


    —No pensaba dejarla sola.


    Voy hacia la cama.


    —Está dormida —susurro. Tiene ojeras y está pálida, hasta así es fácil ver la tristeza que la embarga. Le beso la frente muy suave para no despertarla.


    —Ha sido tan rápido, no hemos podido hacer nada...


    Nos cuenta que se despertó de madrugada manchando y al llegar a urgencias ya les dijeron que no había nada que hacer. No había latido, la naturaleza estaba haciendo su ciclo. Le habían hecho un legrado pero al perder bastante sangre no sabían si podrían marchar mañana para casa.


    —No te preocupes por nada, ahora vamos a buscar a los niños y nos encargamos —dice Úlfur—. Pídenos lo que necesites.


    Me gusta su decisión y como habla de nosotros. Yo sigo sin reaccionar como tocaría, pero es que no sé donde estoy. Me siento completamente perdida.


    —Más tarde vendrá Macarena y yo iré a casa a buscar algo de ropa y a ver a Vega. No quiero que esté asustada. Lleva todo el día sin vernos.


    —Nos vemos en casa, entonces.


    —Llevaros el coche, yo cogeré el de mi suegra.


    


    Cierro la puerta tras de mí y busco refugio entre sus brazos.


    —¡Puta mierda de vida! No hay derecho. Unos peleando toda la vida por ser padres y otros los tienen como churros sin apreciar el milagro que supone. O lo que es peor, los tienen porque es lo que toca para su edad. ¡Mierda, es tan injusto!


    Cuando llegamos al exterior, Úlfur en lugar de ir hacia donde Yuri nos ha dicho que está el coche aparcado, se desvía y me lleva con él hacia un sauce que está esperando la primavera para cubrirse de hojas verdes.


    —Grita. Saca tu ira, todo lo que llevas dentro, envíala hacia el árbol.


    —¿Perdona? —pregunto sorprendida sin entender sus palabras.


    —Digo que hagas lo que creas conveniente para sacar la pena y la ira que llevas dentro. Tienes dos minutos. Después necesito que seas la mujer valiente que me has demostrado que has sido en esta vida y afrontar el momento de decirles a unos niños de seis años lo que ha ocurrido. Yo estaré a tu lado, pero te necesito entera.


    Y lo hago. Al principio sin fuerzas pataleo una piedra, pero poco a poco la ira y la impotencia me invaden y peleo contra el árbol, grito sin importar quien me mira o a quien molesto, abro las manos y articulo casi como si estuviera en trance hasta que las fuerzas me vencen y caigo de rodillas. Se pone a mi lado y no hace nada, esperaba que me abrazara, que se arrodillara conmigo, que me besara, pero no. Cuando levanto la vista, veo que me ha ofrecido su mano para que me levante. Ahí está su forma de decir basta de lloros, toca ponerse en pie y afrontar.


    

  


  
    33. Víveme sin miedo ahora.


    (Víveme ft. Alejandro Sanz - Laura Pausini)


    


    Tengo miedo, estoy aterrada, pero ha llegado el momento. Sé mejor que nadie lo que mi vida conlleva, y sé muy bien lo diferente que es de la suya. Ojalá le sea suficiente. Estamos aparcados cerca de la escuela. Quedan unos minutos para que salgan. Me desabrocho el cinturón, suspiro y salgo. Doy la vuelta y abro la puerta del copiloto y me agacho frente a él.


    —Estos dos días a tu lado, en tu país, lejos de todo, han sido algo increíble. Ahora te toca a ti conocer lo más importante de mi vida; sin ellos, yo no existo. No dudo de tus palabras, pero te creeré realmente después de que conozcas mi mundo y siento decirte que llegas en el peor momento. Bienvenido a mi vida.


    Cojo aire antes de levantarme, le digo que me espere aquí. Le doy un beso fugaz que me da la fuerza que necesito para afrontar el momento.


    Los niños se han dado cuenta que pasa algo porque al verme se me echan al cuello y lloran. No saben que pasa, pero que yo esté de vuelta del viaje y que los despertara la madre de Mel para llevarlos a la escuela y a la hora de comer, algo intuyen.


    Cuando llegamos al coche y mis hijos ven a Úlfur les cambia un poco la cara, menos a Vega que la llevo pegada al cuello y ni se inmuta.


    Al bajar del coche, mi ahijada me tiende los brazos como si tuviera dos años para que la coja en brazos, pero me veo incapaz de llevarla a cuestas y subir las escaleras.


    Úlfur se acerca y después de hablar un poco con ella, esta le sonríe y diría que hasta le ha puesto ojitos. Su don no tiene en cuenta las edades... La coge en brazos y se dirige a casa.


    Me cuesta asimilar todo. Hace unas horas estábamos en Islandia, en la cama y ahora estoy de vuelta a mi vida y con él a mi lado. Estoy tan nerviosa que me cuesta hasta abrir la puerta. Mis hijos entran primero y yo me aparto para que pase con la niña aún en brazos.


    —Bienvenido...


    —Úlfur, persíguenos que te enseñamos nuestra habitación —grita entusiasmado Leo quitándose rápidamente el abrigo y tirando de mala manera la mochila en la entrada.


    —¡Es síguenos! —le corrige su hermano.


    No sé las veces que se lo hemos dicho, pero él sigue con que le persigamos... Supongo que cada niño tiene esas palabras que con el tiempo serán anécdotas de infancia.


    


    Nuestro hogar es una casa, apareada de las antiguas, de dos plantas. Esquinera y no muy grande. Me enamoré de ellas cuando vi la de Mel. Era de su abuela y fue su herencia. Cuando supe que se vendía la de al lado, no dudé en comprarla. Además por detrás, y orientadas al sur, tienen un pequeño jardín que en nuestro caso, hemos derribado la pared separadora. Poco a poco yo también he hecho obras, de tres habitaciones, hemos pasado a dos, haciendo así que mis hijos tengan un cuarto bastante grande, porque tenían claro que querían dormir juntos.


    La cocina y baño están reformados pero siguiendo el carácter de la casa y mi gusto por lo rústico. He copiado la idea de Mel y el comedor está abierto a la cocina y al recibidor sin paredes y un gran ventanal que da al jardín. Las paredes están pintadas en un amarillo azafrán, me encanta ese tono por la luz cálida que da.


    La cocina es grande con muebles de madera, encimeras de granito blanco y mi capricho, un horno de piedra para poder hacer las pizzas y otras delicias típicas de mi país.


    La mesa del comedor está en la esquina que la propia casa hace junto al ventanal y luego ya está la sala de estar. Chimenea en la otra punta y frente al sofá de piel oscura un mueble de madera.


    


    Después de contarles lo que ha pasado y responder a sus preguntas, estamos todos en el sofá. Es de esos momentos que como madre te sientes impotente, porque quieres evitarles el dolor y tener las palabras adecuadas para que no sufran, pero es imposible. Tienen que asimilar que ya no habrá hermanito.


    No han querido casi ni merendar. Les hemos dado los regalos que traíamos del viaje, como los cuentos y los disfraces. Eso parece que los ha animado un poco y han decidido probárselos. Mis hijos pronto se ponen a jugar en una batalla imaginaria, pero mi princesa no está mucho por el juego y prefiere estar a mi lado.


    Con los disfraces puestos, toca la tarea de los deberes. Los bambini se sientan en la alfombra del comedor y utilizan la mesa baja para trabajar. Algunas veces los hacemos aquí.


    —Odio las mates —dice Úlfur entre dientes...


    —Pues a ellos les gusta —le confirmo guiñándole un ojo que él responde mandándome un beso. Se ha sentado a mi lado en el sofá. Normalmente suelo trabajar con el portátil en la falda, pero hoy sólo quiero estar con ellos.


    —Mi madre también las odia —le cuenta Vega—, dice que sólo sirven para tener dolor de cabeza... que las “ramas cuadradas” nunca sirven para nada en la vida real.


    —Raíz cuadrada. ¿Tú sabes lo que son? —le pregunta él sorprendido. Vega niega con la cabeza.


    —A Yuri le gustan —le explica Max—, siempre cuenta que gracias a ellas pudo vivir en las estrellas.


    —Eso es bueno —le responde el islandés—, si a todos nos gustara lo mismo la vida sería aburrida. Si a todos nos gustaran más los números que las letras no habría ni libros, ni cuentos... A ver a la de tres quiero que todos pongamos un pie sobre la mesa.., uno, dos, tres.


    Sin saber muy bien porque, pero los cuatro le hacemos caso y sobre la mesita donde están las libretas y estuches, ahora también hay cinco pies.


    —A ver —dice rascándose la barbilla con la mano y a mí me dan ganas de morderle en ese sitio...—, Max calcetines blancos y negros con pingüinos. Pienso en alguna travesía al Polo norte, esquimales, frío. Leo, verdes y blancos con un cocodrilo, selva, aventuras...


    —Es un dinosaurio... —le aclara mi hijo con cara de “Si es obvio”...


    —Jeaja, mucho mejor, perdona. Aunque sean dinosaurios también me hacen pensar en aventuras..., y princesa, ahora mismo con tus calcetines rojos con topitos blancos sólo imagino sevillanas y decir “¡olé!” —todos soltamos una carcajada por su expresión acompañada de un movimiento de brazo que ni la Pantoja...— Nuestra diosa romana unos calcetines... ¿blancos? Sosa...


    —¿Te gustan más estos? —digo quitándome el calcetín y dejando ver los finos de debajo, que por las prisas y por todo aún no me he quitado del viaje.


    —¿Llevas esas botas forradas, dos calcetines... —me coge los dedos de los pies y los apretuja— y aún los tienes así de fríos?


    —Ya lo sabes... —cuando entiende lo que quiero insinuar, carraspea, pero sin dejar de mirarme con su intensidad lobuna... quiero gritarle un “devórame otra vez...”


    —Bueno..., nuestra diosa con unos azules con estrellas blancas que hacen pensar en el espacio... y los míos son los típicos de rombos... —sonríe mientras se encoge de hombros.


    —¿Típicos? —pregunto sin dejar de reír— No creo que los clásicos opten por llevar calcetines de color caqui con los rombos fluorescentes...


    —Ellos se lo pierden —mueve los dedos de los pies—. Si sólo nos gustara una cosa, nos perderíamos un montón de historias diferentes. ¿os imagináis que a todos nos gustara el mismo color? Las casas, coches, la ropa todo seria monocromo...


    —¿Mono qué? —pregunta Leo...


    —Es una palabra que viene del latín, el idioma de vuestros antepasados centuriones — hace el gesto de marcar las dos palabras con los dedos levantados— mono significa uno y cromo color...


    —Esperad —digo cogiendo el teléfono— quiero una foto de nuestros pies, esto tengo que inmortalizarlo. Y entre risas y movimiento de pies a los que sólo les falta la banda sonora fotografío este momento.


    


    —¿Por qué no aprovechas para darte un baño? Seguro que te sienta bien —me propone en un susurro.


    —Estoy bien..., no quiero... ellos... —aunque sea una idea de lo más tentadora, se me hace raro pensar de meterme en la bañera y dejarlo con los tres.


    —Míralos, están bien... estamos bien... Aprovecha —me da un beso en la mejilla y literalmente me empuja hacia el baño.


    El agua me ayuda a entrar en calor y desentumecer un poco los músculos. Los oigo desde aquí contar historias y creo que hasta escenificarlas por el ruido de fondo. Sé que no estoy al cien por cien. Mi estado se ve afectado tanto por estos días con él y lo que ha despertado en mí, como por lo acontecido hoy. Pero está en mi casa, cuidando de los niños, y mi cabeza embotada se pone a soñar y mi corazón alberga esa esperanza a que se haga realidad. Para siempre.


    No sé porque me cuesta tanto reaccionar, siempre he sabido como afrontar sea lo que sea que me depara la vida, pero hoy me siento... rara. Cuanto más lo pienso, más claro tengo que de alguna forma me he dejado llevar por la necesidad de ser cuidada por él. Por sus atenciones. No sé porque tengo esa necesidad imperiosa por que me cuide, de sentirme protegida por él. Puede que sólo sea otra señal de mi enamoramiento hacia él. Necesitarlo para todo. Lo bueno y lo malo. La vida en sí.


    Oigo el timbre, imagino que es Yuri. Salgo del agua y me visto con unas mallas negras, una camiseta de tiras blanca y un jersey de esos tres tallas más grandes pero que es tu favorito. Este es turquesa con las letras en blanco.


    


    A petición de los niños es él quien los baña mientras yo preparo la cena. Quieren tortilla de patatas, bueno de hecho querían pizza, pero yo no estoy ni para masas, ni para hornos, así que ha sido mencionar la tortilla y aceptar. Sólo tengo dos huevos. Tendré que ir a casa de Mel o visitar a Petra.


    —Voy a ver si encuentro huevos —digo sacando la cabeza por la puerta del baño—. ¡Mamma mia esto parece la batalla de Waterloo! Ya aviso que no voy a ser yo quien lo recoja. ¡Quien haya empezado, que limpie!


    —Ha sido él —dice Vega divertida señalándolo. Parece que desde la visita de su padre está más tranquila.


    Yuri hace un rato que se ha ido. Cuando Vega lo ha visto se le ha tirado al cuello y se ha puesto a llorar. Poco a poco el astronauta con palabras dulces y acunándola en sus brazos ha ido calmándola. Han llamado a Mel y eso ha hecho que la pequeña reaccionara y sonriera por primera vez esta tarde. Poco a poco.


    Padre e hija han ido un rato a su casa a por ropa de recambio y lo necesario para pasar la noche. Vega quería marcharse sí o sí con él. Al final la hemos convencido y ha dejado que su padre se fuera al hospital.


    —Culpable —Úlfur se encoge de hombros, con cara de pillo como los que hay dentro del agua y tienen seis años.


    


    Estoy llegando al recibidor cuando un brazo me frena y tira de mí. Me acorrala contra la madera de la puerta y como un depredador hambriento, me besa con desesperación. Lo cojo de la camiseta y tiro de él, lo quiero más cerca. Arqueo la espalda y él aprovecha para auparme con sus manos en mis nalgas. Me agarra con la fuerza que sabe que me gusta clavando los dedos en mi piel. Levanto su camiseta buscando el calor de su piel.


    —Quería comprobar si tus labios saben igual que en mi tierra —su mirada lobuna se apodera la mía .


    —Dios como lo necesitaba... puedes repetirlo... —y entreabro los labios ansiosa por recibir sus caricias. Se adueña de mí cuerpo y mi razón, me abstengo de gemir como tengo necesidad y para evitarlo tiro de su pelo con fuerza mientras jadeo contra su boca.


    —Es imposible saciarse de ti... —gime al tiempo que me mordisquea a su antojo el lóbulo de la oreja.


    Los gritos provenientes del cuarto de baño nos vuelven a la realidad y entre jadeos y risas nos separamos un poco para recuperar la respiración, y con ella la cordura... no veo la hora de que los niños se acuesten y ser el menú de este lobo...


    —Me gustas así vestida... —susurra al tiempo que me arregla la ropa, o lo intenta porque con sus manos bajo la camiseta pues como que es complicado...


    —Puedes cambiarte cuando quieras, sé que tampoco es tu fuerte andar con tejanos por casa.


    —Luego me cambio, creo que llevo mojados hasta los calzoncillos...


    —Es lo que tienen las batallas...


    


    En casa de mis amigos sólo encuentro tres huevos, veo que hay ingredientes suficientes para hacer una ensalada y los cojo. Mañana tocará hacer la compra.


    Paso por casa de Petra. Es la vecina de Mel por el otro lado. Es una señora mayor encantadora que tiene a los niños enamorados por como es, pero sobre todo por sus dulces. Durante años estuvo trabajando de cocinera en Francia y disfruta preparando enormes platos de creps para nuestro disfrute. Es viuda y fue amiga de la abuela de Mel. Tiene gallinas y cada semana nos guarda media docena para cada una.


    Nosotras tenemos claro que tiene un don, ella ni lo niega ni lo admite, sólo dice que sabe cosas. Pero muchas veces al hablar con ella se despide con una frase que te deja pensando y con un hormigueo en el estómago.


    En su casa no hay nadie, luego recuerdo que los viernes tiene clase de memoria. Está encantada con estos talleres, sobre todo porque así las tardes de invierno no se le hacen tan largas.


    Desde casa la llamo y le dejo un mensaje. Sé que cuando llegue lo primero que hace es mirar las llamadas perdidas.


    


    Me pongo a cortar la cebolla para tener tiempo de pocharla bien. Vaya día he escogido, si ya de por sí lloro, hoy ni te cuento.... Y como siempre que me peleo con las cebollas una canción aparece en mi mente “estoy llorando por ti...”


    Oigo el timbre de la puerta y voy a abrir secándome las manos y los ojos con el delantal, no me sorprende ver a Petra. Bueno así le presento al islandés y a ver qué me dice. Hasta me pongo nerviosa... La hago subir y le cuento lo que ha pasado.


    —La naturaleza es sabia, si ha pasado es porque ese niño no venía como debe ser... pero todo llega, ¿tú eso ya lo sabes, verdad?


    —Eh... sí... —ahora mismo os juro que no sé si me habla de mis hijos, de Úlfur o de la vida misma...


    —¿Me lo presentas? —pregunta curiosa.


    —Claro, los está bañando —nos acercamos las dos hasta la puerta del baño.


    —Mirad quien ha venido... Úlfur te presento a Petra nuestra vecina y una mujer muy especial.


    —Vecina seguro, especial a veces. Bienvenido lobo.


    —Un placer, perdone —se disculpa en un castellano básico, cuando se da cuenta que lleva las manos mojadas e intenta secarlas en los tejanos.


    —No pasa nada, sólo es agua y niños... buena combinación... te sientan bien...


    Ahogo un gemido y veo que Úlfur la mira sin comprender, le hago una señal de “luego te lo cuento”. Vale más que me la lleve de aquí, y aunque riendo tiro de la mano de Petra y me la llevo a la cocina. Aprovecho para pagarle la docena de huevos.


    —Bueno no os molesto más. Si hablas con ella dale recuerdos. Y Valentina, nadie es digno por su pasado, sino quien consiga llenar de color tu futuro.


    Y ahí la tengo “llenar de color mi futuro”. Ni que supiera nuestro juego de esta tarde con los pies.


    


    —Mami no hay grus-grus —me grita Leo desde el baño.


    Ya están con los pijamas puestos y Úlfur está entretenido con el pelo de Vega. Tiene una media melena preciosa, pelirroja como su madre, rizada como su padre y rebelde como ella misma. A veces es una pelea peinarla...


    —¿No hay qué? —pregunta el lobo mirando a mi hijo.


    —Son los bastoncillos de la orejas —respondo mientras cojo una caja nueva de la estantería de arriba del armario—, los llaman así por el ruido que hacen cuando te limpias. Tengo que guardarlos fuera de su alcance, sino cada día estarían limpiándose las orejas. ¡Ya me dirás el gusto que le encuentran a eso!


    —¡Eh, que a mi también me gusta! Es estar ahí sentado y así mientras pasas el rato.


    —Mamma, es cosa de guerreros —sentencia Max complacido con su amigo.


    —Mami ya estamos listos para cenar —me dice Leo cogiéndome la caja y dando un palillo a cada uno, incluido Úlfur.


    —¡Y guapos! —añade Vega, la coqueta.


    —Aprovecha para darte una ducha, si me das esta ropa la pongo a lavar con el resto. Acepta encantado y me guiña un ojo cuando recoge su mochila de la entrada y se encierra en el baño. Ay mamma que calor me entra al imaginarlo desnudo y en mi casa...


    Con tantas cosas, las maletas siguen ahí a la espera de tener coraje para ponerme a deshacerlas, siempre es un horror, pero hoy esa tarea se vuelve casi una tragedia.


    


    Me voy a la cocina a terminar la cena, pongo las patatas a freír y preparo la ensalada favorita de mis hijos, con lechuga, tomates cherrys, queso de cabra, nueces y granada. Lo aliño con una vinagreta de frutos rojos.


    Bajo al garaje, de hecho ya no queda nada de garaje, el coche lo guardo en el de Mel. Sólo hay dos habitaciones, la más grande es mi estudio y la otra más pequeña la tengo para la colada, donde tengo la lavadora y secadora. Pedazo invento, lo que ahorro en tiempo y que suave deja la ropa, sobre todo las toallas. Cualquiera las pone al sol y que se queden tiesas... Cargo la lavadora con la ropa de todos.


    Cuando subo veo a Úlfur sentado en el sofá y ellos tres de pie, frente a él. Estoy por entrar, pero parecen todos tan serios que me pica la curiosidad, así que como una espía me atrinchero detrás de la puerta.


    —Hemos estado hablando y tenemos algo que preguntarte —dice muy serio Max.


    —Adelante —contesta Úlfur siguiéndole la corriente.


    —Dijiste que la mamma te parecía guapa —¿se puede saber de qué va esto?...


    —Sí lo es —afirma mi lobo con la boca ancha sonriendo de tal forma que me cosquillea el estómago.


    —¿Te gusta como novia? —esta es la curiosa de Vega... Estoy por entrar y sacarle de este apuro. Sé lo peligrosas que pueden ser las preguntas de los niños, pero una parte de mí hace que no me mueva de mi escondite y quiera saber más.


    —Sí. Me gusta mucho, ¿por qué?


    —Porque estamos los tres de acuerdo en que nos gustaría que fueras nuestro padre...


    Mi cara ahora mismo imagino que es igual que la suya, boca desencajada, ojos desorbitados... yo le añado un calor infernal en las mejillas y un pinchazo en el corazón y que me ha subido a la garganta... Me abruma y me entristece al mismo tiempo.


    Nunca he querido negarles un padre, entiendo que necesiten esa figura en su vida, pero esto... las lágrimas me nublan la visión. Cierro los ojos con fuerza y respiro hondo, tengo que calmarme...


    —Bueno yo ya tengo el mejor padre del mundo mundial, pero como tío si te quiero. ¿Tú quieres?


    —Para mí seria un honor tener dos hijos y una sobrina como vosotros. Pero ¿por qué creéis que puedo ser buen padre?... Nunca lo he sido y tengo miedo de hacerlo mal…


    No parece que las preguntas lo cohíban, ni molestarlo; al contrario, ha girado el turno de preguntas y les entra en el juego. Parece que él también quiere sacar información.


    —Porque tus cuentos son súpermegaguays... —contesta rápido Leo.


    —Tienes una granja —añade Max— y porque hacer los deberes contigo mola...


    —Porque contigo la zia se ríe y os miráis como me dijo la nonna Minerva que hacen los enamorados en las pelis y como mis papis...


    —Visto así... —dice mesándose el cabello con las dos manos, un gesto que ya he visto hacer otras veces—. Pero yo sólo soy un pobre guerrero vikingo y ella una diosa romana. Tengo miedo de no ser suficiente para ella, para vosotros..., pero os prometo que pase lo que pase siempre seré vuestro amigo.


    Creo que llega la hora de entrar, tengo respuestas y casi sin darse cuenta de quien tiene delante, una confesión. “Ser suficiente”.... ¡¿Él?! Soy yo la que teme que sea “mi vida” la que no le sea suficiente. Creo que los dos estamos absorbidos por la situación...


    —Venga dejad lo que estáis tramando y poned la mesa que la cena está lista —les mando entrando en casa y disimulando lo máximo posible.


    No puedo mirar hacia el sofá, así que voy directa a la cocina y voy sacando los platos, cubiertos, vasos y dejándolo sobre la encimera para que lo vayan cogiendo.


    Úlfur es el último en llegar y mientras los peques lo colocan todo en la mesa, él me coge las manos.


    —Mírame... —su voz en estos momentos es dulce y embriagadora, ¿o soy yo que estoy muy enamorada?


    Levanto la cabeza y sus ojos me atrapan, “ser suficiente”, sus palabras se repiten una y otra vez mientras me pierdo por las sensaciones que me provoca su mirada lobuna. Acerca su mano y me acaricia la mejilla con el pulgar, es un gesto tierno, pero es como si soplara sobre las ascuas que quedan de la pasión de anoche...


    —Úlfur...


    —Minn... —vuelvo a la realidad cuando oigo a los tres monstruos reírse, estoy segura que mofándose de nosotros... pero serán descarados estos bambini...


    


    Cenamos y nos cuentan su día en la escuela, les hablamos del viaje, de la granja, de los animales... más de una vez tengo que coger fuerte la servilleta para evitar gritar lo demasiado cómoda y lo feliz que me hace estar viviendo estos momentos. No debería emocionarme tanto porque no sé si es sólo un espejismo, pero ahí está, no es un sueño, como mínimo puedo decir que lo habré vivido una vez.


    Me siento mal por Mel, por el bebé, porque por mucha tristeza que sienta una parte de mí no puede evitar ser feliz con lo que estoy viviendo... como ya he dicho otra vez, la vida nunca es todo blanco o negro...


    


    Después de contarles un cuento tras otro y casi hacer malabarismos, acaban durmiéndose.


    Antes de sentarme en el sofá y aprovechar para estar solos, me dirijo a la cocina.


    —¿Grappa, limoncello? —me apetece beber algo fuerte.


    —Hmmm, ¿quieres emborracharme con algún fin perverso?


    —¿Para eso necesito tenerte ebrio?


    —Minn conmigo puedes hacer lo que desees... sobre el licor el que prefieras.


    Cojo la botella de grappa del congelador y unos vasos de chupito. Él está aún de pie mirando por el ventanal. Me acerco y le ofrezco un chupito.


    —Por los que están sin estar —brindo con él antes de beberme el licor de un trago.


    Suele ser un brindis al que Mel y yo solemos recurrir. Por la gente que nos marcaron y ya no están, como mi padre o su abuela; por los que no han llegado a ser pero han dejado huella en nuestro camino. Los que están en nuestra vida aunque ya no estén.


    —Grandes palabras —y hace lo mismo.


    Deja el vaso en la mesa y me abraza al tiempo que me besa sutil, sensual.


    Me da la mano y nos sentamos en el sofá. Como en casa de sus padres, me tumbo con mis piernas sobre las suyas. Oigo unos pasos, no me sorprende ver a Vega.


    —Zia no puedo dormir, me duele la barriga.


    No es la primera vez, sé que cuando está nerviosa, preocupada o triste le pasa esto.


    —¿Quieres una manzanilla? —Mel siempre le prepara una infusión y acompañada de mimos, suele ser suficiente.


    —Sí —la dejo sentada y me voy a la cocina.


    Desde la cocina lo oigo hablar con voz suave, hasta diría que está cantando. Cuando vuelvo con la taza aún humeante me encuentro con la pequeña hada sentada en el regazo de este hombre que le acaricia el pelo y la acuna entre sus brazos, y sí, le canta en islandés, algo que parece una nana. Mi alma, loca por este lobo, se enternece con la estampa que dibujan y todo lo que ella conlleva.


    Como viene demostrando, no sólo es perfecto cuando estamos solos, cuando todo es felicidad entre pareja. Cuando lo he necesitado en un momento malo de mi vida, ahí ha estado y cuando lo que he precisado de él era, algo así como un padre, ha desmontado todo lo que podía esperar dándome más, como siempre.


    Sé que la vida es más, el día a día, pero ahí está él, demostrando cual fácil sería mi vida a su lado y lo que me haría sentir si fuera real. De verdad.


    Durante el día ha tenido la oportunidad de fallar, defraudar o no estar a la altura, sería normal de alguien a quien esta vida le viene grande, pero no, ha estado pendiente de mí, de los niños, de la pequeña que ahora tiene en brazos, para que cada uno sintiéramos que está aquí, para lo que sea. No puedo evitar sentir pánico cuando me choca la gran verdad de frente.


    No sólo estoy encaprichada y enamorada de este lobo. Lo quiero el resto de mi vida a mi lado. Lo quiero como compañero de vida. Le quiero.


    


    Dejo la taza en la mesita antes de sentarme a su lado, Vega se ha quedado dormida. Sus ojos de ámbar brillan de forma especial buscando los míos, pero sin dejar de acariciar la espalda de la pequeña. Le vocalizo un gracias antes de apoyarme en su hombro, mueve el brazo y reposo la cabeza en su pecho junto a las piernas de Vega. Me acurruco a su lado. Me besa la coronilla y dejamos pasar el tiempo. Asimilando.


    

  


  
    34. soñando compartir el sueño.


    


    


    —Parece tranquila, llevémosla a la habitación —su voz en un susurro me saca de mi trance.


    La dejamos de nuevo en la cama y coloco bien el nórdico a mis hijos.


    —¿Cansado? —le pregunto cerrando la puerta tras de mí.


    —Ha sido un día largo y la noche pasada no es que durmiéramos mucho, bueno de hecho ni la anterior... ¿y tú? —inquiere acercándose a mí de forma “depredador a la caza”.


    —Sí, pero tengo ganas de ti... —me pongo de puntillas y rodeo su cuello con mis brazos antes de besarlo.


    —Hoy, soy yo el que no ve bien hacer el amor en tu cama con tus hijos aquí al lado...


    —No te preocupes, tengo la solución para ello —le enseño el intercomunicador.


    Lo suelo hacer cuando trabajo de noche en el estudio, si tengo que revelar fotos con todo cerrado, no los oigo.


    Lo cojo de la mano y bajamos al estudio. Es el único sitio donde tengo un sofá cama para los invitados.


    No tengo tiempo ni de encender la luz del estudio que Úlfur ya me hace dar la vuelta y me aprisiona con su cuerpo contra la pared. Sus labios buscan desesperados los míos que ya echaban de menos sus caricias, mi lengua sale en busca de la suya, de su sabor. Tiro de su camiseta hacia arriba, quiero acariciarlo, deleitarme con su pecho, su espalda, sus brazos. Con regodeo disfruto de besarlo en el cuello como sé que le gusta, me vuelve loca ver como se le eriza la piel bajo mi labios. Como la nuez sube y baja con la respiración acelerada, su pulso bajo mi lengua... empiezo a comprender el deseo de los vampiros por esta zona en concreto...


    Su olor aquí también es más salvaje, su pelo me cosquillea cuando me detengo bajo la oreja, la barba incipiente hace que cada roce sea más salvaje, primitivo.


    Sus dedos me desnudan con agilidad, a medida que aparece la piel no duda en adorarla con su boca.


    —Eres preciosa, me vuelves loco de deseo...


    Sigue con sus besos por el cuello, mis pezones están listos para él y salen a su encuentro. Arqueo la espalda cuando los complace, me tiemblan las piernas por todo lo que despierta en mí.


    Mete sus pulgares dentro de las mallas para quitármelas muy despacio. Los acompaña muslos abajo hasta las rodillas. Jadeo sólo con su forma de desnudarme. Mis manos se hunden bajo su pantalón y le magreo el trasero antes de deshacerme por completo de la prenda, mientras doy patadas al notar las mallas en mis tobillos para liberarme de ellas.


    Quita los calcetines de los dos y me agarra de las nalgas levantándome para estar más a la altura. Enrosco las piernas en su cintura y noto su pene rozarse con mi sexo.


    Se hace rogar, sus labios muerden mi clavícula, mis manos se pierden en su pelo...


    —Te deseo... —murmuro contra su barba.


    Y de una sola acometida lo siento dentro, inundándome de él. Ahogo un gemido que estalla en mi garganta en forma de graznido.


    —Lo siento, ¿te he echo daño?


    —No, es que es intenso... increíble —murmuro sin saber cómo.


    —No sé qué me pasa contigo... —dice saliendo para volver a entrar de la misma forma. Me agarro fuerte de su hombro... —sacas el animal que llevo dentro...


    —Es una de mis fantasías —confieso mordiéndole el labio inferior, entre jadeos.


    —¿El qué? Sólo quiero complacerte.


    —Hacer el amor así, de pie, contra la pared.


    —Perfecto porque es como tenía intención..., mereces más pero ahora mismo no tengo paciencia suficiente.


    Me aferro con fuerza a él y me arqueo lo que la posición me deja para poder salir en su busca, aumentando las sensaciones, abriéndome a él. Sus labios presionando sobre mis pechos, sus dedos en mis caderas sujetándome con fuerza, no me importa amanecer mañana con algún moratón, habrá merecido la pena.


    Le muerdo el labio para no gritar. Es tan brutalmente intenso que el orgasmo nos invade sin casi dejarnos disfrutar.


    —Por Odín ha sido increíble...


    —Sí, pero ha durado poco... —digo haciendo un mohín, pero sin apartar la vista de su mirada lobuna.


    —¡¿Poco, eh?! De hecho sí, pero teniendo en cuenta lo que despiertas en mí, hasta me parece que ha durado bastante —lo beso en los labios. Esos que un día me parecían inalcanzables y me hacían suspirar, ahora están hinchados de tanto besarme—. Nunca he deseado a nadie de esta forma, salvaje, intensa, pero con ganas de ir despacio, de adorarte, de complacer cada rincón de tu cuerpo dejando mi huella en él.


    Andando, como si no me llevara en brazos, ni como si no hubiéramos acabo de hacer el amor de una forma bastante animal, me lleva al sofá donde se sienta conmigo encima, seguimos a oscuras, sólo con la luz que se filtra de las escaleras.


    Sus ojos brillan encendidos y por no parecer exagerada, no añado que hasta me parece ver destellos… Su pelo despeinado por mis dedos, su boca medio abierta buscando acompasar la respiración... está guapo hasta decir basta y me cuesta asumir que está así por mí. Recuesto la cabeza en su pecho, mientras recobramos poco a poco la respiración.


    —Algunas cosas de mi vida empiezan a tener sentido como porque estudié italiano, sólo quería seducir a una diosa romana... —su mano cálida, me acaricia la mejilla y el pelo. Cierro los ojos como agudizando los sentidos para poder conservar todo esto en un recuerdo.


    —Vikingo me conquístate sólo con mirarme, no te hizo falta ni abrir la boca... —sonríe y el vello de su pecho me cosquillea con el suave movimiento.


    Me incorporo y estando a horcajadas sobre él, sus ojos me atrapan y vuelven con esa intensidad como si quisieran contarme algo, sus manos suben por mi espalda hasta llegar a mi cuello, a acunar mi cara.


    —Me gusta que seas pequeñita, tengo la sensación que con mi cuerpo puedo protegerte.


    —Es de lo que más me gusta de ti. La sensación cuando me abrazas, cuando tus manos abarcan toda mi cintura que casi se tocan tus dedos, cuando te tengo encima..., no siento que me aplastas, me siento pletórica, llena...


    —Ya te dije que en la cama no se notaría esa diferencia...


    De nuevo me recuesto y disfruto de cada instante. Esta mezcla tan de él, salvaje y tierno, su forma de expresar sus sentimientos...


    


    —Siempre he querido tener una familia numerosa y después de hoy lo tengo claro, quiero un montón de niños correteando por la granja... —me habla de hijos... él...


    Puede que no sea el momento, pero hay algo que, visto mi experiencia, tengo que preguntarle. Me incorporo de nuevo y lo miro con amor y pavor, todo lo que me embriaga ahora.


    —Sé que puede sonar a locura..., casi no..., pero quiero que esté todo claro desde el principio... —aunque tengo ganas de agachar la cabeza, me armo de valor y escondiendo el miedo a su repuesta la levanto y lo miro— ¿Después de estos días, de hoy... de conocer mi vida, tú..., ¿te ves ese futuro conmigo, sabiendo todo lo qué implica?


    —¡Pero si así ya tendríamos dos hechos y criados! —sonríe pero creo que mi cara muestra mi congoja porque se incorpora y me abraza fuerte, aprovecho estos instantes para cerrar los ojos y coger aire— Valentina te lo repito, no son palabras, para mí sería un honor que fueras la madre de mis hijos y me encantaría ser el padre de Leo y Max. ¿Y tú... quieres tener más, podrías volver a pasar, ya sabes, por todo eso?


    —He de confesarte que me has sorprendido gratamente. Hoy he visto que no sólo serías un buen marido, serías un padrazo... Esta tarde con los tres, hace un momento con Vega y hasta el día que te vi con Estela en brazos me puse a imaginar como sería si...


    —Así que los dos pensamos lo mismo en el hospital... —recuerdo que me pregunté que estaría pensando, me emociona saber que era lo mismo que yo— No me mires así, me imagino un futuro contigo, con vosotros.


    —¿Cómo es ese futuro para ti, qué sueñas?


    —La verdad me gustaría volver a Islandia. Construir un hogar al lado del de mis padres. Me veo trabajando como freelance y escribiendo artículos desde casa, ayudar con la granja y los animales. Me parece que tu trabajo te permite la libertad de instalarte y moverte dónde sea y me gustaría que fuera a mi lado. Me veo tomando el té cada noche en el porche para poder ver las luces del norte a tu lado mientras arriba nuestros hijos descansan tranquilos. Quiero ofrecerles la infancia que yo tuve... ¿Se parecen a tus sueños, te ves viviendo en Islandia?


    A medida que relata como se ve con los años, las lágrimas me nublan la vista, no quiero llorar, pero todo esto es demasiado bueno. Como no voy a querer lo mismo... Me dibuja un futuro que ahora mismo firmaba con sangre.


    —Úlfur contigo viviría donde fuera... pero lo que propones sería simplemente perfecto.


    Me estrecha fuerte contra él buscando mis labios, el roce de sus dedos sobre mi piel me enciende nuevo, me remuevo un poco y noto como su deseo se despierta con nosotros. Me incorporo lo mínimo para poder sentirlo dentro y ahora soy yo, que despacio lo cabalgo. Con las manos en mis caderas me ayuda con el balanceo, paso mis brazos por su cuello y lo abrazo fuerte, el olor de su pelo me invade al respirar, su cara presiona mis pechos y su boca succiona mi pezón.


    —Lo único que no me gusta de este plan es que nuestros hijos no se te parezcan, porque eres preciosa.


    —Yo quiero que sean como tú, con la magia de tus ojos, unos mini lobos...


    Si de modo salvaje es pasión en estado puro, despacio se vuelve soberbio, arrebatador.


    Sentir cada roce de su pene en mi interior, cada beso, como cada caricia se esparce por cada poro de mi piel, lo hace insaciable... exquisito. Echo la cabeza hacia atrás buscando aire, le cojo las manos y las llevo sobre su cabeza presionando mis dedos entrelazados con los suyos mientras el placer nos invade, lo beso con desesperación mientras nuestros labios absorben los jadeos.


    —Goddess mín, Ég hélt aldrei að þetta gæti verið...


    —Voy a tener que aprender islandés sólo para saber qué me dices cuando me haces el amor...


    —Mi diosa, nunca pensé que esto podía existir...


    Me gusta que por complicado que sea, en el momento del orgasmo busquemos nuestras miradas, regalándonos el placer de vernos reflejados en esa chispa mágica que tiñe las pupilas en el momento del clímax.


    


    Me he quedado dormida, pero la voz de mis hijos me despierta. Me cuesta un poco saber dónde estoy hasta que me doy cuenta que es mi cama. ¿Pero no estábamos en el estudio?


    —Mami truena.


    Llegan los dos seguidos de su amiga. Miro a Úlfur, está sentado a los pies de la cama, con el pantalón de chándal y yo me doy cuenta que llevo su camiseta. Sonriendo, me articula un “te acabo de subir”. Por los pelos...


    —No entiendo que tienen de miedo los truenos —dice Vega detrás de ellos resoplando también agarrada a su doudou, en este caso un mono tití que le regaló su padre, en honor al Sr. Nilsson de Pipi Calzaslargas.


    —¡Y tú tienes miedo a los robones! —se defiende Max. Giro la cabeza hacia el despertador y veo que son las cuatro y media de la madrugada... vaya noches toledanas que llevamos.


    —No son robones, son ladrones —le corrige ella, retirándose el pelo de la cara de un manotazo.


    —Pues no lo entiendo, porque ellos roban, no ladran —le dice Max—, esos son los perros. Ellos van así —imita el caminar sigiloso y vigilando que nadie lo vea andando de puntillas.


    Es de esos momentos que no quieres reírte delante de tus hijos para que no se lo tomen mal; hablan de sus miedos, pero a veces sus razonamientos son de lo más original y divertido. Úlfur suelta una gran carcajada.


    —Los truenos es Thor, dios del trueno. Y si os metéis en la cama y estáis quietos os cuento la leyenda.


    Ya sabía yo que necesitaba una cama enorme, si ya se queda pequeña cuando vienen mis dos hombrecitos con sus patadas.


    

  


  
    35. Adiós mi amor.


    (Goodbye my lover. James Blunt)


    


    Una patada en toda la espinilla me despierta de golpe...


    Abro un ojo y observo que ya es de día, no me sorprende ver que son las nueve de la mañana, visto los días que llevamos... Me siento realmente cansada. Demasiadas emociones y muy pocas horas de sueño... Pero bueno parece que mis okupas están igual, todos siguen roncando a pierna suelta.


    Levanto la cabeza y no puedo evitar sonreír por la imagen. A mi lado tengo a Max dormido hacia mí en posición fetal, a su lado su hermano igual, casi se tocan haciendo la cucharita y Vega que está girada hacia Úlfur y con su mano en su pelo. ¡No sabe nada la mini!


    El lobo está de espaldas a la pared y porque la cama está arrinconada sino imagino que ya estaría en el suelo. Cama King-size, colchón de dos metros y no hay piruetas amorosas, hay cinco personas durmiendo...


    Los dejo seguir y como los robones de mi hijo, abandono la cama en sigilo y sin que nadie se entere. Me gusta tener un tiempo para mí antes de que se despierten.


    Una vez pasada por el baño y aseada, me encamino a la cocina a por mi café.


    Oigo un ruido y veo que la puerta se abre. No me sorprende ver a Yuri. Es el único que puede entrar ahora mismo con llave.


    —¿Ha pasado algo, qué haces aquí?


    —Tranquila, dentro de lo que cabe está bien, ha dormido bastante esta noche...


    —¿Quieres un café?


    —Sí, me iría genial —contesta agotado sentándose en la mesa.


    —¿Cómo lo llevas?


    —La verdad es que no lo sé... me ha pillado tan de sorpresa y tan rápido... El susto, las horas de espera sin saber nada de Mel..., voy asimilando poco a poco lo ocurrido. Pero bueno esta mañana ya está mejor y estoy aquí para cumplir las ordenes de mi mujer —hace un amago de sonrisa, pero sus ojos cansados y apagados no están por la labor.


    —¿Puedo hacer algo, cuáles son las ordenes de bella?


    —Que me lleve a los niños a desayunar fuera para que tengáis un rato a solas... —niego rotundamente. No pienso aceptar que ellos estén separados en un momento así para yo tener un rato a solas...


    —No, ni hablar. Vuelve al hospital, ahora quien importa es ella...


    —Tina, me ha dicho que no aceptara un no por respuesta. Con ella está la bruji-suegra, que por cierto está bastante amable... Así que me los llevo a desayunar churros como les gusta y luego los acerco al cumpleaños.


    —Os lo agradezco de verdad pero no...


    —No se lo niegues..., por favor... —la forma en que me lo pide hace que sea imposible no aceptar. ¿Cómo negarle nada a mi pelirroja?


    —Está bien, los tienes en mi habitación, tú mismo.


    —¿Todos? —pregunta guasón.


    —Sí, cosas de tormenta..., niños...


    —Ves como hago bien llevándomelos —me guiña un ojo y va a despertarlos.


    En un cuarto de hora los tres están listos para salir. Ha sido ver al astronauta nombrando churros y salir de la cama de un salto.


    —Gracias —le doy un beso en la mejilla cuando me despido de ellos.


    


    Deja la taza de su café sobre la encimera y levanta la vista hacia mí. No sé sus intenciones pero parece hambriento... Se acerca sigiloso sin apartar sus ojos de los míos, me enamora cuando me mira así, cuando me siento cautiva por su mirada lobuna.


    —Así que solos en casa eh... —dice Úlfur levantando una ceja. ¡Hasta recién levantado está guapo!


    —¿Por dónde empezamos? Porque los sábados es para limpiar, la compra de la semana —bromeo contando con los dedos las tareas que tengo pendientes...


    —Hmmm déjame pensar..., creo que hay que empezar por la cama —me coge como si fuera un saco de patatas y me lleva de nuevo a la habitación me donde tumba sobre el colchón—. Luego por la colada —dice mientras me desnuda...


    Con deliciosa parsimonia me quita la ropa, sus caricias son tan sinuosas que me hace cosquillas, y eso hace que su ataque sea sin contemplación. Cuanto más me río, más hace, cuanto más me remuevo evitando sus dedos y su boca, más fuerte me agarra, quiero chillar pero la risa me lo impide...


    Creo que las tareas domésticas así ganan muchísimo más, ¡vamos, sin comparación!


    —Para... —grito sin fuerzas...


    Me da un poco de margen de maniobra y aprovecho para moverme, me da espacio y cuando creo que estoy liberada se aferra a mí y se da la vuelta, quedando ahora él debajo.


    —Verte sonreír es lo más bonito del mundo... —masculla sobre mis labios.


    Lleva sus manos a las mías y las extiende en cruz, por la expresión de su cara, sus ojos intuyo lo que viene ahora, sonrío enamorada y me besa con ambrosía antes de agarrarme con fuerza de la cintura y elevarme... Esta escena se dibuja en mi mente y me gustaría poder hacerle una foto. En blanco y negro, con la luz del día filtrándose entre la persiana medio subida, la cama revuelta, él desnudo elevándome hacia el cielo..., el amor reflejado en su rostro, en el mío, en cada gesto.


    


    El timbre de mi teléfono nos interrumpe, me agarra con fuerza mientras me mordisquea el hombro para evitar que responda, pero al final consigo cogerlo y contestar. Es una clienta nueva para una sesión de fotos para unas gemelas recién nacidas. Hace poco que hago este tipo de trabajos, pero he descubierto que me encantan. Tengo un montón de adornos y complementos para hacer estas fotos tan típicas de ahora. Mantas, cubos, un viejo moisés de madera precioso... Mientras acordamos precios y un día para la sesión, Úlfur se levanta y me susurra que va a por un zumo, asiento con la cabeza y abandona la habitación desnudo. Que bien le sienta a mi casa una decoración como él... Babas, muchas babas...


    


    Cuando cuelgo me dejo caer de nuevo en la cama y me acurruco en el lado que ha ocupado él esta noche. Su olor me penetra las fosas nasales y siento vértigo.


    Me siento completamente saturada por todo. Los nervios me vencen y exploto. Sin poder evitarlo empiezo a llorar al ser consciente de la verdad, de todo lo que se ha ido formando estos días, arrelando hasta el fondo de mi alma, todos los sentimientos están tan a flor de piel que me tienen completamente saturada.


    —Hablaré con Chiara y le pediré unos días —murmura tumbándose detrás de mí, besándome el pelo. Estaba tan ida que ni lo he oído llegar.


    —¿Unos días para qué? —pregunto secándome las lágrimas con la sábana.


    —No pienso dejarte sola, me necesitas —me incorporo y me siento para mirarlo fijamente.


    —¡No puedo más! —exclamo, intenta abrazarme pero no le dejo— Necesito que te vayas.... ¡maldita sea si hasta mi almohada huele a ti! —le digo golpeándolo en el pecho con las dos manos. Resoplo...— ¿Cómo voy..., qué voy a hacer mañana cuando no estés...? No quiero necesitarte, no quiero…


    Ahí está mi miedo, la verdad, mi necesidad de él y la incertidumbre de cómo voy a hacer a partir de ahora. Hacia dónde vamos...


    —Shhh, minn por favor —me acuna en sus brazos con fuerza mientras sigo llorando a pleno pulmón y golpeando su pecho pero ya sin fuerza—. No me dejes, no me apartes ahora de tu vida —me suplica, su voz rota me destroza aún más.


    No sé el rato que paso, pero poco a poco voy dejando mi histerismo y acaba siendo un lloro afónico, amargo... Su mano izquierda sigue acariciando de arriba abajo mi espalda, la derecha la tengo atrapada entre las mías. Levanto la cabeza y afronto lo que tengo que decirle mirándolo a los ojos.


    —No quiero necesitarte... si no vas..., si no voy a tenerte..., por eso te pido por favor que te vayas. Cada segundo que pasas aquí, más te adhieres a mi vida. Lo has conquistado todo, desde mis hijos hasta un maldito cojín. Ellos te adoran y te preguntan si quieres ser su padre —levanta una ceja sorprendido de que me enterara de esa charla—, sí oí esa conversación. Y para mí sí eres digno de ser mi compañero. Yo te escojo a ti, por eso odio hacer esto, pero no quiero ser egoísta y retenerte aquí. Quiero que necesites estar en mi vida, como yo te necesito en ella. Quiero ser tu todo. Quiero el sueño de anoche.


    Baja la cabeza y suspira. La primera vez que veo que me rehúye la mirada.


    —Minn —tiemblo, igual que su voz, al oír cuanto sentimiento albergan esas cuatro letras—. Tengo miedo de decepcionarte, de no ser suficiente, de fallarte.


    —Y yo tengo miedo a perderte —digo poniendo un dedo en su barbilla para que me mire— y sin embargo te pido que te vayas. Creo que los dos necesitamos tiempo. Hay demasiado que asumir.


    —Demasiado... —afirma con media sonrisa que se le dibuja en unos labios apretados mientras deja ir el aire por la nariz.


    —Sí es demasiado, como todo entre nosotros.


    —¿Por qué tengo la sensación que en esto no tengo nada que decir y sólo me queda aceptar tu decisión?


    —Porque sabes que tengo razón, que necesitamos tiempo...


    ¿Cómo convencerlo si ni yo misma lo tengo claro? Muevo la mano que aún tengo en su barbilla y le acaricio la mejilla. Cierra los ojos como disfrutando del gesto.


    —¿Y no lo podemos hablar? Tú solución es que te deje, que me largue, y yo no quiero... no me convence...


    —¿Crees que para mí es fácil después de estos días decirte que te vayas, cuando lo que quiero es acurrarme en tus brazos? Pero no puedo, no así. Mereces tomar una decisión sin que nada te presione y aquí, es imposible.


    Sé que en el fondo sabe que es tiempo lo que ahora nos hace falta. Alguien tenía que decirlo y esta vez he sido yo la que ha explotado. Ahora es él quien, como un gato, busca las caricias que sigo haciéndole en la mejilla.


    —Quiero darte todo lo que quieres y si eso pasa por alejarme, lo haré.


    —Perdóname por haberte golpeado...


    Lo beso de forma tímida, pero llena de ternura. No quiero que dude de lo que siento por él. Sin pronunciar en voz alta las palabras que sí llevo tatuadas en mi alma, le muestro cuanto significa para mí en este roce de labios.


    —Eso no es lo que me ha dolido... —no sigue, pero lo entiendo; siento hacerle daño, pero esto está arrasando con los dos.


    Necesitamos hacer un alto en el camino, para poder valorar donde estamos, si nos merece seguir. Yo estoy completamente segura, quiero que él también lo esté.


    Despedirse haciendo el amor, pensando que puede ser la última vez, lo hace indescriptible.


    No es salvaje, ni tierno, es amor en estado puro. El alma, el corazón, hasta la razón se anclan en cada beso. En cada caricia. Nos entregamos a esa pasión que nos consume desde que nos conocimos. La necesidad de marcar al otro en cada poro de piel para evitar el olvido. Dejar huella para saber por dónde volver. Tatuar cada roce, cada sensación. Sentir, sólo sentir. Mis lágrimas se mezclan con su sabor, con el mío. Ahora mismo prefiero ni pensar que puede ser nuestra última vez.


    —¿Estás segura de esto? —pregunta en un susurro mientras me seca las lágrimas con sus labios. Pongo mi mano sobre su pecho, noto el latir en mi palma. Cierro los ojos.


    Tengo que dejar de llorar, tengo que ser fuerte y consecuente con mi decisión. Ya es suficiente duro como para que encima vea mis lágrimas. Su cara ahora mismo es de desconcierto, lo sé, y lo que peor llevo, sus ojos parecen apagados y me siento culpable. Pero tiene que tomar la decisión por él, sin precipitarse, ni dejarse llevar por las circunstancias. Quiero el sueño de anoche. Lo quiero a él.


    —Sí, mereces la oportunidad de elegir y el tiempo que necesites.


    

  


  
    36. Perdóname.


    


    


    Después de pasar por la ducha y de desayunar algo, Úlfur me pregunta si quiero que vayamos al hospital. ¿Cómo no voy a darle la oportunidad de elegir cuando él siempre está ahí para mí? Aunque quiera estar con él, sabe que tengo ganas de verla.


    Él ya tiene el vuelo, sale dentro de cuatro horas. Pensaba que al tomar la decisión el nudo del estómago se iría pero no, ahí sigue. Ahogándome por dentro...


    


    Estoy sentada en el sillón junto a Mel y hablando de nuestro viaje. Yuri y Úlfur están en el sofá cada uno con una revista. La luz que entra por la ventana dibuja su silueta y me quedo embobada mirándolo como si lo descubriera por primera vez, y es que aún hoy, me cuesta asumir que está aquí. El sol se cuela entre su pelo suelto, la barba incipiente, el contorno de sus labios que son una tortura para mí, porque cada vez que los veo los deseo sentir sobre los míos... un zumbido me vuelve a la realidad. El astronauta se levanta y coge su teléfono de la mesilla.


    —Eros, espera que salgo...


    Me tenso al oír su nombre, no se porqué. Levanto la vista hacia Úlfur que sigue leyendo sin percatarse de mi estado. Me levanto para sentarme a su al lado, pasa su brazo por mis hombros y me besa de forma dulce en los labios.


    —¿Estás bien? —pregunto apoyando la cabeza en su hombro y escondiendo la nariz en el cuello.


    —Sabes la respuesta.


    Desde la conversación estamos raros y más sabiendo que vamos a contrarreloj. Dentro de pocas horas sale su vuelo a Madrid para hacer escala e ir a Bologna. Vuelve a Italia. No se ha ido y ya lo hecho de menos. Dudo de mi decisión. De no ser más egoísta, pero no puedo hacerle esto. Tiene que decidir por él.


    


    La puerta se abre y entra Eros. Doy un respingo y me pongo de pie enseguida, alarmada por verlo aquí. Mamma mia. Sólo de verme, se acerca y me estrecha entre sus brazos.


    —Que ganas tenía de verte, he pensado mucho en ti...


    Me quedo paralizada, mierda.


    Me separo de su abrazo, no puedo apartar los ojos de Úlfur. Ahora mismo sus labios son una línea fina y sus ojos escrutan los míos buscando respuestas.


    —¿Podemos hablar? —me pregunta señalando con la cabeza el pasillo.


    No miro a nadie, sólo bajo la cabeza, suspiro y salgo detrás de él. Cierro la puerta, imagino lo que viene ahora.


    —¿Estáis liados? —me interroga con ese desdén y chulería que no veía desde fin de año.


    —No. Yo... —no puedo estar quieta, las piernas me tiemblan, jugueteo con las manos, no sé qué hacer con ellas...


    —Así que yo soy el casanova, pero mientras tú… ¿cuándo fue?


    —Úlfur... —musito sin voz. Ahora sí que siento que me ahogo, que lo pierdo. Esa indiferencia, esa rabia en sus ojos...


    —¿Valentina, cuándo te has acostado con este tipo? —nunca lo he visto así. Su voz ahora mismo resuena áspera y profunda. No recuerdo la última vez que me llamó por mi nombre.


    —Fue una vez... por favor... —intento acercarme pero se aparta. Siento que me falta aire...


    —¡No te he preguntado cuantas veces! —exclama con los dientes apretados.


    —En la boda de Mel —confieso agachando la cabeza.


    —Eso fue después de san Valentín, de que vinieras a mi casa. Días antes de irnos a Islandia… Has estado jugando a dos bandas. Eres... no me lo puedo creer...


    —No teníamos nada en aquel momento, no entiendo...


    —¿Nada, No te has enterado verdad? Desde el momento que pusiste el pie en mi casa esa noche, al menos para mí, marcó un principio y me decepciona que no fuera igual para ti —entra en la habitación para coger su chaqueta.


    —Por favor Úlfur perdóname. Deja que te explique...


    —No Valentina. Respeta mi decisión de irme igual que yo he respetado tu decisión de apartarme —pero no puedo dejar que se vaya así.


    —Úlfur...—me ignora, pero lo sigo.


    Se para en medio del pasillo y cuando se gira su cara muestra tal frialdad que se me hiela la sangre.


    —¿Sabías que venía y por eso me has echado?


    —¡No! —grito desesperada, ¿cómo puede decir algo así?— Escúchame... Por favor no te vayas así.


    Pero él ya se ha dado la vuelta alejándose de mí. Corro tras él y lo agarro del brazo cuando ya está en los primeros escalones. Ni se molesta en esperar al ascensor y eso que estamos en un sexto piso.


    —Eres tú la que me ha echado, pero tranquila te quedas con él...


    Tira de su brazo y se va. Me llevo las manos a la cara y me dejo caer para sentarme sobre el frío suelo. Maldigo mis actos una y otra vez. Soy una estúpida.


    ¿Pero quién me creo que soy burlándome del destino una y otra vez?


    Sin ser muy consciente de cómo y cuándo, vuelvo a la habitación. Les debo una disculpa después del espectáculo que hemos dado.


    Corro hacia la cama y busco refugio en Mel. Yuri y un Eros, un poco desconcertado por todo, nos dejan solas. No sé si ya lo han puesto al día de la situación.


    —Lo he perdido, se ha ido... —digo dejando caer la cabeza sobre el colchón.


    —Tranquila seguro que lo arregláis, es normal que al saberlo se enfade...


    —¿Por qué lo hice? Yo no soy así... Tenías razón, actué como una estúpida.


    —Actuaste bajo el miedo...


    —Si te hubiera hecho caso...... Esa noche fue especial para los dos y lo sé pero... cazzo ¡hay que ser gilipollas!


    —Deja de sentirte así y piensa en cómo recuperarlo...


    —No puedo perderle, no por algo así...


    Intento llamarlo pero me sale el contestador. ¿Dónde estará? El tiempo pasa y sigo sin saber de él. Sus cosas están en el coche, la intención era pasar a buscar a los niños y acompañarlo todos hasta el aeropuerto.


    Cuando vuelven los dos astronautas, Eros me ofrece un café que agradezco con un movimiento de cabeza. No puedo mirarlo, no tiene la culpa pero siento que sí.


    Lo bueno es que ha venido el médico para confirmar el alta. Sólo queda esperar a que preparen los papeles.


    Yuri recibe una llamada y sale al pasillo. Desde allí nos llama a Eros y a mí.


    —Podéis esperaros aquí fuera un momento, tengo que... —nos dice mirando hacia la habitación como si tuviera que hablar con su mujer.


    —Haz —le corta su amigo sin dejar que termine la frase. Debe tener ganas de que nos quedemos solos, todo lo contrario que yo—. Lo siento Valentina no sabía...


    —Déjalo Eros, ahora no puedo...


    Casi al instante sale Yuri.


    —Cuidad de ella, tengo que salir un momento.


    Entramos en el cuarto. Eros se sienta en el sofá y yo me voy al lado de Mel buscando consuelo.


    —Soy la peor amiga en lugar de estar cuidando de ti... mírame... —le cojo la mano con fuerza pidiendo perdón.


    —Shhh, calla. Sabes tan bien como yo que esto lleva tiempo...


    Cuando su marido vuelve de su pequeña escapada, se agacha frente a mí y me tiende una carta.


    —Tina es de Úlfur. Lo he acompañado hasta el coche a por su mochila, no ha querido que lo llevara al aeropuerto. Ha cogido un taxi. Me ha pedido que te dijera que por favor lo dejes marchar.


    Cojo la carta con fuerza y esta vez olvido el pasillo y me atrinchero en el baño. Tiemblo cuando despliego el papel.


    Perdóname,


    Por alejarme cuando más me necesitas y cuando más quiero estar a tu lado.


    Por enfadarme contigo cuando lo que me importa de ti es tu futuro, no el pasado.


    Por no despedirme, pero no puedo decirte adiós.


    Necesito este tiempo que me ofreces.


    Úlfur.


    


    Me llevo el puño a la boca y me muerdo para ahogar un grito desesperado. Entre sus palabras no parece tan cabreado, sí dolido. Quiero ver una esperanza. Quiero pensar que no todo está perdido. No merezco sus palabras, no lo merezco...


    Siento una rabia indescriptible contra mí, ahora mismo no me soporto. Tanto miedo de él, a que me hiciera daño, muriendo celos de todas las mujeres que se cruzaban frente a él, y la que ha acabado pecando de eso he sido yo. ¿qué peor castigo puedo tener?


    No es haberle decepcionado a él, es decepcionarme a mi misma por haber actuado de una forma que no soy.


    


    Es casi medio día y la hora de recoger a los niños de la fiesta de cumpleaños. Quiero ir yo a buscarlos. Necesito aire y ser yo quien les diga porque Úlfur se ha ido sin despedirse. Me llevo las manos a la cara y las escurro al tiempo que levanto la cabeza con los ojos cerrados. Maldita sea si antes sentía que me ahogaba, ahora no sé cómo me siento...


    —Voy a buscar a los niños y me los llevo a comer. Nos vemos en casa.


    

  


  
    37. Único para mí.


    (The only one. James Blunt)


    


    Cuando salgo a la calle lo primero que hago es volver a llamarlo. No me sorprende que salga el buzón, lo esperaba.


    «Tengo tú carta. Yo no tengo nada que perdonarte. Para mí, aquella noche también fue especial. Perdóname por no saber demostrártelo. Llámame... al menos para saber que llegaste bien... »


    


    Como era de prever mis hijos se enfadan conmigo cuando les digo que Úlfur ha adelantado el viaje y se ha ido porque le he hecho daño. No quiero que se enfaden con él, todo es culpa mía.


    —¿Le has pedido perdón? —me pregunta Leo disgustado. Me lo he buscado, todos me odian. ¡Qué esperaba si hasta yo misma no me soporto!


    —Claro, pero a veces cuesta un poco más perdonar cuando has hecho daño de verdad...


    —¿Pero volverá? —insiste Max. Los dos están frente a mí de pie y con los brazos cruzados. Parecen tan adultos y yo me siento tan pequeña ahora mismo..., tan vulnerable...


    Creo que ha llegado la hora de tener una charla un poco más allá con mis hijos. No es el momento, ni el lugar, pero a veces es así, cuando menos te lo esperas y cuando menos te apetece.


    —Ayer os oí y sé que os gustaría que fuera vuestro padre..., pero las cosas a veces no son tan fáciles. Ojalá algún día, en nuestra vida haya esa figura, un padre para vosotros y un marido para mí, pero de momento seguimos estando sólo los tres como hasta ahora.


    —Dijo que era nuestro amigo... —lloriquea Vega sentándose a mi lado.


    —Estoy segura que aún lo sois..., simplemente que ahora ha vuelto a Módena...


    —Lo voy a echar de menos —dice Leo bajando la voz y buscando mis brazos como refugio. Mis niños vuelven...


    —Y yo..., y estoy segura que él también a nosotros.


    —Me gustaba que estuviera en casa... —termina Max copiando el gesto de su hermano.


    Un abrazo en familia que reconforta un poco, pero no es suficiente.


    Cuando terminamos de comer y hacer las compras volvemos a casa, saber que Mel ya estará allí los anima un poco más, sobre todo a Vega.


    Al llegar veo el coche de ellos, así que imagino que ya están en casa. Mando a los niños a verlos mientras yo guardo la compra. Me tomo mi tiempo para colocar y reordenar un poco los pensamientos. Parpadeo y me encojo de hombros al sentirme sola, como nunca me he sentido. Ni un día ha estado en esta casa y con su despedida ha dejado un inmenso vacío. Mamma lo que me espera...


    


    No me sorprende ver a Yuri y Eros jugar con los niños. Me siento al lado de mi amiga en el sofá.


    —Me siento tan vacía —me susurra Mel casi sin voz cuando me acurruco bajo la manta junto a ella.


    Conozco la sensación, ella nunca consiguió quedarse embaraza en los tratamientos de fertilidad, pero yo pasé por dos abortos antes de tener a los gemelos.


    —Lo sé —le respondo sabiendo muy bien que quiere decir—. Impotencia, vacío, soledad... Buscas mil porqués y te preguntas qué has hecho mal..., pero nada sirve. Ha pasado y ahora sólo te queda aceptarlo y vivir con ello... Sabes que no tiene porque repetirse, cuando te sientas preparada podéis volver...


    —Supongo, ahora me cuesta pensar en ello...—ni se molesta en secarse la lágrima que resigue su mejilla.


    —Bella, poco a poco, tienes que reponerte tanto físicamente como psíquicamente...


    —¿Y tú cómo estás, qué decía la carta? —suspiro incorporándome un poco para rebuscar en el bolsillo trasero del pantalón y se la doy. La lee en voz baja y yo tiemblo cuando oigo las palabras que ya me sé de memoria.


    —Vaya... —dice levantando los ojos de la carta y mirándome sorprendida.


    —No lo merezco... él merece más de lo que yo puedo ofrecerle. Lo has visto, ¿qué hace alguien como él complicándose la vida con alguien como yo?


    —La vida no es perfecta. Ha demostrado que no le importa nada la perfección. Dale el tiempo que se merece...


    —Se merece que lo espere toda mi vida. Ha merecido la pena cada instante que he vivido con él. Cada uno de esos minutos valen por infinito con cualquier otro... pero soy yo que tendría que estar consolándote...—se remueve para abrazarme.


    —¿Nos vamos turnando vale? —me guiña el ojo e intenta sonreír. Las dos lo intentamos pero se quedan a medias, descafeinadas— Tranquila volverá, te quiere...


    —Ahora mismo lo siento más lejos que nunca...


    —Yuri... —llama a su marido que este acude preocupado.


    —¿Estás bien? —se arrodilla frente a ella y la mira de tal forma que hasta a mí me cura el alma ver el amor que le profesa...


    —Sí. Cuéntaselo —él la mira confundido hasta que reacciona y dándole un beso fugaz en los labios se gira para hablar conmigo.


    —Tina, cuando he bajado para darle la mochila hemos estado hablando. Ha sido una charla entre dos personas que se han encontrado en la misma situación.... Si te lo cuento es porque creo que puede tranquilizarte. Está dolido, pero dale tiempo, él te quiere...


    —¿Te lo ha dicho? —pregunto con un hilo de voz...


    Saber que han hablado después de nuestra pelea y que tenga esa opinión me parece ver un claro de sol en un día de tormenta.


    —No hace falta. Con cada cosa que hace, te lo ha estado demostrando. Cuando os llamé ayer, lo primero que hizo al coger el teléfono fue decir que cogíais el primer avión. Ni te preguntó, ni dudó en estar aquí contigo. Y hoy me ha preguntado algo mucho más importante —lo miro interrogativo— sus palabras exactas han sido “¿cómo se hace, cómo se pasa de hombre a padre de un día a otro?” Así que sí, creo que te quiere. Simplemente tiene que acostumbrarse a tu vida... Vosotras escogisteis ser madres solteras, nosotros escoger a una mujer con hijos y entrar en una vida de familia ya hecha...


    Aunque mi cabeza está saturada llego a entenderlo. La charla, la preocupación, la vista desde la perspectiva de ellos.


    Siempre acabamos viendo nuestra elección, nuestra decisión de ser madres solteras y todo lo que eso conlleva, pero no pensamos en el mañana cuando conozcamos el amor de nuestra vida y tenga que encontrar ese hueco en una familia ya hecha. Aceptar que esa mujer forma parte de un conjunto indivisible.


    Para Yuri fue distinto, Vega ya era fruto de su amor con Mel, pero también tuvo que hacerse un hueco. Por mucho que fuera el padre de la pequeña y que quisiera formar parte de esa familia, seis años son muchos.


    —Pero se ha ido enfadado, sabe lo de Eros en vuestra boda... ¡me siento tan estúpida! Nunca pensé....


    —Lo de Eros creo que ha sido más un arrebato. Una suma de cosas. De emociones de estos días. Se le pasará, a mi también me sentaría fatal...


    Me echo a su cuello y lo abrazo mientras se lo agradezco.


    —Gracias Yuri —no sólo por contarme la charla que han tenido, por estar ahí siempre, por su apoyo, por contármelo, por todo...


    Más tranquila, al final somos las dos que acabamos haciendo una siestecita en el sofá.


    

  


  
    


    Resoplo harina, necesito este rato para mí sola, con mi mala conciencia y los dedos llenos de masa para las pizzas.


    “Regresa a mí, quiéreme otra vez...” Suena Il Divo así que ya imagináis mi estado. Espero no tener ese don de mezclar mis sentimientos en las comidas, porque si es así, la cena tendrá gusto a lágrimas saladas.


    No lloro con rabia, eso ya lo he hecho esta tarde. Ahora es más como esas fuentes relajantes, un murmullo, un cascada incesante de lágrimas lentas...


    Oigo la puerta del jardín y no me sorprende ver a Eros, tenemos una conversación pendiente y creo que ha llegado la hora. Casi prefiero terminar ya con esto. Ya tengo suficiente en lo que pensar.


    Está guapo como siempre. La verdad es que en todo el día ni me había percatado, en verdad, casi ni lo he mirado. No se lo merece. Me gusta ver que se acerca con una sonrisa tímida. Viste tejanos oscuros y camisa azul marino con unos topitos muy diminutos en blanco. Sus gestos, todo en él desprende sensualidad. Me viene a la memoria el día que lo vi por primera vez en casa de Mel y como me gustó.


    —¿Te puedo ayudar? —pregunta acercándose y remangándose las mangas de la camisa.


    —No, está todo bajo control, pero creo que tenemos que hablar. ¿Te apetece un vino blanco? —digo señalando mi copa casi vacía.


    —Sería perfecto.


    —¿Puedes servirte tú por favor? —le pido levantando las manos. No espero respuesta y le indico donde están las cosas— Las copas ahí —digo señalando con la cabeza el armario— y el vino en la nevera.


    Se me hace raro estar aquí con él y verlo moverse por la cocina cuando ayer estaba Úlfur y me da pena y rabia que no sea él con quien comparta la velada. Me siento nerviosa como si tuviera que darle explicaciones, cuando entre nosotros quedó claro que fue sólo una noche...


    —Parece que he llegado tarde... —da la vuelta a la isla y se sitúa frente a mí, sirviéndonos un poco de vino a los dos.


    —¿Tarde para qué? —pregunto alzando la vista. Él parece concentrado en ver mis manos trabajar la masa.


    —Yo..., yo no he dejado de pensar en ti Valentina... —y ahora sí sus ojos negros chocan con los míos. “No me hagas esto...” le suplico sin llegar a pronunciarlo.


    —Lo siento Eros, yo no,... Creí que quedó claro.... —se da la vuelta y viene hacia mí, me tenso cuando lo siento en mi espalda.


    —Lo sé. Sé lo que dije, lo que acordamos aquella noche, pero... —no lo dejo seguir.


    —Lo siento, pero para mí eres sólo un amigo. Úlfur se ha llevado todo lo demás...


    —Pero se ha ido —dice rozándome la mejilla con los nudillos. Es un gesto tierno pero no despierta nada en mí, ni busco que dure—, y te ha dejado sola en un momento tan delicado.


    Me giro para afrontarlo cara a cara, cogiendo el trapo para limpiarme un poco.


    —Yo le pedí que se fuera. Por favor no lo hagas.... No estropees lo nuestro. No lo descalifiques...


    —Tina... —cierra los ojos un momento antes de seguir—. ¿Vais en serio?


    —Para mí tan en serio como se puede estar con alguien...


    —Hablas de ti y ¿para él?


    —No lo sé, eso espero... Es lo que dejó entrever estos días... pero todo se ha complicado. Primero le pido que se vaya para que escoja y luego sabe que me acosté contigo...


    —Me da hasta miedo preguntarte si te arrepientes...


    —La verdad Eros es que ahora mismo no estoy muy segura, pero tengo claro que no me arrepiento de haberme acostado contigo, me arrepiento del momento escogido y sobre todo por el motivo...


    —Es un tío con suerte. Seguro que no te deja escapar ahora que te conoce...


    —¿Eros de verdad crees sentir algo o es sólo un capricho?


    —No lo sé, esta semana he pensado bastante en ti y cuando Yuri me llamó para contarme lo sucedido, quise venir lo antes posible. Ya no sólo para estar con ellos y darles mi apoyo..., me alegró por el simple hecho de volver a verte... —bebe un poco de vino y cierra los ojos un instante.


    No es que no crea en sus palabras, pero desde siempre ha sido un mujeriego, él, en palabras de Yuri, sí es una persona amante de su libertad, de su trabajo y un hombre con miedo al compromiso.


    —Eros lo siento, yo... —pero no me deja terminar.


    —O puede que sólo sea que estoy empezando con la crisis de los cuarenta... —ahora mismo no sé si esta frase es una excusa para él o para mí...


    —Ya... ¿seguimos siendo amigos? —pregunto temerosa. No quiero perderlo a él también.


    —Ni lo dudes —lo abrazo fuerte. Ya tengo bastante como para añadir perderle y lo que supondría para Yuri y Mel eso siendo nosotros sus mejores amigos—, te lo dije nuestra noche, siempre estaré ahí para ti.


    


    Terminamos el vino mientras se cuecen las pizzas. Hablamos de todo y de nada. Me tranquiliza un poco ver que podemos seguir igual. Además ya no hay rastro de ese Eros zalamero y lo agradezco, ahora mismo su palabrería bonita y sus piropos no los soportaría...


    Tengo que ir al baño y lo dejo vigilando la cena. Casi ya están y no quiero que se quemen.


    Estoy lavándome las manos cuando oigo unos golpes en la puerta.


    —Ha sonado —dice dándome mi móvil— al ver que era él he descolgado con la intención de que no se pensara que no querías contestarle, pero parece que no le ha gustado oír mi voz. Lo siento...


    —¡Mierda! —cojo el teléfono con manos temblorosas y salgo al patio. Necesito el aire fresco. Marco su número y descuelga a la primera.


    —¿Para esto querías que te llamara? Que pronto lo has metido en casa...


    —¡Basta de gilipolleces! —le grito furiosa— Entiendo que estés enfadado, que te he defraudado pero no lo compliques más cuando no es verdad. Me has pillado en el baño. Y sí estaba con él, hablando de ti...


    —Tengo que colgar...


    —No espera, tenemos que hablar... —pero el sonido de que ha colgado me taladra la oreja advirtiéndome que de nuevo la conversación se queda en el tintero.


    Pero si algo soy, es cabezota y lo vuelvo a llamar, pero me salta directo el contestador. Maldita sea...


    «En algún momento tendremos que hablar, creo que como mínimo merezco que me escuches. Y por favor sólo me equivoqué aquella noche, no añadas nada más a mi lista y menos si no es verdad».


    


    Dicen que lo realmente bueno es complicado..., ¿pero hace falta que lo sea tanto?


    

  


  
    38. El hombre de tu vida.


    


    Son las diez de la noche y ya estoy en la cama. Leo y Max se han dejado seducir por Morfeo sólo con tumbarse. Yo, aunque agotada, me es imposible conciliar el sueño.


    Quiero que ya sea lunes, me siento mala madre al desear que sea mañana sólo para poder regodear mi pena entre las sábanas mientras mis hijos están en la escuela. He pasado mi primer día sin él. Creo que ha sido el más largo de mí vida, sólo deseaba que llegara este momento, la tranquilidad y la soledad de la noche.


    La mañana ha empezado poniendo al día a mi madre y a Chiara de todo lo sucedido en estos días. Tanto la parte que fue un sueño, como la parte pesadilla. Mi queridísima cuñada se ha puesto hecha una furia cuando le he contado lo de Eros. Las dos opinan que seré perdonada y que volverá porque ha demostrado que le importo al venir conmigo al saber lo de Mel... Y yo, a veces veo muy claro que nos queremos y que volverá a mi lado, que existirá esas perdices para nosotros, otras como ahora, lo intuyo imposible.


    Que pillara a Eros en casa ayer cuando llamó, no creo que haya ayudado mucho. No me ha devuelto la llamada y yo tampoco he insistido. No quiero ser pesada, entiendo que quiera su tiempo, pero no permitiré que me olvide.


    


    La cama se me hace grande, fría. Por más que me encojo soy incapaz de entrar en calor. Odio sentir la necesidad de él, que en tan sólo cinco días ya lo necesite para todo. Vivir, dormir.


    Además quiero ser valiente delante de Mel, siento que no la ayudo ni apoyo como necesita.


    ¿Por qué todo se reduce al tiempo? Tiempo para asimilar, para pensar, para que no duela tanto... Recuerdo que una vez Petra me dijo una de sus frases “Paciencia hija, la palabra lo dice, la ciencia de la paz...” Pues yo no entiendo de paz cuando estoy en espera. Me desespero...


    


    Me sobra colchón, me sobra cojín... me falta él...


    Harta de pelearme con el nórdico, voy a intentar eso de ahogar las penas y para ir más deprisa, voy a hacerlo tanto por dentro como por fuera. Necesito un baño, uno relajante. De esos del agua caliente y espuma hasta la barbilla. Con olor a vela y a lavanda. Con voz de Adele y gusto a grappa.


    Al notar como me arde la boca y la garganta al bajar la grappa, mi cabeza me lleva al viernes por la noche, cuando delante del ventanal después del brindis, me besó. Su gusto mezclado con el orujo me embriaga de recuerdos de él.


    


    Y la tarde no ha ido mucho mejor, la conversación con Mel mientras nos poníamos de tarta de chocolate hasta las cejas... Antidepresivo no sé si será, lo que está claro es que las penas se hablan mejor cuando el gusto del chocolate seduce a tus papilas gustativas.


    —Siento la necesidad de gritar que le quiero y al final se ha ido y no se lo he dicho, otra cosa más de la que arrepentirme... —susurro con la voz ahogada de lágrimas.


    —No creo que haga falta, no se lo has dicho pero sí demostrado —me intenta consolar—, al final es el verdadero amor, le has dejado marchar para que escoja. Le has dado alas...


    —¿Y si lo he alejado para siempre y si no vuelve? He sido una idiota...


    —No, has hecho lo que debías por la persona que amas. Deja que te necesite, que escoja su camino. ¿Para qué quieres alguien atado a ti, si no es lo que él desea?


    


    Cuando mi piel está tan arrugada que puede pasar por un traje de camuflaje de elefante, decido salir del agua.


    De algo ha servido, al menos no siento ese agarrotamiento de músculos y hasta diría que tengo sueño. Vuelvo a mi habitación y coloco un poco el nórdico antes de meterme en la cama, parece que haya pasado un vendaval. Hasta me planteo cambiar las sábanas pero me gusta regodearme en mi dolor y las guardo, busco como una yonqui su olor en el cojín y cuando lo encuentro me abrazo a él como un koala y aspiro fuerte. Alargo la mano para apagar la luz, pero el zumbido de un mensaje me estropea el momento.


    Lo estropea hasta que me doy cuenta que me ha escrito y me arrodillo en la cama de un salto. De la emoción se me cae el teléfono y tengo que hacer una acrobacia para pescarlo del suelo, suerte de la alfombra.


    “No dejo de ver las fotos, pero esta es mi favorita. Estás dormida, pero igualmente sonríes, como satisfecha. Me gusta pensar que yo he participado en esa curva. Pareces en paz, la misma que siento cuando estoy dentro de ti. No puedo dejar de pensar en ti y todo lo que he sentido estos días...”


    Me sorprende ver la foto porque no recuerdo de cuando es. Estoy sola en mi cama, así que sólo puede ser del viernes por la noche cuando me subió del estudio y antes de que tres invasores enanos ocuparan el espacio.


    Puede que sea una locura pero tengo que llamarlo... suena y suena y no lo coge, cuando creo que no me va a contestar y un nudo se agarra en mi garganta, descuelga.


    —¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué te acostaste con él cuatro días antes de venir conmigo? —después de su mensaje, que me conteste así el teléfono me deja helada y ya no sé que decir...


    —La verdad que no lo sé, para demostrarme que sólo era atracción, nada especial, quitar importancia al viaje... a... —quiero añadir a nosotros, pero no me atrevo.


    —¿Y te sirvió? —me inquiere en ese tono chulesco que ya empiezo a conocer bastante y que odio con todas mis fuerzas.


    —No —clara y concisa.


    —Me alegro —lo oigo echar el aire de una sola vez, resoplando fuerte—. Sabes lo peor que llevo es no poder ni enfadarme contigo porque te entiendo. Yo también lo intenté unos días después del la noche de fin de año. Quería creer que sólo era deseo físico, que no había nada más que un puto calentón, pero ni estando en brazos de otra te pude apartar de mi mente...


    —No quiero saberlo, no quiero oírte, me pongo enferma... —confieso apretando los ojos para borrar esa imagen de mi retina.


    —Pues ya sabes cómo me siento... —me reprocha con un deje de dolor...


    —Perdóname, nunca dudes de lo que siento por ti...


    —Los dos, desde el primer momento, hemos huido de esto. ¡¿Pero quién pensábamos que éramos para obviar algo así...?!


    —El temor a...


    —Tanto creer en esto y cuando llega lo aparto por miedo, ¡hay que ser gilipollas!


    —Por favor, sé que te he hecho daño, pero no...


    —Creo que será mejor que nos demos ese tiempo, que ordenemos las ideas y nos demos cuenta de lo qué necesitamos en nuestras vidas.


    —Yo... —mi labio tiembla de pavor por el tono de sus palabras— hay algo... te has ido sin que te dijera....


    —Ni se te ocurra decirlo —me interrumpe como adivinando lo que quiero confesarle—, me lo dirás a la cara si es que aún lo piensas después de todo.


    —¿Cómo puedes decir eso? Claro que...


    —Ahora no quiero oírlo, deja que al menos te tenga en mis brazos la primera vez... Sólo te pido algo, piénsalo bien, yo haré lo mismo, porque si vuelvo es para siempre. No acepto nada a medias.


    —Quiero el sueño, lo quiero todo...


    —Y si no es mucho pedir, no te acuestes con nadie. Para mí esto sigue existiendo...


    —Claro que no va a haber nadie más. Te lo he dicho y te lo repito, yo te he escogido a ti. Sé que lo que te ofrezco es una vida empezada, están Leo y Max... sólo espero que sea suficiente lo que puedo ofrecerte...


    —Es más que suficiente, ese no es el problema... creo que deberíamos dejarlo aquí. Intenta descansar...


    No quiero terminar, quiero seguir hablando con él, sé que cuando cuelgue pasarán días antes no vuelva a oír su voz.


    —Todavía puedo olerte en mi cama, te echo tanto de menos... no sé cómo...


    —Ni yo, el tiempo dirá. Solo quiero que sepas que aunque me cuesta entender y aceptar... he comprendido que no me importa los hombres que te han tenido, solo me importa que yo sea el hombre de tu vida...


    —Úlfur, no te... —quiero añadir que ya lo es, pero no sé porqué, me interrumpe y mis palabras mueren en mi garganta.


    —Creo que será mejor que no volvamos a hablar, que realmente tomemos distancia —hace una pausa, como alargando el momento y yo soy incapaz de decir nada, quiero seguir así, me conformo con sólo oírle respirar—. Ciao, ci...


    —No me digas adiós, suena tan a despedida, por favor no me los digas... —suplico casi sin voz...


    —Koss, bíða....[19].


    —No sé qué has dicho... —ahora mismo odio su lengua materna. Mañana mismo me pongo con el islandés.


    —Algún día te lo contaré.


    Y oigo el clic de que ha colgado pero sigo estando con el teléfono en la oreja, esperando seguir oyendo su voz.


    Las lágrimas vuelven a invadirme. Siento tristeza, por él, por nosotros. Porque tengo miedo, ya no sólo a que no vuelva a mi lado..., tengo miedo a que no sepamos cómo lidiar con lo qué sentimos... cómo él dice: “tanto tiempo esperando esto y ahora que aparece, lo hace con tanta fuerza...". Todo lo que implica cuando encuentras lo que has estado buscando toda la vida y por temor no sepamos afrontarlo y lo dejemos morir...


    


    


    Es veintiocho de febrero y el cumpleaños de Mel. Bueno en realidad es el veintinueve, pero como este año no es bisiesto lo celebra hoy.


    Se han ido los dos a hacerse un tatuaje. Es lo único que quería en un día así. No quería ni tarta, pero Vega ha insistido y al final este mediodía han venido sus padres y hemos hecho una comida normal sólo que al final Macarena había preparado una bizcocho y ha puesto una vela.


    Parece que la bruja de Macarena después de este mal trago se está comportando como se espera de una madre y me alegro por mi amiga. Ya es suficiente perder a un hijo para encima tener que soportar las gilipolleces —porque no se pueden nombrar de otra forma— de su primogénita.


    Mel se tatuó un faro unos días después de compartir su noche con el astronauta y cuando nació Vega, se añadió al lado una estrella. Por su parte Yuri se escribió el nombre de ella en el pecho y después decidió copiar a su mujer y añadirse una estrella. Hoy van a añadir otra, en honor a quien se ha ido.


    Yo estoy con los niños. El día ha amanecido oscuro y gris. Una lluvia continua no da tregua, así que hemos decidido pasar la tarde pintando. Mel me ha dejado unos lienzos y unas pinturas. Dice que quiere redecorar el estudio y necesita unos buenos cuadros y los peques encantados con la labor.


    


    Dos semanas, catorce días con sus noches que no sé nada de él. No hemos vuelto a hablar. Ni para el artículo, todo ha pasado por manos de Chiara, nuestra intermediaria. Sólo por trabajo, me ha pedido expresamente que no le pregunte nada sobre él, imagino y espero que lo mismo para Úlfur.


    


    Estoy en el estudio trabajando, llegan comuniones y el trabajo se acumula. No me quejo. Hasta agradezco que llegue la primavera y todos esos eventos. Cualquier cosa que me ayude a despejarme un poco y tener otra cosa en mente es bienvenida. Además ahora que cuento con la ayuda de Blanca y su afán por aprender todo sobre fotografía, las horas de trabajo me pasan casi sin verlas.


    Los niños de tanto en tanto me preguntan por él y porque no le llamamos al ver que él no lo hace. Con ellos por medio todo se complica más.


    Intento asumirlo sola, pero hay veces que necesito las largas charlas con Mel. Ella lo ha vivido, conoce ese vacío, sabe que es asumir que estás enamorada de alguien que no sabes si volverás a ver.


    —¿Cómo lo hiciste, cómo has vivido seis años con este dolor? No puedo, no lo soporto... Está en todo, no puedo ni respirar sin que me duela…


    —Se sobrelleva. Unos días mejor que otros. Los recuerdos son una gran arma para estos momentos... Dale tiempo a él...


    —¿Cuánto? ¿Qué necesita? ¿Y si no soy yo... y si era sólo un espejismo?


    —Le darás el tiempo que él necesite, eso es lo que le has dado. Todo. Sabe lo que le espera a tu lado. No le has mentido en nada, hasta ha vivido esa vida a tu lado...


    —Me hizo creer que de verdad le importaba, que me quería, sus gestos, sus pablaras... y ahora tantos días sin ninguna señal... ¿cómo puede?


    


    


    Como no estoy revelando tengo la puerta abierta. Unos pasos bajando las escaleras me ponen en sobre aviso antes de ver a Mel en el tintero de la puerta. Tiene algo que contarme, esa sonrisa que le ilumina el rostro hacía muchos días que no se la veía.


    —Bella, cuenta que esa sonrisa te delata —guardo lo que estaba haciendo para poder escucharla con atención.


    —Ha llamado Nella, tiene la primera versión del libro de Kat y Uska entre las manos y ¡¡ha quedado genial!!


    El proyecto la fascinó desde que mi madre se lo planteó en navidades, pero después de su pérdida, esos dibujos le han ayudado mucho. Cada uno huye como puede, y para Mel crear las escenas para el libro y dar vida a esas dos pulgas le ha ayudado en su luto.


    —¡¡Uohhh, qué ganas de verlo!!


    —Está, como dirían nuestros hijos, superhipermega contenta. Ha tenido una idea, bueno de hecho no me ha quedado claro si es de ella o de tu madre...


    —¿Qué se les ha ocurrido? —pregunto curiosa.


    —De hacer la presentación en la librería el mismo fin de semana de tu cumpleaños. A mí me ha parecido una gran idea, podríamos ir y así estarías más cerca... —hace una pausa y sé muy bien de quien habla—, hace tiempo que no celebras tu cumpleaños con tu familia...


    Sonrío nerviosa. Viajar a Italia, ir a Módena. Asistir a una presentación de este tipo, estar con mi familia, celebrar con ellos mi cumpleaños, ver de nuevo a la pequeña Estela y claro como no, estar tan cerca de él, la oportunidad de..., todo... imposible encontrar una excusa para no tirar adelante el plan. Ahora mismo siento nerviosismo y unas ganas locas que pasen rápido estas tres semanas que quedan.


    

  


  
    39. Cumpleaños... ¿feliz?


    


    Módena.


    La librería de mi madre está a rebozar de niños y padres. Son muchos los que conocen a Nella de sus tardes como cuentacuentos. La presentación del libro infantil es un éxito rotundo. Los niños han salido muy contentos. Ya de por sí tiene el don para los contar historias, pero se notaba que hoy que eran suyos, la emoción y esa magia al narrar te hacía sentir parte de la historia. Hemos decorado la librería para este fin. Un gran mural con las pulgas Cat y Uska daba la bienvenida.


    Para emoción la de Mel al ver sus dibujos en un libro. Sus padres no han venido, después de la boda y su comportamiento con mi madre mucho me habría sorprendido que hubieran aceptado, pero bueno invitados estaban.


    Ha venido su hermano y el pequeño Gonzalo. Sí, la bruja de su ex le ha dado “permiso” para traerlo..., y digo permiso porque son las palabras que ha utilizado Susana. Hay gente que para fastidiar es capaz de cualquier cosa.


    Por lo menos esta vez ha ganado él, y alucinad porque yo diría que han salido chispas entre él y Nella. Se me escapa la risa al pensar que pueda surgir el amor y que llegue el día que la presente a su madre. A Macarena le da un ataque.


    Con todas las que les está haciendo pasar Susana, que ni dejó que su nieto fuera a la boda de Yuri y Mel, aún la venera. Después de tener, según ella, la nuera perfecta, toda tan pija, tan perfecta y que se presente con Nella, vestida toda de colores y el pelo de rosa... ¡Si eso ocurre me hago unas palomitas y me pongo en primera fila!


    


    Me encanta ver a mi madre y a Flavio juntos. Al principio se hacía raro pero, cuanto más los veo, más me alegra de que se dieran la oportunidad de estar juntos porque derrochan felicidad por todos lados. Mi hermano parece que ya también lo ha asimilado y han hecho buenas migas con Flavio. Los que siguen de morros y sin querer saber nada de esta pareja son los hijos de él... todo porque se creen que mi madre va tras el dinero... serán cabezas de chorlito, si les dieran la oportunidad, si la conocieran... pero prefiero no pensarlo que me pongo de mala leche y tampoco es plan para el día de mi cumpleaños.


    


    Hemos venido a cenar a mi restaurante favorito para celebrarlo, una pizzería pequeña situada en unas de las plazas de Módena. La pizza que compartí con Úlfur la noche de san Valentín era de aquí, y en recuerdo de él, es la que pido, bresaola. He acabado invitando a Nella, hay mucho que festejar. Estoy segura de que el libro cosechará muchos éxitos y será el primero de muchos.


    No puedo evitar pensar que estamos cerca, en la misma ciudad. No me ha llamado ni he sabido nada de él desde hace un mes y medio, como pasa el tiempo... Llamadme romanticona, pero estoy decepcionada. Esperaba un detalle de él en un día así...


    La esperanza y esa alegría contenida con la que me he levantado con el paso de las horas se ha ido esfumando... ahora mismo mi aura es gris. Triste. Melancólica.


    Ahora mismo me arrepiento de haber venido. Por una parte estoy contenta por estar aquí sentada en esta mesa rodeada de gente que me quiere... pero no es suficiente. Me siento mal, preferirá estar en casa porque lo último que me apetece es estar aquí fingiendo una felicidad que no siento, pero mi familia y mis hijos merecen ese esfuerzo.


    Mel tenia razón, a veces consuela saber que lo quiero con toda mi alma y esa sensación llena el vacío. Saber que he conocido a mi alma gemela, que existe y he podido disfrutar de unos días maravillosos a su lado. Otras, la soledad se apodera de ti, y nada es suficiente. Días como hoy lo quiero a mi lado. Quiero que vuelva para quedarse. Quiero esas noches viendo auroras boreales, sé que sería feliz con él, sé que mis hijos serían felices viviendo en la granja. Lo único que me dolería de todo esto sería alejarme de mis amigos.


    Chiara no deja de mirar a la puerta y una idea me cruza la mente. La miro interrogativa y hasta diría que con mala leche.


    —¿No le habrás invitado? —le pregunto con nerviosismo.


    —No —lo dice tan rápido y rotundo que me deja con dudas...


    —Por favor Chiara, esta vez es distinto ya no es hacer de alcahueta, es mucho más, no te metas... no interfieras... Es su decisión, no quiero que nada le influya... no quiero que un día...


    Me levanto de mala gana y salgo a la calle. Necesito que me dé el aire o me echaré de nuevo a llorar. Ha sido una mala idea venir hasta aquí, saberlo tan cerca...


    Me apoyo en la farola y alzo la cabeza mirando al cielo. Buscando una señal entre las estrellas, como si ellas pudieran chivarme mi futuro. Lo que me depara...


    El teléfono me vibra en el bolsillo, sonrío como una boba al ver que es él. La esperanza se abre camino en mi interior a marchas forzadas.


    —¿Úlfur? —contesto sin voz aturdida por su llamada.


    —Minn —se me remueve algo dentro al oír como me llama, pero su voz suena pegajosa y ronca...


    —¿Estás borracho? —indago.


    —Lo que estoy es jodido —no sigue y yo no digo nada. Me muerdo el labio por las ganas que tengo de preguntarle porqué, pero me callo. Prefiero que sea él quien lleve la conversación. Me conformo con oírle respirar a través del teléfono— es tu cumpleaños y yo...


    —Yo he deseado cada instante que estuvieras a mi lado...


    Sigue igual de callado, quiero gritarle un háblame...


    —Dime que al menos has tenido un día bonito.


    —Ahora sí, estoy hablando contigo.


    —¿Tan fácil es complacerte, por qué me lo pones tan fácil?


    —¿A ti no te hace feliz que estemos ahora hablando? —pregunto en un hilo de voz esperando por fin descubrir lo qué quiere.


    —Tengo un regalo para ti pero ni me he atrevido a...


    —Mi mejor regalo es poder estar hablando contigo... —y dibujo la primera sonrisa de verdad en muchos días.


    —Me gustaría ver de cerca esa sonrisa...


    —¿Cómo sabes que sonrío? —carraspea ante mi pregunta. Yo sigo con los ojos cerrados como si así me fuera más fácil recordarlo.


    —Quiero imaginar que sonríes. Que estoy frente a ti. Que tus ojos brillan con ese azul que me recuerda a mi tierra. Que mis nudillos rozan tu mejilla y te pones de puntillas para alargar la caricia, tus labios se abren buscando los míos...


    —Úlfur... —convoco con la boca pequeña como si fuera un hechizo. Yo también quiero imaginarlo así. Aquí.


    —Lo siento, tengo que... —lo corto antes de que lo diga. Imagino lo que va a decir.


    —¡No! Por favor... —pero de nuevo mis palabras se quedan interrumpidas. Ha colgado. ¡Maldita sea! Odio cuando me hace eso...


    He hablado con él, un instante, pero ha llamado. No sé como tomármelo. Creo que al ver por donde iba la conversación ha preferido colgar. Y estoy segura que algo bebido estaba. Cierro de nuevo los ojos y grito su nombre en silencio, como una plegaria...


    Alguien se abraza a mis piernas con fuerza y no me sorprende, al bajar la vista, encontrarme a Max.


    —Mamma no estés triste que yo te quiero como una vaca.


    —¿Cómo un vaca? —Pregunto mientras me agacho para poder abrazarlo, eso es lo mejor, esos abrazos de tus hijos que te hacen sentir paz.


    —Sí porque te quiero muuuuucho.


    Y así mi hijo de seis años es capaz de arrancarme una enorme carcajada.


    —Pues luego yo debo ser la vaca más grande porque yo también te quiero muuuucho...


    Me lo como a besos y el se ríe, es un bálsamo, aparto el dolor a un lado, cojo a mi hijo de la mano y entro de nuevo en la pizzería. Ellos se merecen que disfrute de una velada con mi familia. Con los que de verdad quieren compartir un día así conmigo.


    


    Mi madre duerme en casa de Flavio y Jorge, una vez nos ha preguntado si podíamos quedarnos con Gonzalo, se ha ido a bailar con Nella.


    Cuando volvemos a casa, es casi media noche. Ponemos los niños a dormir, pero los grandes nos permitimos aún una copa en la sala.


    Entre anécdotas de fiestas de cumpleaños dejamos pasar el tiempo al final son más de las dos cuando nos mentemos en la cama.


    


    


    —Valentina, Valentina...


    Abro los ojos desconcertada, no sé ni la hora, ni dónde estoy... poco a poco me voy situando. Estoy en casa de mi madre, en Castelvetro y quien me llama es mi tío desde el otro lado de la puerta.


    —¿Qué pasa zio?


    —Hay un paquete para ti... —me suena a tele show y más con el retintín que ha utilizado.


    Me incorporo para encender la luz, al hacerlo veo que son las siete y media de la mañana, ¿a estas horas un paquete? Mi cabeza empieza a cavilar hipótesis y me levanto de golpe al hacerme una idea de qué puede ser, mejor dicho, de quién.


    Me pongo una bata que cuelga detrás de la puerta desde mi juventud y abro la puerta. Le doy un beso en la mejilla a mi tío y cojo la caja. Es rectangular y no muy grande, está cerrada con celo ancho y no llego a abrirlo. Sólo pone mi nombre en una esquina. Bajo corriendo las escaleras y me escondo en la cocina, hasta cierro la puerta. Quiero intimidad.


    Abro el cajón y saco un cuchillo, es un poco raro porque el primero que he encontrado es el jamonero pero sirve para deshacerme del celo y es lo que me importa.


    Me tiemblan las manos cuando lo abro y veo lo que es. Hay una nota. Las lágrimas se golpean las unas con las otras con tal de salir primeras... me muerdo los labios, suspiro. Mi lobo.


    “Prefiero que tengas la original, la copia de extranjis no te salió muy bien... No me olvides. ”


    Es la foto que estaba en su habitación en Islandia. Él junto al caballo. No había caído hasta ahora que al hacerse una copia de las fotos vería la que le hice al cuadro, y sí, salió bastante borrosa y fea. Me tiemblan las manos al coger el cuadro. Me encanta en esta foto.


    —Te quiero —digo en voz alta por primera vez mirando la foto.


    La emoción por recibir el paquete se está convirtiendo en rabia por segundos. Ha venido hasta casa, casi como un ladrón a media noche, a dejarlo en la puerta y ni siquiera se ha atrevido a decirme nada...


    Subo aún más rápido de lo que he bajado y me voy a la habitación a vestirme. No me molesto en ponerme el vestido que tenía pensado para hoy, opto por los tejanos y una camisa color teja. Paso por el baño y antes de marchar me acerco a la habitación de mi hermano y Chiara. Llamo antes de entrar.


    —¿Te atreves de nuevo a mentirme en mi cara y decirme que no le dijiste nada?


    —Yo... —desconcertada y sorprendida Chiara intenta excusarse.


    —No quiero saberlo, pero te lo advierto por última vez, basta, déjanos en paz. ¡¡¡No te metas!!!


    Cierro de un portazo. Sé que toda ella son buenas intenciones, pero ahora mismo estoy muy enfadada.


    Cuando llego al comedor, antes de coger el bolso y el cuadro le digo a mi tío que me voy a Módena y que vuelvo lo antes posible.


    Pongo la música alta y emprendo el viaje hacia la ciudad. Estoy tan enfadada que ni me doy cuenta de que ya he llegado. No lo he mirado, pero creo que he apretado bastante el pedal y eso que odio la velocidad desde que mi padre tuvo el accidente.


    


    Como un segno di dio, que dicen por aquí, la vecina del perrito sale y yo aprovecho para entrar sin tener que llamar al interfono. Esta mujer sin que lo sepa, es de gran ayuda.


    Subo las escaleras de dos en dos y no llamo, aporreo la puerta con ganas de tirarla abajo. No tarda en abrirla y esta vez no hay ni toallas. Viste un pantalón liviano azul de lino y camiseta blanca. Por un momento no reacciono al tenerlo enfrente, pero la rabia me despeja. No espero que me de paso, lo empujo y entro.


    —¡No quiero la foto! No la quiero... —grito sacándola del bolso y dejándola sobre la mesa.


    —Pensé que te gustaría...


    —¡Pero si ni siquiera quieres verme! —resoplo y bajo la voz, no quiero parecer una histérica, sólo cabreada...— La has dejado en la puerta...


    —No digas eso, yo....


    —¿Y qué tengo que creer? No sé que te dijo Chiara pero de alguna forma sabías que estaba aquí este fin de semana...


    —Me invitó a la cena... Estabas tan hermosa...


    —¿Me estás diciendo que estuviste y no...? —junto las manos y suspiro.


    No sé qué pensar de todo esto..., dudo de él, de mí..., de lo nuestro... La sensación que Islandia fue un sueño, un espejismo cobra sentido en mi interior. Me siento en el sofá abatida. He perdido toda fuerza, toda esperanza...


    —Cuando te llamé estaba al otro lado de la calle, en la plaza... Me planteé tantas veces acercarme, pero estabas con tu familia y yo...


    —¿Por qué? —la pregunta es sencilla..., la respuesta un tormento.


    —Mereces más. Siento que no te merezco, casi dos meses sin hablarte y ayer me dices que te alegras de oír mi voz, que con eso eres feliz.... Pides tan poco, y yo siento que te voy a defraudar...


    —¡Mentira! —digo levantándome de golpe— Mucho hablar de lobos, de guerreros vikingos, de leyendas de honor, creencias puras y eres un cobarde. No me decepcionas a mí, decepcionas a unos ideales de los que te gusta presumir pero que eres incapaz de asumir. Miedo a alejarte de la máscara que has creado de esa vida fantasma... —me acerco a él y con el dedo índice lo voy presionando en el pecho—. Un cobarde por no sumir lo que quieres, porque llega un momento que dudo de todo... Dudo que sea yo... que realmente quieras ese sueño conmigo...


    —Valentina yo...


    —Deja que termine. Todos tenemos miedo a equivocarnos, a perder, es el precio por querer. Sé que como madre voy a meter la pata, voy a decepcionarlos y me van a odiar por momentos, pero la vida es así. Odio que no confíes en ti... Úlfur no quiero un hombre perfecto, te quiero a ti, a ese sueño que fabricamos juntos. Esa vida que se dejó ver cuando estuviste en casa con nosotros...


    —Yo también...


    —Decías que éramos tontos por negarnos esto… ¿y ahora? —siento que lo estoy presionando y es lo último que quiero— Lo siento, no tengo derecho, ni soy nadie para opinar de tu forma de vida o tus decisiones.


    —Eres la única que puede...


    Desde aquí oigo su batalla interna y me duele no poder hacer nada para evitarle el dolor, ese quebradero de cabeza de tener que decidir y aceptar qué quiere. Y no lo deseo por mí, porque esté deseando que su futuro y su felicidad residan en mí, es que me consume no poder hacer nada para aliviar su tormento, pero es su decisión.


    Sé por lo que está pasando, pero yo ya tomé la decisión, lo escogí a él, como también escogí darle la libertad de elegir su camino.


    —Te prometí tiempo y espacio para que decidieras qué hacer... Lo siento, pero al ver la foto he comprendido que sabías que estaba aquí y no querías verme...


    —Claro que quería verte, te lo dije por teléfono... —hace el gesto de hacer un paso para acercarse pero algo se lo impide. Desde que he llegado ni se ha acercado, me parece tener un extraño delante, en lugar de al hombre que quiero con toda mi alma—. No es que no te hable porque no pienso en ti, que no te necesite o porque no te añoro, es porque sólo de pensar en oír tu voz me rompe por no tenerte a mi lado, por ser un cobarde..., pero hay algo dentro de mi que me frena, que me quema por dentro. Algo que me dice que voy a fallarte...


    —Nada es tan difícil como para no intentarlo, es simplemente si crees que merece la pena...


    —¿Me esperarás? —pregunta en un hilo de voz. Sus ojos buscan respuesta en los míos.


    —¿Y cómo quieres que no lo haga? —suspiro mirándolo con vehemencia, anhelo— Sabes que no soy de medias tintas, si me conformara con menos ya estaría casada. Tú eres ese todo que quiero.... Esta vez soy yo la que cree que es mejor irse...


    —Por favor quédate la foto, quiero que la tengas... —no me pide que me quede, tampoco sé para qué.


    —No la quiero, forma parte de ese todo. Todo o nada. Está en tus manos —sin mirar atrás me voy hasta la puerta.


    Una vez fuera, busco refugio en las escaleras y me derrumbo. Lloro como nunca he llorado. Siento que lo pierdo, si es que alguna vez lo tuve.


    Descubrir que tiene miedo, que el problema no es algo entre él y yo, entre nosotros, no es que no me quiera o que mi vida sea insuficiente. Es miedo, a fallar, a esa vida tan distinta..., y contra eso no sé cómo ayudarlo. Ni siquiera sé si quiere que lo ayude. Ahora mismo no sé qué hacer. ¡Joder lo qué cuesta conseguir las malditas perdices!


    

  


  
    40. Todo puede cambiar...


    


    


    Estamos a principios de mayo y estos días hace un calor horrible. Y eso que no son ni las nueve de la mañana. No es normal.


    Llevo dos minutos en casa de Mel y ya sé que pasa algo entre ellos. El astronauta no para de sonreír y, bueno mi pelirroja está con las mejillas rojas y hace muecas raras.


    Justo cuando Yuri sale por la puerta con los niños para llevarlos a la escuela, la arrastro hasta el sofá a la espera de una explicación.


    —Cucharilla, la peligrosa cucharilla....


    —¿Eh? ¿Una cuchara peligrosa? —no entiendo nada de lo que me está contando.


    —Tina estoy embrazada de nuevo.


    Grito de la emoción y me tiro a su cuello achuchándola..


    —Si es que ya se sabe de los peligros de la cucharilla, no es una novedad bella...


    Río. ¡Por fin una alegría! Me alegro mucho por ellos, se lo merecen.


    —Pues yo sigo sin querer creerlo mucho, estoy cagaita...


    —Normal, pero tienes que estar lo más tranquila posible, el bebé lo necesita y...


    —No quiero..., no queremos decirlo a nadie, la otra vez...


    —Guardaré el secreto. Yuri parece más que feliz...


    —Sí lo está, lo estamos —sonríe como una enamorada al recordar a su marido—, pero quería esperar un poco, ha sido muy rápido.


    —Bueno eso no es una novedad... tenéis un historial que mamma,...


    —¿Y bueno tú como estás?


    —Igual, a días. ¡Qué te voy a contar! Después de su casa, siempre espero que reaccione pero hay días, como hoy que no sé, me levanto con la duda de si realmente dará el paso. Si de verdad soy, somos lo que quiere... Puede decir mucho y pedirme que le espere pero joder... que me dé algo de esperanza... su silencio sólo hace que lo sienta cada vez más lejos... ¡Lo necesito maldita sea! No entiendo como uno se puede enchochar tanto, así de repente...


    —Bueno lo vuestro hace meses, a mí el astronauta me conquistó en una noche...


    —Y luego te sorprendes que te deje preñada con una cucharilla... querida vosotros vais siempre a lo Speedy...


    —Ayer a la noche me llamó Eros otra vez. Como amigo, ha dejado definitivamente el coqueteo, pero se preocupa por mí, me llama sólo para poder hablar unos minutos...


    —Es el mejor amigo de Yuri, en algo tienen que parecerse...


    —Me he pasado media noche pensando qué hubiera sido de mi vida si el lobo no me tuviera de presa... ¿Estaría con Eros? ¿De verdad en vuestra boda...?


    —¿Te ha dicho algo más de esos sentimientos?


    —No, hablamos como amigos. No hay nada en sus palabras que me haga pensar lo contrario. ¿Yuri sabe algo más?


    —Dice que a veces lo ve más maduro. Eros se queja de que le tiene envidia y que cualquier día ¡se busca mujer y a criar! Otras que habla de proyectos y de volver al espacio... Supongo que como todos, hasta que no dé con la persona adecuada seguirá dando vueltas...


    El tema se alarga hasta que terminamos el segundo desayuno de hoy, ella por embarazo y yo por capricho...


    —¿A qué hora llegan?


    Estoy emocionada y es que mi madre y Flavio llegan hoy. Vienen a pasar unos días. Llegaron ayer a Madrid con el primer avión y hoy cogerán un coche. Quieren hacer turismo. Leo y Max están con unas ganas tremendas de ver a la nonna.


    


    Parece que mi familia está empeñada en venir a vernos, y que conste que no es una crítica. Dos semanas después de volver de nuestra mini escapada a Italia para celebrar mi cumpleaños, Paolo, Chiara y Estela se presentaron por sorpresa y estuvieron tres días en casa.


    Me fui sin perdonar a Chiara por haberse metido en medio y haber invitado a Úlfur. No quise hablar con ella y al final optaron por hacer frente el problema y se presentaron aquí. Al verlos llegar se me pasó casi todo el enfado, sabía que lo había hecho de corazón y todo en ella eran buenas intenciones, pero no quiero que nada interfiera en la decisión que sólo él debe tomar. Quiero que él me necesite para todo, sin excusas de por medio.


    Pasamos tres días realmente estupendos y pudimos aprovechar al máximo de tener a la pequeña Estela. Leo, Max y Vega estaban que no le quitaban el ojo. Ver que se reía con sus tonterías y que los buscaba con la mirada los tenía comiendo de su mano...


    


    Hemos cenado todos en casa. Yuri y Mel acaban de irse con Vega durmiendo en los brazos de su padre. Me encanta ver de nuevo ese brillo en sus ojos.


    Estoy acabando de recoger la mesa, he prohibido a mi madre que me ayude, hasta los he mandado al jardín. Hace una noche estupenda para estar en primavera.


    Salgo con una taza de té en las manos. Están los dos sentados en el gran columpio, mi capricho hace dos veranos. Es muy cómodo y me encanta tumbarme en él, mirando el cielo y dejando que la brisa me meza a su aire.


    Flavio se pone de pie y le da un beso fugaz en los labios, ella apresa su mano, como si no quisiera que se fuera, pero él le acaricia la cara y le dice que cree que es lo mejor. Sabía que pasaba algo, desde que ha llegado la encuentro más callada y rara de lo normal. Algo me huele a que hay noticias...


    Al pasar junto a mi, Flavio me besa en la mejilla y me desea buenas noches. Le deseo lo mismo antes de acercarme rauda y sentarme junto a mi madre.


    Dejo la taza en el suelo y me giro de lado. Está muy nerviosa, nunca la había visto así, empiezo a preocuparme...


    —Mamma...


    —Mi vida, tengo que decirte algo pero tienes que.... este viaje no ha sido sólo por veros... yo...


    —¿Qué pasa, me estás asustando?


    —Yo...


    Con un nudo en el estómago la abrazo fuerte. Sea lo que sea lo que le da tanto miedo decirme quiero que sepa que me tiene a su lado.


    —Te quiero mamma, sea lo que sea, estoy aquí contigo...


    —Tengo cáncer de mama...


    Como un jarro de agua helada me cae la noticia. Por un momento pensé que era una buena noticia como que se iba a casar... soy incapaz de decir nada. Las dos nos echamos a llorar.


    —Cuéntamelo todo.


    Y es así como en un susurro me entero que en una examen rutinario salió una mancha y después vinieron un montón de pruebas. Hay que operar, extirpar y atacar con la quimio.


    No sé el rato que pasa hasta que nos decidimos a entrar. Ella se va a mi habitación, yo duermo en el estudio. Antes de bajar paso por la habitación de mis hijos. Sin hacer ruido, los tapo y me quedo boba mirándolos. Hoy, es de esas noches que puede que fuera no haya tormenta, pero yo los necesito. Necesito su consuelo silencioso. Sentirlos cerca. Haciendo el menor ruido posible, saco la cama nido y me tumbo en ella.


    


    Parece que últimamente las noticias llegan así a mi vida. Una mala y una buena, de la mano. Los días con Úlfur y el aborto, ahora el estado de salud de mi madre con el nuevo bebé que espera Mel... como para compensar, un equilibrio.


    Hace tiempo que en mi vida ese equilibrio lo sostengo estando encima de una cuerda floja, para más inri... haciendo malabarismos y siendo fuerte aunque no lo seas.... A veces ser fuerte no es una elección, sino más bien una obligación. Y si no lo somos lo parecemos...


    La vida se empeña en demostrarte que cuando crees que no puedes soportar más, ni llevar más peso en esa mochila imaginaria, te lanza una nueva bola y a ti de cogerla, sea como sea. De pie, saltando, corriendo, con una mano, con dos, estando tumbada o de puntillas.... Sea como sea, la coges y te demuestras que de algún modo, sin saber muy bien de dónde, ni cómo, sacas la fuerza necesaria y sigues adelante. Porque la vida en algún momento te compensará y todo habrá merecido la pena. Porque siempre hay esa pequeña golosina que hace que la peor de las noticias, no sea tan mala en realidad.


    A lo mejor, tan sólo es una patraña que me cuento para sobrevivir. Intento verlo así, como si quisiera ver esa luz que ayuda a seguir dentro del túnel.


    Por ejemplo mi madre, su bola es saber que va a tener a Flavio a su lado. Sé que luchará con todas sus fuerzas, si alguien puede es ella, mi madre. Estoy segura que por mucho apoyo que le demos nosotros, él será el gran pilar donde buscará refugio. Él será esa golosina y me alegro más que nunca que se atreviera a dejarse llevar y a salir con él.


    Es hora de una nueva batalla.


    

  


  
    41. Stand by me...


    


    Bologna, Italia.


    A veces da vértigo cuando miras atrás. Sin ir más lejos todo lo que ha ocurrido en un año. Mel y Yuri, Estela, mi madre y Flavio y ahora esto...


    Todos parecen haber avanzado y yo tengo la sensación de estar igual, estancada. Estancada tampoco, durante meses he estado revuelta, en aguas turbulentas, arriba y abajo, para volver al inicio. Pero ya dicen que nunca es el mismo río, ni el mismo agua y tienen razón.


    Seis meses engalanados por tres hombres:


    Juan, dulzura, su forma de ver la vida...


    Eros, amistad, esa química, su zalamería...


    Y Úlfur, pasión, magia, amor... ese todo que lo hace perfecto.


    Pero sigo sin saber nada de él. Le di alas para buscar su propia felicidad por encima de la mía que sólo lo sería si lo tuviera a mi lado.


    Días como hoy, no es pena lo que siento por no tenerlo a mi lado. No es rabia por su cobardía. No es pesar por no saber de él, es una sensación de estar en modo stand by[20].


    Al final, como todo, llegas a vivir con ese dolor. Con esa espina clavada. Ya no sangra pero ahí sigue y cuando menos te lo esperas se hace notar. Ese recuerdo entre amargo y feliz, como un bombón de chocolate negro mezclado con café. Delicioso y adictivo. Al principio es fuerte y amargo pero una vez engullido, necesitas repetir. Necesitas más.


    


    Es admirable como se ha tomado mi madre su enfermedad. No sé si llamarlo positivismo o ser un gran luchador. No va de esa filosofía barata diciendo “no estoy enfermo” ni “sé que me voy a curar”. Sus palabras es “necesito fuerzas” y “tengo todas las ganas de luchar y ganar la batalla”. Y así es como todos los que estamos a su alrededor nos hemos contagiado de su fuerza y hacemos piña.


    


    Hemos superado la operación y ahora toca otra batalla. Después de hablarlo con Mel, he decidido pasar estos días con mi madre. Quiero estar con ella cuando se enfrente a la quimio, va a ser duro y quiero estar aquí. Odio dejar a mis hijos en casa de mis amigos y lejos de la familia, pero son pequeños y si puedo evitar que lo vean, mejor. Faltan quince días para terminar las clases, prefiero que de momento todo siga igual para ellos.


    


    El avión llega puntual a Bologna. El día es espectacular, un sol radiante de primavera y ni una nube ensombrece el cielo. Ojalá fuera señal de buen augurio.


    En la terminal me espera mi hermano. Poco a poco la gente va saliendo. Con lo que me gusta viajar y últimamente los aviones se me hacen pesados.


    Arrastro la maleta y el ruido de la ruedecillas nos acompaña hasta la terminal. Ya podrían hacerlas más silenciosas...


    Voy con la cabeza baja. Paso de ver cómo la gente se saluda y se abraza después de tiempo sin verse. Estoy demasiado emotiva para muestras de cariño...


    Pero no me queda más remedio que levantar la vista para buscar a Paolo. Frente a mí, con un pantalón caqui, camisa de manga larga azul marino arremangada hasta los codos y una tímida sonrisa esta él, pero mi él, ÚLFUR.


    Veo que se acerca a mí, así que sin pensarlo y dejándome llevar por lo que más deseo, corro y salto para que me abrace. Me agarro a su cuello y busco el consuelo que he necesitado estos días. La paz que siento estando con él. Esa desconexión del mundo que sólo él consigue. Aunque sea mentira, quiero sentirlo sólo una vez más.


    Siento como me acaricia la espalda, sus dedos escondidos en mi pelo, su nariz enterrada en mi cuello, se me eriza la piel al sentir su cálido aliento bajo mi oreja.


    —¿Qué haces aquí? —pregunto temerosa.


    No quiero despertar, verlo aquí estimula mi esperanza.


    —Soy un egoísta, un cobarde. Puedo asumir que estés mal por mí, que te haga infeliz mi cobardía, pero no soporto saber por todo lo que vas a pasar... No voy a dejar que mi estupidez te haga pasar por esto sola. Necesito que sepas que estoy contigo.


    No sé qué decir. Tanto tiempo esperando el momento, imaginando con los ojos abiertos o cerrados, creando posibilidades y nunca se me pasó esta por la cabeza. Al que tengo delante sí es el lobo islandés del que estoy enamorada. Sus ojos ámbar brillan más de lo que recordaba, ahora mismo es una tonalidad parecido al oro viejo.


    Me cuesta asumir que está aquí frente a mí. Que por fin se ha decidido, que de verdad habla de quedarse a mi lado y ser mi compañero de vida. Me remuevo de su abrazo aunque sea lo último que me apetezca, pero necesito aire para poder asimilar todo esto.


    Su semblante se torna compungido al ver que me aparto y no le respondo.


    —¿Es demasiado tarde? —pregunta temeroso.


    —Claro que es tarde... contigo siempre lo será porque nunca quise que te fueras...—digo decepcionada al caer en quien se ha metido de nuevo por medio—. Pero no así, no por este motivo... ¡Maldita Chiara! Le he pedido mil veces que no se metiera. No quiero que nada interfiera en tu decisión, tienes que tomarla solo y lo de mi madre....


    —No es..., no fue exactamente así, hablamos en la oficina...


    —Pero si ella todavía no trabaja... —le corto.


    —Lo sé, vino al saber que había presentado mi renuncia.


    —¿Renuncia... dejas el trabajo?


    —Sí. Quiero estar con vosotros... Quiero el sueño, te quiero a ti y a los niños, quiero estar a tu lado para siempre.


    —¿Me quieres? —pregunto con la boca pequeña y mi corazón dando piruetas y triples mortales.


    Pone sus manos en mis cadera y yo apoyo los brazos en los suyos y las manos en sus hombros. Mi respiración se acelera con cada centímetro que él, muy despacio, se acerca a mí.


    —Minn te quiero —cierro los ojos al oír las palabras, esas tantas veces soñadas—. Te dije que cuando lo hiciera estarías en mis brazos. Siento ser tan imbécil por no saber demostrártelo, por hacerte sufrir, por haberme ido cuando me necesitabas... lo he hecho todo tan mal...


    —Yo también te quiero —declaro por fin en voz alta, tragando la emoción del momento y buscando mi voz. Creo que se da cuenta de que me mis piernas flaquean porque siento como carga con mi peso. Ahora mismo me sostiene, como quiero que haga el resto de mi vida.


    —Siento llegar en el peor momento, sé que...


    —Shhh llegas cuando más te necesito —tengo que asimilar todo y su pecho me parece el mejor lugar. Su corazón repiquetea con fuerza bajo mi oído, su olor llega a mí... ¡cómo lo echaba de menos!


    —Y no pienso irme jamás. La vida a tu lado me da miedo, miedo a decepcionarte, pero en la mía ya no sé vivir. Te necesito a mi lado... Te quiero a ti y a esa cama llena de niños.


    —Eso no pasa siempre... —me separo para poder verle los ojos—. Tendrás que conformarte con pasar muchas noches sólo conmigo...


    —Uff creo que seré capaz de sopórtalo... —ese tono de voz sí me recuerda al de Islandia, ese timbre feliz.


    —Te creo —sonrío perdida en su mirada —. Lo que viene va a ser duro...


    —Tengo miedo, miedo a tenerte para después perderte por decepcionarte.


    —Shhh, estoy segura que sabremos solucionarlo. Cualquiera que ame tiene miedo a perderlo. Yo también lo comparto, temo que mi vida no sea suficiente para ti. Tengo pavor a lo que pueda ocurrirle a mi madre...


    —Lo sé, y pienso hacer todo lo que esté en mi mano. Tendrás que ayudarme a hacerte feliz, porque es lo único que deseo.


    —Sólo tienes que ser tú. La gente habla de estar en la boca del lobo como algo temible, yo sólo deseo vivir eternamente en ella.


    —Diosa, siempre tendrás tu refugio en la boca de este lobo.


    


    FIN.


    

  


  
    ÉPILOGO.


    


    3 años más tarde. Islandia.


    


    Por fin he acabado el artículo para mañana, hay días que la inspiración se evapora, eso o que me distraigo con nada, la verdad es que últimamente me cuesta concentrarme.


    El trabajo se me acumula.... Vale, de acuerdo, soy yo el que lo deja todo para el último momento, ¿pero a quién le apetece encerrarse en el despacho, por muy bonito que sea, en lugar de estar aprovechando de la familia?


    Cualquier cosa me sirve para retrasar el momento de sentarme frente al ordenador y redactar... Y aun estando aquí sentado la vista se me va, me disperso observando nuestro hogar, los detalles que la decoran, sobre todo las fotos. Que tu mujer sea fotógrafa hace que cada rincón de la casa guarde, en forma de imagen, un recuerdo de los momentos compartidos.


    


    Me encanta como ha quedado nuestra casa. Cómoda, acogedora y con vistas al río y al volcán. Es de dos plantas, con espacios amplios y un porche que la rodea entera como quería Valentina.


    Hace casi dos años que nos instalamos definitivamente aquí. A veces tengo la sensación de haberla alejado de los suyos, pero luego la veo tan feliz, que borra un poco ese sentimiento de egoísmo que me invade.


    Es increíble ver como los gemelos se han adaptado a vivir aquí. Ni el islandés ha sido un problema para ellos. Lo único durillo ha sido alejarse de Vega, hasta Tina lo ha pasado mal, pero siempre que hemos podido han venido ellos o hemos ido nosotros.


    


    Días después de la llegada de Tina a Italia, estábamos todos comiendo en casa de su madre y aproveché el momento en que se fue con Chiara a atender a Estela para hablarles de mi plan, quería traer a los niños y darle una sorpresa. Habían acabado las clases y sé que todos necesitaban que estuvieran aquí. Todos me apoyaron. En esa conversación fue cuando Flavio sugirió que nos instaláramos en su casa de Módena ya que él se había trasladado a vivir con Minerva. Su ofrecimiento me salvó de pasar días buscando un hogar, el piso donde vivía —o cueva como lo llama Tina— no era válido para cuatro personas.


    No quería esperar ni un segundo más para empezar a vivir esa vida junto a ella, Leo y Max. Recuerdo que cuando los fui buscar a León, nada más verme saltaron encima de mí y me acribillaron a preguntas. ¿La has perdonado? ¿Vienes para quedarte? ¿Serás nuestro padre? Creo que nunca he visto a nadie preparar tan rápido una maleta. Para ellos era empezar una nueva aventura, de hecho para todos se abría una nueva etapa.


    Tengo que decir que mucho hablar de valientes guerreros vikingos pero cuando oí por primera vez que me llamaban pabbi —papá en islandés— me emocioné. La lagrimita se vuelve fácil cuando sientes a este nivel. No sé si yo puedo echarle la culpa a las hormonas...


    


    Hago una copia de la columna y envío el e-mail a la redacción del periódico, antes de cerrar el ordenador imprimo el trabajo que tengo adelantado para cuando llegue Yuri.


    


    Soy un hombre afortunado y lo sé. Nunca, ni en mis mejores sueños pude imaginar que mi vida al lado de Valentina sería tan maravillosa, tan plena. Tengo todo lo que siempre deseé hasta lo inimaginable, porque hay cosas de las que no eres consciente hasta que te pasan. Como uno de esos misterios del cosmos. No puedes desear algo que no sabes que existe. Como si no te lo chivaran para no hacerte parecer más gilipollas cuando lo deseas, como si lo mejor fuera ignorar la escala de la felicidad. Imaginar una vida sabiendo que el paraíso existe y no poder alcanzarlo llevaría a saturar los centros psiquiátricos... Sólo unos cuantos, y en los que me siento orgulloso de contar, podemos hablar de ello. Los que en algún momento u otro debemos haber salvado al mundo de alguna plaga o algún ataque extraterrestre y en esta vida te premian poniendo en tu camino esa persona que te hace volar.


    


    Aquel verano repartimos las vacaciones. Aprovechamos para volver a León y empezar a preparar la mudanza con lo indispensable. Aun hicieron falta tres viajes más para recogerlo todo. Tuvimos suerte y la casa se vendió rápido. Fue un momento de emociones a flor de piel, con ilusión y ganas de empezar la rutina del día a día a cuatro y con un gran pesar por la familia que dejábamos en León. Después de años viviendo puerta a puerta y compartiendo el día a día, la despedida fue muy dura; pero de algún modo, la forma en que había ocurrido todo, primero la partida de Tina y luego los niños, había hecho que poco a poco se fuera asimilando que para todos empezaba una nueva etapa.


    La última semana vinimos aquí. No sé quién estaba más feliz, Valentina de estar los cuatro, los niños de estar en la famosa granja, mis padres que se volcaron y dieron tanto que los tres se sintieron en casa o yo de tenerlos aquí. Tanto es así que nos atrevimos a hacer una escapada romántica de dos días y dejamos a Leo y Max con sus nuevos abuelos.


    Tuve la sensación como si todos se hubieran estado esperando. Mis padres esperando tener unos nietos a quien mimar, los pequeños encantados con sus atenciones, hasta mi hermana y por aquel entonces su prometido Larús, buscaron su protagonismo como los tíos que se los llevaban a cabalgar o hacer escalada.


    


    Me quedo atontado apoyado en el marco de la puerta que da al porche. Mi mujer está dormida tumbada en una de las hamacas y en brazos tiene a mi locura. Nuestra hija. Nanna, nombre islandés que significa audaz, valiente, atrevido. Algo que sus padres han pecado de no ser pero que lo han superado. Tiene seis meses y nos tiene a todos locos por ella.


    ¡Por Odín que feliz me hace decir estas dos palabras juntas, mi mujer y mi hija!


    Nuestra hija como un koala duerme plácidamente sobre el pecho de mi diosa. Recuerdo el tratamiento, la espera, el miedo... y sobre todo el día D, ese momento que la inseminaron con nuestra pequeña ya formándose. Es mágico ser consciente del momento exacto que está embarazada. Aun ahora, recordarlo me vuelve a poner todos los sentimientos a flor de piel.


    Aunque no fuera tan íntimo ni tan romántico como uno puede pensar, intentamos estar los dos. Quise formar parte lo máximo posible de todo. Era nuestro hijo. Recuerdo la conversación cuando nos dejaron solos.


    «—¡Ahora mismo estamos embarazados! —le susurré. No sé quién de los dos estaba más embriagado por las circunstancias.


    —Sí, ahora mismo hay un lobo formándose en mi interior.»


    Y salió perfecta. Risueña, dormilona, de piel clara y rubia como yo, y como la donante tenía los ojos parecidos a Tina, Nanna los tiene de un tono similar al de su madre.


    


    Un cabronazo con suerte, que nunca sabrá como agradecer, demostrar y mucho menos cómo devolver ni una milésima parte de lo que ella me dio cuando menos merecía, y todo lo que me da ahora, cada día...


    Ese “todo” tan codiciado y que acojona de tal forma que afrontarlo te impide vivir, pero sin él, no vives...


    Y cuanto menos mereces por cobarde y estúpido más te ofrece ella, como ese salvavidas para no perderte del todo, como esa plegaria en el último recurso que ayuda a no sentirte solo, esa luz que esperas al final del túnel aunque ahora estés a oscuras..., ese todo...


    Porque me he dado cuenta que a lo que le tenía tanto miedo, es lo más fácil del mundo, y una vez quitada la coraza, es cuando realmente te das cuenta de que es vivir y que realmente lo que hacías hasta ahora, era sólo contemplar la vida de lejos.


    Que mi mayor temor ya lo tenía sin ser consciente de ello. Su amor, ese que gobierna por encima de todo. Ese capaz de darle a la persona que amas la libertad de volar y ser feliz sin ti, porque no importa donde esté, sólo que sea feliz. Porque al fin y al cabo, la tuya depende de la suya.


    Pero todo tiene un súmmum, y en el amor es ser correspondido.


    


    Recuerdo la primera vez que la vi. Me pareció tan guapa, tan lejos de mí, pero lo más extraño fue sentir esa sensación en el corazón. Ese nuevo latido, no sé ni cómo llamarlo —siento si me pongo cursi, pero hablo de amor, ¿qué esperas?— como si reconociera a esa mujer que me miraba con esos ojos glaciares capaces de leer la mente, sintiendo como se derretía algo en mí... Había conseguido que no pudiera apartar la vista, ni mi pensamiento de ella.


    Y al día siguiente, cuando por casualidad nos encontramos en el restaurante, algo despertó en mí al ver ese destello de ira y celos en su mirada, estaba preciosa. Como un cabrón disfruté alargándole el sufrimiento, ¿pero a quién no le gusta ver que puedes causar tanto sin ser nada? Esos celos, esa rabia, esa posesión... Me encantó ver que ese instinto animal, primitivo, no sólo me gobernaba a mí cuando estaba con ella. Era gratificante, interesante y muy desconcertante.


    Esa lucha interna que los dos manteníamos frente a frente, intentando negar algo que no sabíamos ni cómo nombrar.... Como si delante tuvieras tu futuro y te negaras a aceptar que llegara ahora, interrumpiendo un presente muy distinto, cambiando tus reglas, tus preferencias, la vida entera...


    Nos asustaba jugar al juego que nos imponía el destino y descubrir que nos negábamos a ver la verdad.


    Y sin saber muy bien cómo —y en mi caso, de la peor manera— nos negamos a ello una y otra vez. Dando la espalda, haciendo el gilipollas cuando estaba clarísimo que no había vuelta atrás. Esa frase que me dijo ella que había pensado en fin de año y que tanto nos describía por aquel entonces: “quédate lejos, aquí a mi lado”. Ese no sé si quiero, ni puedo, pero no quiero que desaparezca.


    Por eso quince días después de conocernos busqué la forma de tener su número de teléfono y poder hablar con ella. Porque cuanto más quería olvidarla menos lo conseguía, cuanto más averiguaba de ella más la quería cerca... Así fue cuando busqué algo... la peor y más sencilla excusa, la llamé con el pretexto de necesitar unas fotos antiguas para la revista...


    


    —Puedo sentir como me miras hasta estando dormida... —su voz me devuelve al presente y sonrío al ser pillado infraganti.


    —Será que percibes que estás al acecho de un lobo hambriento de ti...


    Si ya me hacía perder la cordura cuando no sabía lo que sentía por ella y lo único que quería era olvidarla, imagínate ahora teniéndola tan cerca. Me vuelve loco cuando me mira así embobada, observándome de esa forma que parece descubrirme como el primer día. Como si aún le costara darse cuenta que me tiene a su lado, donde ella quiera y que por ella haría lo que fuera. Ver en su mirada la misma magia, ese amor que yo siento por ella. No quiero dejar de verlo jamás, como ella en los míos.


    Con cuidado me siento a su lado, beso la cabecita rubia de mi niña y observo perdido a su madre.


    —No quiero que desparezca el miedo a no hacerte feliz, quiero que siga ahí, latente, recordando porque estoy aquí. No quiero que se esfume esa punzada en el alma cuando pienso que os puede pasar algo... Porque me he dado cuenta que tan importante es lo que te da vida, como lo que te deja sin aire.


    —¿Por qué recitas de nuevo tus votos? —me pregunta sorprendida por mis palabras.


    En sí no fueron unos votos, fueron las promesas que nos hicimos el día que le pedí que se casara conmigo en una boda Ásatrú.


    Seguimos la tradición y sólo estuvimos nosotros dos durante la ceremonia, ver sus ojos anegados y el temblor de nuestras manos por la emoción es algo que nunca podré olvidar. En la comida sí estuvimos acompañados por nuestra familia y amigos. Hasta vino Eros, ahora nos llevamos bien, al principio fue un poco... tenso, por decirlo de un modo suave.... ¿Pero quién mejor que yo para entenderle cuando creía estar enamorado de mi esposa?


    —Porque no sé si alcanzas a imaginar lo que siento por ti, por vosotros. La felicidad que siento cuando te veo, lo que despiertas en mí.... Consigues que ser feliz a tu lado sea lo más sencillo del mundo... Has conseguido derribar todos mis miedos, mis flaquezas, sólo con verte sonreír. Despertar cada mañana a tu lado es el mejor regalo que la vida puede darme.


    —¿Estás bien de verdad? —me inquiere acariciando mi pelo como sabe que me gusta.


    —¿Por qué lo preguntas? —¡qué complicado es a veces expresar lo que hierve por dentro!


    —No sé..., ya estoy acostumbrada a tus declaraciones pero hoy... estás... no sé parece...


    —Parezco feliz. Soy feliz y sólo quiero que los sepas.


    —Lo sé y siento lo mismo.


    —Tenía sentido temerle al demasiado...


    —Y lo más raro es que parece que nunca es suficiente, ni añadiendo todos los adjetivos como hacen los gemelos sería suficiente....


    Con cuidado cojo en brazos a mi pequeña y la recuesto en mi pecho mientras me tumbo al lado de mi mujer. Tina se remueve y se apretuja para quedar de lado, bien cerca. Tener a mis dos mujeres entre mis brazos es una sensación que no cambiaría por nada.


    —¿Más tranquila?


    —Sí, está todo listo, ahora sólo son las ganas que tengo de verlos.


    Mañana a esta hora ya estarán en casa Yuri, Mel y los peques. La última vez que nos vimos fue cuando vinieron para el nacimiento de Nanna, pero para las dos amigas, estos tres años sin tenerse cerca ha sido duro.


    —¿Y los gemelos?


    —Han salido a cabalgar con mi padre y Larús. Sunna ha tenido que insistir en que fuera, el pobre no quería ni irse.... Es que hay que verla, está enorme... y aún faltan dos meses para que nazca el benjamín... Mi madre y mi hermana luego se pasarán para mirar la ropita que le dijiste...


    —Es la caja que dejamos en el despacho...


    —Lo sé, pero creo que querían reunión de mujeres así que no me he metido.


    —¿Te ha dicho algo de la reunión para la sesión de fotos para el desfile? —entre los contactos de mi hermana y otros, Tina sigue ejerciendo aquí su trabajo.


    —No, supongo que ya te dirá algo después. Por cierto ha llamado tu madre, que están en Oslo, que están bien y que todo es bellissimo.


    —Más tarde la llamo —sonríe feliz al recordar a su madre—. Me gusta como aprovechan ahora el tiempo, ¿que van ya, por la tercera luna de miel?


    Después de mucho luchar ganó la batalla al cáncer. Días después de que fuera a buscar a Valentina al aeropuerto Flavio le pidió que se casara con él. Aunque aceptó, no se casaron hasta hace poco. Como una promesa, como quien quiere dejar algo por hacer para tener otro motivo más por lo que luchar.


    Poco a poco los hijos de Flavio fueron aceptando la relación y aunque a día de hoy aún está un poco tirante, hacen vida de pareja. Ahora mismo están de crucero por el Atlántico, Flavio quería visitar los fiordos.


    —¿Tercera? ¡Yo diría cuarta! Sólo cuentas los cruceros, el del Mediterráneo, el de las Islas Griegas y ahora este, pero te olvidas de la vuelta por Austria, Suiza hasta acabar en Praga...


    —Es verdad... ¿y tú, ya has terminado el artículo?


    —Sí, acabo de mandarlo y también he preparado todo lo que Yuri me pidió para la novela.


    Mientras estuvimos en León preparando la mudanza, una tarde salí al jardín y encontré al astronauta concentrado en su libro, no sé cómo pasó, pero acabé trabajando con él codo a codo en el proyecto. Hace un año que lo hemos terminado y los dos estamos más que encantados con el resultado. Nos hemos adaptado tan bien a trabajar codo con codo que ahora estamos pensando en hacer uno pero en plan novela, sin tanto tecnicismo.


    Llegan mañana y se quedarán todo el verano. Al principio eran reacios a quedarse tantos días, pero Tina los convenció. Los dos trabajan desde casa así que no había ninguna excusa para negarse, además así los dos podremos avanzar con el libro. Para los niños que Vega y la pequeña Luz se queden todo el verano fue una sorpresa en mayúsculas. Creo que tienen hasta un planning de actividades, no sé porque pero conociéndolos, sé que nos van a faltar días.


    Si normalmente ya está nerviosa, estos días preparándolo todo ha sido una locura. Vega y Luz dormirán con los gemelos que siguen queriendo compartir habitación, y hemos puesto una cuna para Teo en la de sus padres.


    Un año después de que naciera Luz, Yuri se quejaba de ser el único hombre y acabó convenciendo a Mel para buscar el niño y así llegó Teo hace 9 meses. El nombre se lo pusieron en honor al abuelo farero, Mateo.


    Aún recuerdo como me burlaba de Yuri por el nerviosismo que lo invadió y como se puso con el nacimiento de Luz, claro que me tuve que callar cuando fue Valentina la que se puso de parto. ¡Movilicé a toda la familia! Sabía lo importante que era para ella estar arropada por ellos en un momento tan especial como el nacimiento de nuestra hija.


    


    Bajo la mano que tenía escondida en su pelo para llevarla hasta su barbilla y hago que me mire, sabiendo lo que quiero levanta la cabeza y se acerca más a mí. Por mucho tiempo que pase su boca es pura tentación y nunca me canso de saborearla, me gusta sentir como la simple caricia de mis labios sobre los suyos la hace vibrar. Y así con mis chicas entre mis brazos y besando a mi mujer disfrutamos del paso del tiempo, del placer del “dolce far niente”...


    


    —¿Crees que cuándo llegue lo va a repetir de nuevo? —me pregunta divertida.


    Por un momento dudo de lo que me habla pero sonrío cuando la entiendo. Recuerdo la primera vez que vinieron Yuri y Mel.


    «—Esto es increíble. Yuri cuando quieras nos trasladamos. ¡No me importaría en absoluto!


    —Algo he intuido, desde que hemos llegado que estás con los ojos desorbitados! Además no me lo digas dos veces que con tal de vivir lejos de tu madre yo me voy donde sea— le contestó el astronauta.


    Valentina feliz, abrazó a Mel encantada de saber que les gustaba, como si de alguna forma ese comentario le diera su bendición y la reafirmara de su propia decisión.»


    —Minn, la escena se repite cada vez que vienen, ¡¿la pregunta es si serán capaces de irse después de tres meses aquí?!


    Ríe por el simple hecho de contemplar esa posibilidad, y yo tengo que decir que cualquier cosa que la haga feliz es bien recibida. Que idiota me vuelvo cuando la veo sonreír así...


    Soy un cabronazo con suerte. Podía escoger a alguien mejor que yo... pero yo la cacé, aunque a día de hoy dudo aún de quien es el cazador y quien la presa.
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    A esas grandes blogueras que “Y yo a ti” me dio la oportunidad de conocer y que se han vuelto buenas compañeras y lectoras 0. Gracias Bea “romanticon.es”, con ganas de ver publicado tu manuscrito. Gracias Lorena “mismomentosderelax.blogspot.com”, rubia siempre es un placer compartir unos minutos del día contigo.


    A escritoras que he tenido la oportunidad de conocer de cerca como a Alexandra Roma, Norma Estrella o Patricia Hervías porque de todas he aprendido muchísimo. Os recomiendo sus libros si aún no lo habéis hecho.


    A Alexia Jorques por la portada, ha sido un placer compartir contigo esta creación.


    A todas las personas que se han tomado su tiempo para entrar en Amazon y dejar su comentario sobre “ Y yo a ti”, hayan sido buenas o malas de todas he aprendido. Espero seguir mejorando y seguir sabiendo vuestra opinión.


    Y por último pero el más importante, a mi compañero. Por apoyarme siempre, por estar ahí, por darme el empuje a seguir soñando despierta y crear nuevas historias. Gracias por arriesgar, por apostar por mí, por lo nuestro.


    Contacta conmigo a través de las redes sociales, será un placer.


    Dona Ter.

  

  


  [1] Es tan difícil contenerme cuando te tengo entre mis brazos. No es necesario apresurar las cosas simplemente vayamos lento. Sólo un beso… “Just a Kiss, Lady Antebellum”.


  [2] Expresión muy utilizada en islandés.


  [3] Estando recostada aquí contigo, tan cerca de mí es difícil luchar contra estos sentimientos, cuando sientes que es difícil respirar atrapada en este momento, atrapada en tu sonrisa. Nunca me he abierto a nadie es tan difícil contenerme cuando te tengo entre mis brazos.


  No es necesario apresurar las cosa simplemente vayamos lento.


  Solo un beso de tus labios a la luz de la luna, solo una leve caricia de la pasión que arde intensamente.


  [4] Buenos día mis príncipes.


  [5] Mamá no somos príncipes, somos centuriones (guerreros romanos).


  [6] Asado.


  [7] Cállate en italiano.


  [8] Abuela en italiano.


  [9] Embutido típico de la zona de Módena. Suele comerse con lentejas.


  [10] Lobo en italiano.


  [11] Echada aquí contigo tan cerca de mí, es difícil luchar contra estos sentimientos


  cuando no se puede respirar, atrapada en este momento, atrapada en tu sonrisa... Just a Kiss. Lady Antebellum.


  [12] Abuela en italiano.


  [13] Beso italiano.


  [14] N de A: Extracto de Y yo a ti. Libro historia de Yuri y Mel.


  [15] Besos, diosa.


  [16] Coletilla muy utilizada en Islandia.


  [17] Buenos días en italiano.


  [18] Buenos días en islandés.


  [19] “Un beso, espérame” en islandés.


  [20] Esperando en inglés.
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